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E L A B E N C E R R A J E . 

REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, ARTES Y COSTUMBRES. 

ajo de este título verá la luz pública en la bella 
Granada desde el 9 de junio próximo, un nuevo 
periódico redactado por una sociedad de jóve­
nes amantes de las bellas letras. En un siglo tan 
fecundo de escelentes producciones en todos 
los ramos del saber humano, y en el que las mas 
sublimes inspiraciones nos han presentado obras 

que arrebatan con razón justos aplausos en el Orbe Literario; 
cuando la juventud estudiosa se ve estimulada por multitud de 
genios privilegiados, parece un deber el que en una capital 
ilustrada no se carezca de un vehículo de aquellas publicacio­
nes, como también de las que originalmente emanan de la apli­
cación y cuidadoso estudio de otros seres igualmente aprecia-
bles que en sus primeros ensayos llevan por objeto darse á co­
nocer como aspirantes al inmarcescible laurel debido al trabajo 
y sacrificios prestados en obsequio de la ilustración y recreo 
público. Constante en esta idea la Sociedad empresaria, ofrece 
insertar artículos interesantes, historias escogidas, novelas iné­
ditas, cuentos de fantasía y poesías selectas, sin olvidarse de 
hablar de vez en cuando de costumbres con una bien razona­
da crítica y una sátira manejada con moderaron y delicadeza.-
E l Teatro, esa escuela de las buenas costumbres que enriquecie-
ror 'i producciones los célebres ingenios que figuran con 
ra nistoria dramática, será uno de los objetos á que 
de ios las columnas de nuestro periódico, presentando 
un exámen analítico de las obras que se publiquen, é igual­
mente de su ejecución en el palco, escénico, hablando siempre 
con la imparcialidad y mesura que nos hemos propuesto.-De­
seosos también de rendir los debidos homenajes al sexo en-
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cantador y á la juventud elegante, darémos una revista men­
sual de modas, para lo que contamos con los periódicos de 
París y Madrid dedicados esclusivamente á este ramo.- En fin 
todo el interés de la Redacción se concreta á ofrecer al públi­
co un prontuario de piezas escogidas, que á su amenidad reú­
na la dosis de instrucción suficiente para inspirar amor á la 
virtud y horror al vicio, y bajo el carácter de la mas sana filo­
sofía presentar doctrinas siempre útiles á la sociedad. 

Lejos de sostener cuestiones inútiles, ni descender á perso­
nalidades oficiosas, el lenguaje de nuestro periódico será cas­
tizo, decoroso y franco, y con él sostendrá las polémicas á que 
literariamente y no de otra forma se le provoque^ protestando 
solemnemente sus redactores, que están muy lejos de querer 
zaherirá personas determi|iadas ni descender á mezquinas y 
despreciables controversias. 

< Los números se publicarán los domingos de todas las sema­
nas, y constará cada uno de diez y seis páginas de igual papel 
y carácter tipográfico que el presente prospecto. 

Se suscribe en la librería de Benavides, calle nueva del 
Milagro, números 5 y 7, á 4 rs mensuales llevado á casa de 
los señores suscritores, y 5 fuera de esta capital franco de 
porte en las principales librerías: en los puntos donde no haya 
comisionados se hará tomando una libranza sobru cerreos y á 
favor del director de este periódido. Los números sueltos se 
venderán en la misma librería a 2 rs. 

Las comunicaciones que por cualquier concepto quieran ha­
cerse á la redacción vendrán francas de porte, sin cuyo re­
quisito no serán admitidas, y se dirigirán al director del 
ABENCERRAJE. 

G R A N A D A : 

imprenta k Cíenatriks, calle M fttilagre. iiumcvos S g 7, 



E L A B E N C E R R A J E . 

REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, ARTES-Y COSTUMBRES. 

D E L P E R I O D I S M O E N G R A N A D A , 

lían sido inventados (los periódicos) para evitar á los perezosos íi ocupados la lectura de gruesos vo­lúmenes. Este es el mejor medio de satisfacer la cu­riosidad y de hacerse sabio á poca costa. 
( Diderot.) 

p esde muy antiguo conocióse la necesidad deloses-
b tractos ó compendios, pues ademas de las venta-
1 jas que proporciona su reducido volumen, faciü-
;tan al entendimiento la comprensión de materias 
poco amenas, que estudiadas por autores difusos 
requieren la constancia de muchísimos años. Se 

Iadelantaron algunos á compendiar los poetas y 
oradores^ y aun hubo otros que osaron castigarles alguna que 
otra frase ó verso que les disonaba, reponiéndolo de su caudal: 
y esto junto con la ignorancia de los copiantes, hacia desapare­
cer gran parte del original, reconociéndose apenas las huellas 
del modelo que tan lastimosamente destrozaban. El mas sabio 
de todos los recopiladores, y al que debemos muchos fragmen­
tos de mas de 280 autores antiguos que con incansable celo y 
escesivos gastos pudo reunir, es el cismático Focio, Patriarca de 
Constantinopla, á mediados del siglo IX, y en quien algunos ra­
dican el periodismo. Esta opinión cimentada en muy débiles 
fundamentos, parece locura seguirla, por lo que fijarémos la 
invención de aquel, en el año 1665, á causa de la publicación 
del Journal des Savans, que principió en Páris el lunes 5 de 
enero del mismo año, y siguió sin interrupción hasta fines del 
siglo pasado. «Apenas vió la luz pública, dice un autor francés, 

NÚM, 1.0 DOMINGO 9 TDE JUNIO DE 1844. 
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los sabios de todos los países volvieron hácia él sus ojos-, admi­
ráronse todos de que se hubiera descubierto demasiado tarde 
un medio tan sencillo para acelerar los progresos de las ciencias 
y bellas artes, difundiendo al mismo tiempo el buen gusto." 
Todavía la Europa contemplaba absorta la nueva obra, y ya 
las prensas de Londres anunciaban el Diario Filosófico. Leipsik, 
Amsterdam, Parma y Roma quisieron rivalizar con las dos ci­
tadas ciudades, y tuvieron sus diarios redactados por los mas 
afamados literatos de aquella época, que desde luego conocie­
ron el singular influjo que había de tener aquel descubrimiento 
en la civilización moderna. (1) 

Nuestra España fué de las últimas naciones que gozaron de 
tamaño beneficio: estendióse muy lentamente por sus principa­
les ciudades, y ya en los últimos años del reinado de Felipe V, 
no eran raros los Diarios de Avisos, Gacetas y Mercurios. Gra­
nada no dió señales de vida hasta que un sabio religioso^ impul­
sado por el amor patrio^ (2) ó deseoso de ostentar erudición, 
comenzó desde el lúnes 9 de abril de 1764 á dar la Gacetilla 
curiosa, 6 Semanario granadino, noticioso y útil para el bien co­
mún. Constaba este papel (3) de dos hojas en 4.°, en impresión 
de lo mas usual entonces, y que ahora llamamos de romance: 
principiaba con una sentencia de moral llamada por el buen re­
ligioso aviso; después seguia la parte editorial ó artículo de fon­
do, en el que se hacia una minuciosa relación histórica de la 
parroquia ó convento donde á la sazón estaba el jubileo, com­
prendiendo su fundación, antigüedades, reliquias en él venera­
das, milagros obrados por intercesión de alguna imágen conte­
nida en él, y hombres notables que le hubiesenhabitado-, en una 
palabra, sus escritos dejan ver siempre al profundo erudito, pe­
ro jamas al juicioso crítico. Pasaba en seguidaá lascomprasy ven­
tas, arrendamientos, pérdidas, hallazgos, entre los que se en­
cuentran testimonios irrefragables de la probidad de nuestros 
mayores (4), amos y criados (5), comedia y entremés de aquella 

(1̂  Andrés, hist. de toda literal. Cap. Xl"V. 
(2) Asi se infiere por el principio de la Gacetilla primera: «No siendo 

dice, de menor autoridad la ciudad de Granada, que otras de España en 
donde semanariamente se da al publico la gacttilla, con muchas noticias 
de que se pueden aprovechar los vecinos y forasteros, se ha discurrido 
darla todos los lúnes etc." 

(3) En aquel tiempo se llamaba así toda obra periódica. 
(4) No es el siguiente anuncio el solo que se encuentra de esta espe­

cie en las Gacetillas, dice así: «La persona á quien se le hubiere perdido 
cierta cantidad de dinero, se le devuelve, luego que á la imprenta lleve 
las señas etc Mas adelante dice que el hallazgo devuelto consistía en dos­
cientos duros. 

(5) Son muy repetidos los anuncios de doncellas de labor que quieten 



noche (1) y por último, el precio de los granos en el mercado. 
Continuó este papel todos los lunes hasta el 17 de junio de 1765 
en que dejó de publicarse por fallecimiento de su autor. 

Casi al mismo tiempo que las citadas Gacetillas sallan dos 
obras periódicas que se repartían por entregas ó cuadernos, uno 
cada domingo. El diccionario Santoral Español 6 \iáas io­
dos los santos españoles por órden alfabético, y los Paseos del 
Padre Echavarria, muy leidos entonces, y hoy relegados á 
los escondidos rincones de las bibliotecas. 

Aqui vemos enmudecer la prensa granadina por mas de trein­
ta años (2), hasta que \ió la luz el Mensajero económico y eru­
dito. Empezó su carrera este periódico el 2 de junio de 1796, 
saliendo los lunes y juéves en el mismo tamaño que las Gaceti­
llas-, evidente prueba de los adelantos que este nuevo ramo 
de la literatura iba haciendo en nuestra nación. A l aviso espi­
ritual, sucedieron las afecciones astronómicas y meteorológicas, 
á la detallada relación de los actos piadosos un breve discurso 
sobre educación, ó alguna anécdota moral, concluyendo gene­
ralmente la parte literaria con algún epigrama dirigido por lo 
regular á los buenos maridos: ademas tenia otra sección de noti­
cias particulares de Granada, que la ocupaban algún aconteci­
miento notable, ó los anuncios de libros, muebles etc. (3). En 
aquella misma época salia también un semanario tan parecido 
en todo al espresado Mensajero, que nos debe bastar hacer men­
ción de su nombre. 

En adelante hallamos un gran vacio hasta la guerra de la 
independencia, en cuyo tiempo las autoridades invasoras, ha­
cían circular un diario para dar cuenta del estado de la guerra, 
con la misma fidelidad que nuestros cronistas describen las ba­
tallas de las Navas y del Salado. Hacia el año de doce era leido 
con gusto por los liberales el Loco Constitucional, diario de ideas 

acomodarse con hombres solos, pero el que nos ha chocado mas es este: 
«Otras dos doncellas de labor, necesitan ciertos caballeros: en la im­
prenta se dirán sus casas.''/Quién diria al candoroso padre La-Chica que 
algún dia se hablan de comentar malignamente sus espresiones tan ino­
centemente estampadas/ 

(() Se anunció en los primeros números, pero despuespuso la siguien­
te nota: «Ño se da noticia de las comedia?, porque los cómicos han des-
denado el dar la apuntación, por no mezclarla con lo que pertenece al 
culto divino y actos piadosos." 

(2) Yéase la real ordenanza del 12 de abril de f 791 prohibiendotoda 
clase de papeles periódicos, á escepcion del diario de Madrid, ̂ or haber 
en ellos muchas especies per judiciales. Nov. Uecop. Lib. 8 0 tít. 17. 

(3) Los estrechos límites á que tenemos que reducirnos, no nos per­
miten copiar algunas maestras de su parte poética que harían honor á 
cualquier ingenio de nuestros dias. 



aYanzadas> pero recomendable por su buen estilo y fuerza de ra­
ciocinio: el santo oficio le colocó en su primer índice espurgato-
rio, y el gobierno envió á su autor á que hiciese compañía en las 
costas de África á los diputados y ministros. Con el trastorno 
político de 1814 dejó también de salir un Semanario critico y 
erudito que hacia tiempo se publicaba en Granada, calcado so­
bre el antiguo Mensajero, empero usando sus redactores de ía 
libertad de pensamiento que la ley de imprenta les permitía. 

Restablecida la Constitución en 1820 fué tal el torrente de 
diarios, hojas volantes y folletos que inundó nuestra Granada, 
que seria tarea larga y asaz enojosa juzgarlos uno por uno, 
mucho mas, estando todos dedicados, según ellos afirmaban, á 
procurar la felicidad delpais; enumerarémos los principales, co­
mo cuando después de un combate se publican los nombres de 
los jefes que mas se han señalado en él, y se dejan en la oscuri­
dad los de aquellos que se han mostrado débiles ó pusilánimes. 
Aparece en primer término el Duende que á fuer de imparcial 
atacaba todos los partidos, valiéndose de la sátira mas mordai?: 
que se haya visto nunca en esta clase de escritos- en las dife­
rentes Veces que fué denunciado, se presentaron distintos edi­
tores, quedando asi envuelto en tinieblas el verdadero nombre 
del autor, y burladas las esquisitas investigaciones que se hicie­
ron con este objeto. El Conciliadorj, La Fantasma, El Verbigra-
tia, El Loco Constitucional (distinto del anterior)., y el Pluton, 
se fueron sucediendo rápidamente, no restándonos hoy mas que 
su nombre y algún otro número que conservan los curiosos. 

Durmió el periodismo durante los memorables diez años: lle­
gada la restauración, aparece el Telégrafo de Sierra Nevada, 
periódico literario y político, establecido principalmente para 
reproducir los actos del gobierno, y noticiar el estado de las 
facciones. 

Poco después se publicó el Manual Tecnológico, semanario 
consagrado en su mayor parte á la química, y á trasmitirnos los 
descubrimientos que se hacían en el estranjero sobre este arte. 

En 1839 nació la Alhambra, con no pequeño alborozo délos 
literatos granadinos que se esmeraron en adornarla con todas 
las galas que les sugería su lozana imaginación, exaltada á la 
vista de los majestuosos restos de la pompa oriental. Los vates 
pulsaron acordadamente todas las cuerdas de la lira castellana 
para engrandecer la mansión de Alhamar, ó para interesarnos 
en la desgracia de Boabdil. Sus páginas viéronse cubiertas por 
melodiosos cantares en que se rendían justos homenajes á las 
hijas del Dauro. E l Liceo la prohijó para ocupar sus columnas 
con el relato de las sesiones de competencia^ estendiéndose aun 



mas de lo debido en apologías de los socios, y dando cabida á 
traducciones, verdadero cáncer que destruye el crédito del mas 
autorizado periódico, decayó hasta el estremo de desdeñarla sus 
mismos padres. Los discursos del señor Burgos sobre adminis­
tración la hicieron recobrar parte de su antiguo lustre, pero 
concluidos estos tornó al mismo estado de decadencia^ en vano 
entendidos literatos se pusieron á su frente, en vano se le dió 
nueva forma y se acudió al recurso de las láminas para prolongar 
su existencia, pues fué oponer una caña para sostener un tor­
reón que se desploma. La vetusta Alhambra bajó al sepulcro de 
sus ascendientes después de cinco años de vida-, longevidad pro­
digiosa de que no hay ejemplo en los anales periodísticos de pro­
vincia ! 

Una fracción de sus redactores, disgustada sin duda con 
sus compañeros, dispuso dar al público la Tarántula para 
zaherirles á su sabor. Unos y otros no perdonaron dicterio, 
epigrama ó censura que pudiera rebajar á sus émulos, resul­
tando de todo, lo que dice Salvá «que si alguna especie útil 
se halla mezclada entre las muchas personalidades, injurias y 
denuestos con que suelen favorecerse los contrincantes, debe 
darse por perdida, pues todavía no he visto escrito alguno de 
esta catadura que haya sobrevivido un año á su publicación.1' 
Este periódico vió la luz el 27 de marzo de 1842, y murió de 
mano airada el 12 de junio del mismo año. 

E l Genil, semanario artístico y literario, redactado por estu­
diosos jóvenes, insertó algunas poesías y artículos de no escaso 
mérito. (1) 

Solo nos queda el Grito de Granada, que se instituyó para 
comunicar al pueblo los actos de la ¡unta durante el sitio, pero 
habiendo cesado la causa que lo produjo, dejó de existir á los 
pocos meses. No podemos emitir nuestro juicio acerca de su 
parte política, porque esta palabra pone un sello en nuestros 
labios. (2) 

Por la misma razón no nos ocuparémos de la Campana de la 
Vela, de la que es director nuestro amigo el entendido joven 
don José Jiménez Serrano. 

Hemos recorrido someramente la historia periodística de 
Granada^ en todos los periódicos nombrados hay artículos per­
fectamente escritos y que pueden dar á la posteridad una alta 
idea del estado respectivo de esta clase de literatura entre nos-

(1} Salió desde el domingo 20 de noviembre de 1S42 hasta el 26 de 
febrero del 43j legó sus suscnciones á la Alhambra. -

(2) Igual causa nos impidió hablar del Trueno, diana de 1&Í7. 
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otros si bien es fuerza confesar que algunos, si los leyera Mora-
tin, tal vez les convertiria en proyectiles para su célebre derrota. 

El Abencerraje, que se presenta en la arena literaria sin pre­
tensiones de ningún género, seguirá su marcha con el solo de­
seo de dejar en pos de sí un grato recuerdo, hasta que agobia­
do por la edad descienda á la tumba para reunirse con sus her­
manos Pero desechemos tan funesta idea, pues no parece 
buen presagio, que nos ocupemos de su muerte, cuando apenas 
ha visto la luz. 

José Godoy Alcántara. 

Si, ya miro magnífica estenders^ 
de una y otra colina si la llanura 
la famosa ciudad 

Martínez de la Rose, 

De blancas colinas al pié, reclinada, 
diviso allá al lejos grandiosa ciudad, 
de suelo fecundo, beldad tan preciada 
que eleva su frente con real majestad. 

Ya aspiro el aroma de grata dulzura 
que exhalan continuo jazmín y clavel^ 
que allí sus delicias vertió la natura 
tornando la tierra perpetuo verjel. 

Ya cerca distingo la altiva palmera 
al soplo del aura, doliente ondular, 
cual mísero humano que en playa estranjera 
su patria recuerda, recuerda su hogar. 

Mas ah! ya te miro: Granada es la hermosa 
que yace entre flores de bello pensil, 
cual ninfa hechicera que duerme y reposa 
en torno arrullada de brisa sutil. 

Ya cruzo encantado tus lindos verjeles; 
galana guirnalda que ciñe tu sien. 



ya cruzo tus bosques de verdes laureles 
cual bellas florestas de mágico edem. 

Ya escucho el susurro bullente y sonoro 
del Dauro que arrastra su claro raudal, 
ya miro el alcázar, delicias del moro, 
que muestra la pompa de corte oriental. 

Hermosa Iliberia ! feliz quien respira 
las auras que vuelan de tí en derredor-, 
feliz yo, que al verte requiero mi lira 
y tiernos cantares elevo en tu honor. 

En fértil llanura reposas tus plantas, 
magnifica alfombra que dignaste hollar, 
y en medio de bosques gentil te levantas, 
queriendo á las nubes tu frente llevar. 

Por tí ya inspirados, con dulces acentos 
cantaron mil vates tu antiguo esplendor, 
que tu alta grandeza, tus raros portentos 
la mente arrebatan del tierno cantor. 

Acaso el Eterno con rostro halagüeño 
un punto á tu suelo sus ojos tornó, 
por eso es tu cielo tan puro y risueño, 
por eso mil flores tu suelo brotó. 

Por eso el viajero te admira y bendice,, 
por eso eres gala del suelo andaluz, 
por eso con mengua del moro ¡nfelice 
tus cúpulas bellas ostentan la cruz. 

Si, Granada, eí castellano 
la fuerza y poder del moro 

derrocó, 
y el infeliz Mahometano 
derramando amargo lloro 

te dejó 

Mas aunque el soberbio brio 
que un tiempo ostentar pudistes 

tan altiva, 
se hundió con tu poderioy 
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y solitaria te vistes, 
y cautiva. 

No, no se eclipsó tu gloria, 
que señora del oriente 

fuiste un día, 
y tan plácida memoria 
está muy fija en la mente 

todavia. 

Porque el vale delirante 
los siglos pasados hiende 

de tu fama, 
y ese recuerdo brillante 
mas el entusiasmo enciende 

que le inflama. 

Y asi yo te considero 
en mi ardiente fantasía 

tan galana, 
que aun te aclamo placentero 
de la bella Andalucía 

la sultana. 

Y te miro circundada 
de tus pompas y grandezas 

orientales^ 
y ricamente adornada 
con tus moriscas bellezas 

celestiales. 

Miro el lujo portentoso 
de tus fiestas y torneos 

esplendentes, 
do con ardor animoso 
ganaban nobles trofeos 

mil valientes. 

Por eso cuando te mira 
entre un verjel de azahares 

y violeta, 
pulsa la armónica lira 
y te entona sus cantares 

el poeta. 
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Que aunque ora estés silenciosa, 
sin tus zambras, y festines, 

siempre encanta, 
la ciudad voluptuosa, 
que entre bosques y jardines, 

se levanta. 
Antonio Alcántara. 

»9fr»886»»o«— 

El que entre vosotros esté sin pecudo, 
tire contra ella la piedra el primero. 

(San Juan cap. VIH ver. VII.) 
Pocos son los pajarillos que acostumbrados á atravesar rápidos el aire libre, sufren la estre­cha prisión que les destina el hombre en su bar­barie; los que no mueren de tristura, aprove­chan la primera ocasión que se leg presenta de hendir el mágico azul del cielo. 

(La calumnia, novela inédita.) 

f j^atalia á los diez y siete años era huérfana sin 
•A tener una afección que la ligase al mundo ¡ah! 

sabéis lo que es ser huérfana á los diez y siete 
años !! hallarse en esa edad de amor y de creen­
cias, de virtud y de delirio sin el cariño de una 
madre que temple los arrebatos del corazón, mu-

S jer, sola y abandonada como flor del norte que 
arrojó el vendabal en gérmen al desierto abrasado!! pobre azu­
cena sin mancilla! exhalarás tu aroma en una atmósfera fétida, 
y cuando te sientas deshojada, mustia, y busques una gota de ro­
ció para tu marchito cáliz, tal vez un hombre en sus correrias 
por los pensiles, te mirará por un momento y luego te hollará 
con su pié. 

Hay algunos seres que aman por fatalismo, por necesidad 
pues que por el hado están condenados á amar, á ser desgracia­
dos: la pobre niña, en medio de su soledad, sintió la necesidad 
de encontrar un corazón que comprendiese el suyo, y amó á 
Alberto como hubiera amado á su padre ó á un hermano, como 
las rosas aman al aura ó como las yedras el antiguo muro á que 
se enlazan, ó mas bien por dos sentimientos, por dos conviccio­
nes, por el sentimiento imprescindible del corazón y por la con­
vicción déla debilidad propia. 

En la edad de las creencias, cuando rebosa el corazón infini-
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tas venturas para el porvenir, cuando volamos en alas de la má­
gica esperanza, confiamos en que nunca se acabará el océano, 
empero pronto se seca y vemos lleno el inmenso vacio que deja., 
por la sangre que ha vertido el corazón, por los raudales de lá­
grimas que han derramado los ojos. ¡Cuán caras nos cuestan 
esas tres grandes afecciones que nos roban la muerte ó el desen­
gaño, esos tres lazos de la vida que se encierran en las palabras 
padreSj amor, amistad!! cuántas lágrimas se derraman al venir 
la amarga convicción de que el ídolo ante cuyo altar depusimos 
las primicias del corazón está formado de inmundo lodo !! 

Empero Alberto era como Natalia, una de esas hermosas flo­
res que balsámicas y puras se abren en la mañana al dulce can­
tar de los pajarillos, bajo la húmeda mirada de la aurora, y á la 
tarde mueren agostadas por un sol abrasador-, él la amó como se 
ama á los veinte años, y su amor vivificó el corazón de la huér­
fana, como el sol de la primavera vivifica el cáliz de la flor que 
enfermó la escarcha matinal, y luego la sociedad fria, el hombre 
que es ella misma la deshojó sin piedad y puso sobre su frente 
la deshonra. 

Natalia á los veinte años estaba pues relegada de la sociedad, 
ya no se le adulaba por nadie ni se plegaban los labios de todos 
al verla, como queriendo sonreiría cariñosamente-, habíasela re­
tirado del mundo, privándola como he dicho ya de la adulación 
y de las sonrisas que son la interdicción de agua y fuego de las 
sociedades modernas. 

Ya hacia tiempo que queria yo conocer el alma de esa jóven 
que todos rechazaban, no por esa curiosidad criminal y feroz que 
nos hace acercará los grandes infortunios como nos acercamos 
al teatro para ver la representación de un drama trágico, sí que 
porun movimiento instintivo de mi pecho que me decia que esa 
mujer tan despreciada y tan escarnecida era nada mas que un 
ser desgraciado, un corazón enfermo cuya agonía podría endul­
zar vertiendo en él algunas gotas de bálsamo; los desgraciados 
empero no tienen conpánzaen los consuelos humanos ¡han su­
frido tanto! ¿Qué se les da para templar sus dolores sino el des­
precio que irrita, la curiosidad que desgarra ó la compasión 
que enloquece? nunca ven un corazón que se derrame en el suyo 
sin preguntas de nieve ni miradas escrutadoras, con el abando­
no de los sentimientos verdaderamente humanos-, el mundo es 
un salón de justicia siempre abierto, donde los hombres se juz­
gan unos á otros con el glacialismo, la impasibilidad que los 
apeninos ven caer á su pié, bajo el ala de las tormentas, las flores 
y las galas de la primavera. Vime pues rechazado al principio, 
mas después cuando fui comprendido por ella, me contó en me-
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dio de su desesperación, de su abatimiento^ de sus lágrimas, 
este triste y sencillo drama que es la historia de su vida: re­
nuncio decir á mis lectores sus primeras palabras, porque tal vez 
alguno no me comprenderia, porque no podria comprenderla. 
Asi pues que me hubo contado la historia de la soledad de sus 
primeros anos, siguió casi con estas mismas palabras. 

Aquella noche me habló Alberto de su amor, amor verdadero 
y profundo que sentimos una vez, acaso, mientras dura la exis­
tencia, que agota las fuerzas del alma, vivo, simpático, compa­
rable solo al que yo sentia hacia él ¡ ah ! ¿ es verdad amigo mió, 
que aunque ahora llore mi triste soledad y abandono, probé ya 
la felicidad de los ángeles, y apuré la copa del placer? em­
pero ¡¡ cuan largos y cuán irremediables son mis males!! porque 
las lágrimas que se derraman sobre las tumbas, son lágrimas es­
tériles, eternas!! 

Dos meses de felicidad ignorada, misteriosa, son cosa nueva 
en la vida, ¡oh ! y qué bellos son los paseos nocturnos y solita­
rios al brillar pálido de la luna, apoyados lánguidamente en el 
brazo del objeto amado, por entre aromáticos jardines y som-
brios bosquecillos, y oir los trozos de báquicos cantares, y los 
gritos de alegría de ese mundo delirante, que aplaude el vicio 
con frenesí y escarnece la virtud con amarga ironía, todo ello 
llevado al oido de esos seres que se aman por la tímida brisa y 
mezclado con el perfume de las flores H 

Y debe ser misterioso ese amor, porque si el mundo lo adivi­
na, entonces es un imposible, porque debe ser un crimen-, no 
saben que hay hombres de alma candida y entusiasta que aman, 
que no pueden arrojarse en los voluptuosos placeres porque 
perderían la vida del corazón que es toda su existencia, como el 
aura balsámica pierde su perfume al arrastrar su invisible man­
to por la cenagosa superficie de los charcales, para quienes el 
amor puro y virtuoso eá una necesidad, que creen que la mu­
jer es una flor lánguida y delicada, á la que marchita el fétido 
aliento de las pasiones impuras, y para quienes esa esclava con 
dorada cadena, es loque á las flores el rocío y á la aurora el can­
to de las aves!!! 

Cuántas veces en nuestras escursiones por los campos ó á las 
orillas de un límpido arroyo, oyendo las melancólicas palabras 
que pronunciaban los blandos céfiros en el seno de los humil­
des juncales., ó en la elevada copa de los abedules de cambian­
tes colores, pensábamos en la sociedad que busca la dicha en las 
ciudades populosas y en los estrepitosos placeres-, y la decía A l ­
berto en medio de su entusiasmo, « pobre materialista, te ten­
go compasión, no sabes marchar bácia la dicha sino por las 
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vias del crimen, y luego quieres acallar los remordimientos de 
tu seno en los brazos de impúdicas cortesanas, ó en el fondo de 
las copas... ¡|engaño!! por mas flores con que cubras el sepulcro, 
nunca será tanto que deje él acaso de mostrar su severo perfil." 

Y ahora comprendo lo que responde á eso la sociedad, «po­
bre espiritualista, te tengo lástima, crees en el amor puro de la 
mujer y en la virtud ¡¡mentira!! ¿quieres hacer del escabel 
de tus piés la corona de tus sienes ? 

Empero, qué nos importaba estoá nosotros? éramos comple­
tamente dichosos: mas nada hay tan cierto como el no puede ha­
ber felicidad en la tierra. 

Tiempo habia ya que un hombre que poseia cual ninguno el 
arte de la astucia y de la hipocresía me amabâ  con el amor que 
podía sentir su corazón depravado, prodigábame mil atencio­
nes, dirigíase á mí con cariño respetuoso, sin hablarme empero 
jamas de amor-, sentia yo hácia él invencible repugnancia, mas 
no podia rechazarle, pues nada encontraba á pesar mió de cri­
minal en su conducta esterior-, y ademas era como sabéis (pues 

zya habréis comprendido de quien hablo), hijo de un hombre 
honrado á quien mi familia estaba ligada por afecciones anti­
guas de amistad y lejanos vínculos de parentesco. 

Pasaron así algunos meses. 
Una noche, estaba yo en el teatro con mi anciana y bondado­

sa tia. Alberto no nos habia seguido pretestando un negocio 
importante, tiempo hacia que tenia celos'de ese hombre, y aun­
que no dudaba de mí, quiso ver cuál era su conducta conmigo: 
estaba pues alli oculto para observarle; á poco subió él al pal­
co y me habló de cosas indiferentes. 

Pasado un rato y mirándole yô  pensé no sin horror, que sus 
palabras casi vacias de sentido, no podían estar acordes con 
sus maneras apasionadas, que cualquiera que le viese á lo le­
jos, pensaría que estábamos en una confidencia de amor, y ade­
mas si todo ello podia hacerse con ese objeto: no me equivo­
caba, el infame habia visto á Alberto y creía que habia sonado 
su hora. 

Por una emoción de mero instinto huí pálida y consternada 
al seno de mi tia, esta me preguntó con terror si estaba enfer­
ma, y tuve que pretestar una indisposición-, á pesar de cuan­
to la dije, insistió ella en que nos fuésemos, y aceptó la compa­
ñía de mi perseguidor. 

Aquella noche el insomnio se sentó á la cabecera de mi le­
cho no ha pasado por mí otra mas larga, mi imaginación co* 
lumbraba á lo lejos, con formas vagas é inciertas,, velada en fú­
nebre crespón, alguna horrible desgracia. 



—13-- ' 
A otro dia^ apuntaba el alba en el horizonte, las tímidas es­

trellas palidecían, y el aura de la mañana sacudia apenas ia hú­
meda cabellera de las acacias del jardín, cuando ya vagaba yo, 
inciertamente melancólica, por sus silenciosas y aromáticas ca­
lles: sentóme al azar en un banco de verdura, y á ias estrellas 
que huian, al aura que sacudia el rocío de las acacias y á la na­
turaleza toda, casi adormida todavía, pedia el triste horósco­
po de mi destino. 

Arrancáronme luego á mis fúnebres pensamientos las siguien­
tes palabras que escuché tras un grupo de jazmineros queme 
ocultaba á las personas que las pronunciaban-, eran estas, mi 
tía y el hombre que tanto terror me había causado la noche an­
terior. 

—Pobre niña, decía la bondadosa anciana, qué será de ella 
asi que sepa tan fatales nuevas! Cuánto agradecerá vuestra no­
ble y heroica conducta!! 

—Dejad eso, señora, interrumpió él con ademan de modestia, 
tan solo he cumplido con un deber aunque haya sido de una 
manera bien ésterií por cierto. 

Mi tía le miró con indefinible espresion de agradecimiento, 
luego repuso con inquietud. 

—Mas... vos no debéis abandonaros asi, y esa herida que re­
cibisteis en el brazo por defenderle y que he reconocido aunque 
tratásteis de ocultármela 

—Es bien poca cosa, saltó él con ademan de pesar y casi de 
vergüenza. 

—Con que todo ha sido inútil, dijo mi tía, ¡Dios mió! cómo 
podré yo decir á Natalia, Alberto ha dejado de existir!!! 

Entonces oyeron un ruido semejante al que produce un cuer­
po sin vida, que cae con toda su fuerza de inercia-, acudieron 
presurosos y me encontraron en el suelo desmayada, casi muerta. 

Cuando recobré los sentidos estaba sobre mi lecho, todo 
cuanto había en derredor mío lo miré, lo sentí , pero con la cele­
ridad que vemos el brillo de un relámpago, ó sentimos una 
conmoción eléctrica-, un rayo tibio del sol primaveral inundaba 
de luz mi estancia, y una golondrina de azuladas alas parada en 
la vid que trepaba hasta el balcón, lanzaba en el dulce ambiente 
melodiosos y tranquilos cantares: al mirarlo todo, al conocer 
tanta ventura, tanta apacibilidad en torno mío, os lo confieso 
con pudor, se alzaron en mi seno vagos instintos de despecho 
contra el ser omnipotente que, como un amargo escarnio ponía 
tanta felicidad al lado de tanto infortunio. 

Luego vi á mi tia, que estaba allí también él, atentos los dos á 
las crecientes palpitaciones de mi despedazado corazón. 
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Quise saberlo todo convenciéronse de que en el estado 
en que yo me hallaba era la duda muy mas desgarradora que la 
realidad misma-, ¡¡cuanto debía yo á aquel hom bre !•! 

Escuchad su narración. 
—La noche que nos retiramos del teatro de una manera tan 

repentina, marchábase á su casa... era bien tarde ya.-., iba con 
su criado-, en una callejuela apartada oyó ruido de armas, acercó­
se al lugar del combate, y un hombre se defendia apenas de va­
rios asesinos que le tenian cercado y en el apuro último; reco­
noció en él á Alberto púsose á su lado.... mas era tarde, y 
tan solo pudo recibir una herida en su defensa. 

Cayó él huyeron los asesinos, Alberto barbotó algunas 
palabras que eran su último á Dios para mí, y exhaló ei último 
suspiro pronunciando mi nombre !! 

Interrumpió Natalia su narración por algunos instantes^ 
luego siguió haciendo un visible esfuerzo.—El agradecimiento, 
las súplicas de mi anciana tia moribunda á quien yo arnaba con 
delirio dos años y medio después estábamos unidos con los 
lazos que no puede desatar sino la muerte. 

Una noche oi á mi marido un sueño ¡infame! todo lo dijo 
con sus mas minuciosos detalles, el malvado sentía remordi­
mientos ¡tenia miedo! un duelonocturno un asesinato y una 
herida recibida en él, que había dejado á los ojos de todos una 
honrosa cicatriz ¡j malvado!! 

Oh! estaba frenética ¡respirare! mismo aire que él, partir mi 
lecho con el asesino! 

Interrumpióse la desventurada un breve rato, luego acabó 
jcon tono de profundo y tristísimo dolor. 

Después...-. cuando algunos entraron en la habitación nupcial 
encontraron un cadáver y una moribunda, mas á mí me arran­
caron con crueles precauciones y cuidados de las garras del sui­
cidio. 

Lo demás, bien lo sabéis, harto fácil es de adivinar mi por­
venir. 

Calló Natalia, yo la miré como se mira un ángel que huye, 
como se llora una hermosa creencia que pasa, y vertí con ella 
lágrimas amargas al recuerdo de la fatalidad que persiguió su 
pobre existencia. 

CONCLUSION. 

Á otro día cuando la buscaban para llevarla por última vez 
ante sus jueces, la hallaron fria, inanimada sobre el pavimento 
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del calabozo-, la desventurada había muerto de un aneurisma en 
el corazón. 

Yo riego todos los dias con mis lágrimas, y adorno con flo­
res el sencillo sepulcro de la desgraciada, que no puede esperar 
de la sociedad otra cosa que el olvido. 

Manuel de Góngora. 

El viernes 3i del pasado mes se ejecutó á beneficio delprimer ac­
tor don Gregorio Lavalle el drama titulado La Carcajada, en el que 
tan gratos recuerdos habla dejado el señor Valero: casi todos asistie­
ron con prevenciones, y estas lejos de rebajar el mérito del señor 
Lavaile, le aumentan mas y mas, pues logró vencerlas. Los especta-
doreSj, durante las primeras escenas escuchaban, mas después (cita-
rémosuna de lasque han sobresalido en la ejecución), cuando Andrés, 
el hijo amante de su madre, el idólatra de su honra, se ve sorprendi­
do al poner en la caja el fatal billete de 1000 francos, y prorumpeen 
aquella carcajada frenética, desgarradora, todos le interrumpieron 
con entusiastas aplausos; pero los aplausos que se dieron la noche del 
31 al señor Lavalle, son de esos que no nacen déla benevolencia, de 
la cultura del espectador, sí que de aquellos que arrebata el mérito 
real,, que forman la verdadera, la inmarcesible corona del artista. 

El señor Lavalle debe abandonar ese temor con que se presenta al 
público, que pierde al artista, le oscurece, le hunde, y abandonándo­
se á los instintos de su genio, darnos pruebas de sus talentos dramá­
ticos, tales como la noche de su beneficio; de cualquier modo, los 
aplausos que se le prodigaron durante la ejecución del drama, y des­
pués, al llamarle á la escena, le habrán dado á conocer que el público 
ha comprendido la estension de sus recursos, y esos merecidos aplau­
sos le han hecho contraer con los espectadoreŝ  lazos que no puede 
romper, compromisos á que no puede faltar, es le ya imposible aban­
donar la senda que se le ha trazado, sin deshonor; en fin, la ejecu­
ción de La Carcajada, ha hecho que se funden en el señor Lavalle mu­
chas esperanzas. 

Los demás actores comprendieron y ejecutaron perfectamente 
sus papeles. 

El dia 4 del actual se puso en escena á beneficio del primer actor 
don José Calvo, El Guante de Coradino, drama en 4 actos original 
de los señores Doncel̂  y Valladares: sentimos que el corto espacio de 
que podemos disponer no nos permita hablar con toda estension de 
este drama; pero sí dirémos, que á pesar de los buenos versos en que 
abunda, y de tal cual escena interesante, en lo general la acción se 
divide mucho, hay personajes de conducta incomprensible, y la inve­
rosimilitud reina en todo él, en una palabra, nos parece que sus au­
tores no han llegado ni con mucho á la altura á que supieron elevar-
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se en las Traveguras de Juana. La ejecución no pasó de ser mediana? 

el señor Calvo se escedió á sí mismo y estuvo felicísimo en algunos 
actos, tal como el 3,°, y por ello se le tributaron muy justos aplau­
sos: la señora Baus, tan interesante como siempre, nada dejó que 
desear en el acto á que nos referimoŝ  y nos convenció mas y mas 
de su estraordinario mérito en los papeles sentimentales: el señor 
Vico bien: los demás... pero nos olvidamos que la estrechez de nues­
tro periódico opone un dique insuperable á nuestra pluma. 

• •— La Redacción. 
Sabemos positivamente que la tragedia EGILONA compues­

ta por don José de Góngora y Palacio, cuyos papeles están ya 
repartidos, y de cuya dirección se halla encargado el distingui­
do actor don José Calvo, se pondrá en escena la noche del 21 
del corriente, á beneficio del señor Vico. 

Al mismo tiempo que esperimentamos un indecible placer en 
participarlo asi á nuestros lectores, puesto que nos interesamos 
en las glorias del joven autor de Egilona, sentimos infinito no 
poder ocuparnos de esta composición tan anticipadamente, 
pues seria prevenir el respetable Callo del público. Sin embargo 
de esto, y á pesar de que mas adelante lo haremos con toda la 
estension que se merece, sean os permitido decir, que estamos 
casi seguros de que la primera producción del señor de Góngo­
ra obtendrá un éxito brillantísimo- así lo persuaden las belle­
zas en que abunda, y las circunstancias que han concurrido ásu 
composición. Sabido es quje el género trágico es de tal modo 
imponente, de tan difícil desempeño, que los ingenios mas atre­
vidos retroceden llenos de timidez y desconfianza, á vista de los 
inmensos obstáculos que Melpómene les presenta ; la tragedia 
exige un detenido estudio del corazón humano, una consuma­
da maestría para saber pintar las pasiones en todo su arrebato, 
pero sin exageración ni ridículo, y sobre todo un exactísimo co­
nocimiento del teatro. Por eso hemos dicho y repetimos ahora, 
que en atención á las circunstancias que han acompañado al se­
ñor de Góngora al componer su tragedia, en atención á su juven­
tud, á su intrepidez, en comenzar la gloriosa carrera dramáti­
ca por el camino mas escabroso, y mas que todo, ai ver cuán 
felizmente ha sabido terminar su empresa, no dudamos que el 
ilustrado público granadino sabrá estimular el genio naciente, 
rindiéndole el justo tributo de alabanza que merece su primer 
ensayo. 

A. Alcántara. 

DIRECTOR DON MANUEL DE GÓNGORA. 



E L A B E N C E R R A J E . 

REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, ARTES Y COSTUMBRES. 

1 escesivo número de eminentes escritores que 
^descollaron en el siglo XVII ha dejado oscu-
| recidos á otros muchos que si bien inferiores en 
genio, no les van en zaga en erudición y talento. 

¡ A. medida que nos alejamos de aquella época, 
i aparecen á nuestra vista mas grandes los prime­
aros, mientras la escasa nombradla de los segun-
1 dos se reduce cada dia hasta que en las futuras ge­

neraciones solo les sean conocidos á los anticuarios sus nom­
bres, como sucederá al que ponemos al frente de este artículo. 
Sus obras se van haciendo cada dia mas raras, y nosotros al re­
cordar á los granadinos la existencia de uno desús mas ilustres 
historiadores, creemos pagar un tributo de reconocimiento ai 
entusiasta de su patria, al que no hallaba términos ni imágenes 
bastante elocuentes para hacer comprender á los demás hom­
bres las glorias de la insigne llíberis, ó los encantos de la mo­
derna Granada. 

Nació Bermudez de Pedraza en esta ciudad el año de 1585, 
y en ella cursó su carrera de jurisprudencia, distinguiéndose 

WüM; 2.° DOMINGO 16 DE JÜNIO DE 1844. 
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después en el ejercicio de su profesión hasta que pasó á Madrid, 
donde imprimió sus Antigüedades y escelencias de Granada, 
contando apenas veintitrés años. Asombra el lujo de erudición 
que desplega en esta obra, y para dar una ¡dea de su modestia y 
al mismo tiempo una muestra de su estilo^ copiarémos algunas 
palabras del prólogo. « Primero hice inventario de mi caudal, 
y halléme pobrísimo del ingenio, estudio, erudición y elocuen­
cia, que en la fábrica de este propósito son necesarios colum­
nas de su firmeza. Esto me acordaba para no engolfar mi peque­
ño barquillo en el océano de este siglo tan profundo de todas le­
tras, donde si el viento de los mordaces se desenfrena, es mas 
cierto el naufragio que seguro el puerto." De sentir es que tan 
bellas cualidades se encuentren desfiguradas con opiniones es-
travagantes é ideas supesticiosas, que nos hacen siempre descon­
fiar de sus asertos. El rey le hizo canónigo tesorero de esta san­
ta Iglesia, en cuyo empleo pasó el resto de su vida con la quie­
tud y comodidad que según Boileau, disfrutaban en aquel 
tiempo los prebendados. Su muerte acaecida en 1655 fué llo­
rada por sus numerosos amigos, que conservaron la memoria 
de sus virtudes-, Granada perdió un admirador y la historia un 
investigador infatigable. 

En 1638 apareció la citada obra, ampliada, con el título de 
Hhtyria Eclesiástica, principios y progresos de la ciudad y reli­
gión (¡aíólica de Granada, pero sin plan regular y con los mis­
mos defectos de aquella. 

No deja de ser original la demanda que hizo al Cabildo para 
que le costease la impresión de su libro, alegando el ejemplo 
de Zaragoza que premió á su historiador Zurita de aquel modo-, 
no sabemos si la concedería al fin el Cabildo. Estraña exigencia 
á la que si se accediera multiplicaria los malos historiadores 
indefinidamente, convirtiéndose la emulación en despreciable 
mercancía. 

Los contemporáneos de nuestro licenciado cantaron en la­
tín, italiano y español, alabanzas en honor de su obra-, en la pri­
mera edición insertó hasta díez(lj composiciones de lasque da-
rémos algunos fragmentos, principiando por una del célebre 
Mira de Amescua. Dice así: 

Note importara, ó Granada, Entre alegres horizontes 
Estar sobre cuatro montes Como Roma edificada: 

(1) Era gala entonces poneral principio de las obras los versos que los 
amigos dedicaban a iautor. Véase la nota en que el señor Glcmenciu habla 
de esta costumbre en su comentario al (Quijote. 
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Ni que en la sierra Nevada 
Emula al Olimpo altivo. 
Haga cristal fugitivo 
De nieve, el templado abril, 
Para que llore Genil 
Los años que fué cautivo. 

Ni que el üauro que se rie 
De las perlas del Idaspes, 
Ya que no esmeraldas, jaspes 
Verdes, cual su margen crie. 
Ni que oro al Betis envié 
Con presunción lisonjera-, 
Ni que en su verde ribera 
A las aguas y á las flores. 
Den música ruiseñores 
Con perpetua primavera. 

Ni si se dilata 
Genil por tu vega grata^ 
Y sus márgenes guarnece. 
Que capa verde parece 
Con pasamanos de plata.... 

Lo siguiente es del Dr. Tejada y 
Paez, 

Pagaba en tributo al moro, 
Nevada, un tiempo, cristales 
La fresca vega un tesoro 

De flores, y en sus raudales 
Dauro y Genil, plata y oro. 

Yió en su venida la vega, 
Cuan bravo la lanza juega 
El maestre de cruz roja. 
Pues si en la vega se arroja 
Con mora sangre la riega. 

Yió manchar de rojas gotas 
De sangre, las escarlatas 
De las bordadas marlotas, 
Al filo las claras platas, 
El fino acero á las cotas. 

Y vió adargas de marruecos 
Y tunicelas con fluecos, 
Y al aire espesar las xaras, 
Y á bárbaras algazaras. 
Responder parleros ecos. 

Y vió enroscados turbantes 
De los Muzas mas valientes. 
Postrados, aunque arrogantes 
Y ante las cruces crecientes 
Rendirse lunas menguantes. 

El gentil te edificó. 
Conquistóte el godo ufano. 
El árabe te ganó, 
Te recuperó el cristiano, 
Bermudez vida te dió 

Fruto de la aplicación y desvelos de Pedraza fueron algunas 
obras de piedad y jurisprudencia, de que no han hecho mérito 
los escritores y de que no hemos podido adquirir ningún ejem­
plar, lo que nos hace creer que la voracidad del tiempo habrá 
perdonado á muy pocos. 

José Godoy Alcántara, 
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m m m m u C A S T E L L A A , 

^^cbicabo á mi antt^o ion l l ^ m s ^^l ífanucpa» 

«A vos Elvira del alma, 
la del semblante preciado, 
la fermosa entre las bellas, 
la de los ojos rasgados 
de mil donceles queridos, 
de mil damas invidiados, 
y por quien muere de amores 
el mas rendido fidalgo, 
vos suplica en puridad 
que le permitáis fablaros^ 
que es ingratitud estrema 
propia de pechos tiranos, 
á quien tan de veras ama 
tenerlo tan acuitado, 
sin amparo en sus dolencias 
sin consuelo en su quebranto. 

Non juzguéis que digo aquesto 
con intención de dañaros, 
si me pasó por las mientes 
quise solo falagaros, 
y os juro que me guardara 
á fuer de buen cortesano., 
de denostaros á guisa 
de jayán desmesurado, 
y pues me disteis la venia 
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por eso solo lo fago, 
que los ornes de mi estirpe 
nunca facen mal guisado. 

Pero ved que es mala cosa 
y que raya en desacato, 
que quien ese rostro adora 
tan fermoso y alindado, 
esté las noches en vela 
y pase los dias en claro 
solo por ver los tus ojos 
que non se dignan mirallo. 

Recibid señora mia 
el homenaje acatado 
de aquel que nunca vos fuera 
descomedido ni ingrato, 
y que de hinojos vos ruega 
como homildoso vasallo, 
non desdeñéis las cüitas 
nin fagáis tan poco caso 
del que angustiado fablara 
mas que nunca captivado: 

f y porque non ignoredes 
si soy amigo ó contrario, 
sabed que quien esto os dice, 
es aquel que fortunado 
en Sevilla en el torneo 
alcanzó gran prez y lauro, 
y si ganó la victoria 
vuesos ojos le ayudaron, 
porque tan solo por vellos 
se armara de punta en blanco, 
y saliera á combatir, 
y venciera á sus contrarios, 
y las divisas vos diera 
y las bandas y brocados 
que ganaran vuesos ojos 
non la fuerza de su brazo: 
y pues non sello mi nome, 
sabed que quiere agradaros 
el de la rosa encarnada 
en campo tornasolado." 

Granada 27 de abril de 1844. 
Ignacio Mi Árgote. 
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EL mm© mmmm® 

Mas un consuelo me da Este gran mal que me hace. Que pienso, que no terna Mas dolor que darme ya, :Ni mal con quien mamenacc. 
Jorje Manrique. 

Aliando hemos pasado los primeros años de la exís-
jtencia lejos del trato social, en lu vida monótona é 
¡inactiva que se lleva en los pueblos, á los veinte 
años, en esa edad de las poéticas creencias, en la 
primavera de la vida, cuando el corazón solo tiene 

I dorados ensueños y la esperanza ve siempre en der-
'redor horizontes sinfín, entonces es la verdadera 

existencia del miserable que con orgullo se llama hombre-, em­
pero hasta allí le persigúela desgracia, porque el deseo que es 
inmenso como el espacio; y el corazón infinito como el vacio^ 
no se sacia, no se colma jamas ¡¡ porque pasas tan pronto, edad 
florida y risueña de la vida, y dejas en pos de tí el corazón mu­
do y desolado como el sepulcro!! Dios mió! ¿Serán las esperan­
zas de la juventud tan pasajeras como el verde ropaje con que 
se cubre la naturaleza en la estación de los amores ? tan fugiti­
vas como la niebla de la mañana ? será todo lo que hay de noble 
en el pensamiento humano una utopia irrealizable, y habrémos 
de burlarnos en cambio, perpetuamente, de las almas crédulas,, 
de mirar sus hermosas esperanzas con mofadora sonrisa? no se 
encontrarán nunca en el mismo camino dos corazones que crean 
para unirse por siempre, y realizar la utopia, habrán de pasar 
acaso cerca mas sin mirarse, sin comprenderse, y vagando por 
distinta senda creyendo encontrará su igual, hallarán tan solo el 
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cinismo que los desflore? pondrán á la primer vez el corazón 
puro en esa infame lotería de pasiones que se juega en el mun­
do, habrán de perderlo siempre y luego para cubrirse el rostro 
afeado por el desengaño, disfrazarse con la máscara del candor, 
y romper la corola de otras flores que el creador arroja á este 
mundo de prueba? llegará un dia en que se distinga e! rostro 
de la máscara, en que sepamos todos comprendernos? 

Estas palabras decía una noche en su habitación solitaria, 
Luis, el protagonista deesa historia que he prometido narraros. 
Había pasado los pocos años qu« llevaba de vida cerca del au­
tor de ella, en el seno de su cariñosa madre, y corriendo con 
sus juguetonas hermanas tras las pintadas mariposas de los 
campos, ó cogiendo para ellas hermosas flores en el valle, para 
tener el placer de verlas adornadas y sonriendo de alegría-, re­
trocederé un poco ahora para enteraros de los antecedentes de 
su existencia; esta había pasado desapercibida al lado de su fa­
milia, en la sencillez de una vida casi campestre, mas su ima­
ginación poética soñaba en vagas y remotas esperanzas. Cuán­
tas veces al espirar el sol en el jardín que habia cultivado con 
sus manos, se le vía sentado, cabe los aromáticos rosales con 
sus jóvenes hermanas, hermosas y encantadoras criaturas, be­
llísimas flores del árbol de la vida, apoyados el uno en el seno 
del otro, soñando en inciertas y remotas esperanzas con el aban­
dono, con la fe crédula y ciega de los corazones vírgenes! 

Habia sido su cuna dorada, mas desgracias imprevistas le 
habían reducido á la mediocridad, á ese estado que debe enor­
gullecer á cualquiera porque es noble, pero que es tal vez el 
mas desgraciado, pues tanto acaso dista de la clase ínfima co­
mo de la primera; sepárala de la una la vana ostentación de que 
se rodea, y de la otra sus contrarios hábitos-, es un hermoso ár­
bol cuya copa inclinan los vientos á dos pantanos que la cir­
cundan, pero es la mas noble, la mas poderosa, pues es donde 
reside la inteligencia. 

A l cumplir los diez y nueve años dejó su padre de existir, 
encargándole á su anciana madre y hermanas, y pesando sobre 
él el porvenir de su familia-, entonces, pensando en el terrible 
mañana, fué cuando estuvo á pique de venir abajo su hermoso 
edificio de esperanzas para lo futuro, tuvo dias terribles de 
prueba, casi de delirio, mas su razón, esa razón que se tiene 
en la infancia de la vida y que algunos llamarán fiebre, robus­
tecióse mas y mas, y el dorado horizonte volvióse á presentar 
ante sus ojos: luego la terrible realidad y la fe mostróle ála for­
tuna sonriendo. 

Entonces marchó á Madrid para estar á la vista do la prosecu-
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cíon de un litigio en el que se disputaba nada menos que un 
título de conde é inmensos bienes, bastantes para colocar á su 
familia en la opulencia. Las personas que han gozado siempre 
del fausto, de las comodidades que proporciona la riqueza, que 
no han visto jamas á las personas queridas de su corazón despo­
jarse de casi lo preciso para la vida, no habrán sentido jamas las 
tristes emocionesque sintió ese Luis^ cuya historia os refiero, al 
recibir de las manos de su madre la cantidad necesaria para sus 
gastos de viaje. Muchas veces estuvo á punto de ahogarle el 
dolor durante los preparativoseas se afirmó en el proyecto de 
la ausencia y ocultó sus lágrimas-^en el mundo es preciso renun­
ciar á todo, hasta á el consuelo de llorar-, pues las lágrimas que 
son la sangre que derrama el corazón herido, son tenidas en él 
por señal de debilidad-, el estoicismo es una de las prendas nece­
sarias para inmr-, empero al llegarla última despedida, al recibir 
de su madre los postreros consejos, al desprenderse de los brazos 
de sus hermanas brotaron las lágrimas de sus ojos como dos hilos 
de fuego, quemando sus pálidas mejillas-, huyóse precipitada­
mente para ocultarlas, y no cesó lo material de su dolor hasta 
que pasó el primer dia de viaje-, mas su tristura bajó al corazón 
y se convirtió en un dtíseo indestructible de labrar aun á costa 
de su quietud, si fuese necesario, la ventura de las personas de 
quienes le separaba el destino. Para amar con idolatría, con 
todo él corazón para abandonarse al cariño es necesario que 
el infortunio se cruce de por medio-, el amor entre las flo­
res es un niño inconstante con alas para que vuele. Venus 
saliendo de la espuma del mar, es la muelle reina de Citeres, 
la amante impúdica de Marte, de Adonis, de Mercurio, el 
tipo en fin de la voluptuosidad-, yo pintaría al amor salido de 
las lágrimas y inorando entre las tumbas, eterno como la muerte 
y grave como los sepulcros. 

Luego que hubo llegado á Madrid, impúsose una vida de pri­
vaciones para los sentidos, y era su ocupación predilecta, en la 
que gastaba toda la poesía de su alma, la correspondencia que 
seguia con su anciana madre, siendo su felicidad, la única que 
disfrutaba, cuando en la soledad rompiendo la nema de una de 
esas cartas que recibía escritas con el corazón, bebia en ella el 
alma de los seres que amaba, de las únicas personas que le pro­
fesaban cariño á él, pobre barquichuela perdida en ese mar tor­
mentoso ysin puerto que llaman mundo. 

Cuando estaba cerca de su madre y hermanas, escribía para 
ellas versos llenos de sentimientos y de candor, en lo que las ha­
blaba del mañana, de la felicidad, pero con el misticismo con que 
miran á ese astro, tras el que todos corren, las almas crédulas y 
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verdaderanientc poétÍGas: después cuando se vio solo, abando­
nado á sus fuerzas de niño, quiso hacer de este noble instinto, de 
este germen de desgracia para el que lo posee, pero de noble 
desgracia, un arma para su porvenir mas ab! ignoraba que 
al templo de h fama mas bien que el genio conduce el char­
latanismo, que allí hay muchos Batilos, que la miseria per­
siguió encarnizadamente á Cervantes, al pobre soldado de Le-
panto, y que el laurel que debió ceñir su frente tan solo pudo 
crecer en su pobre é ignorada tumba. 

Reunió pues sus borradores en los que habia poesías que 
eran espresiones sinceras, ya de una alegría pura, ya de un do­
lor vago y misterioso,, y fué á buscar un periódico donde le fue­
ran admitidas; cuántas luchas sufrió para decidirse á estol por­
que es triste dar al juicio de indiferentes, cosas que solo puede 
comprender en el mundo un corazón. En muchas partes le re­
chazaron con esas promesas que se dan para retirar álos impor­
tunos, y en otras con frialdad; hasta que tuvo la rara fortuna 
de que la periódico que ha dado á conocer tantos inge­
nios nacientes, que acaso estarían sin él condenados á morir 
ocultos como las hermosas flores de los bosques do no llega ja­
mas'la vista humana, le franqueó sus columnas. 

En tanto no habia grabada en su alma otra memoria que la 
de su madre, otro recuerdo que el de sus hermanas-, su corazón 
dormitaba y todavía no le habla oído latir una vez sola al lado 
de una mujer-, sentía sí deseos inesplicables, necesidades de 
que no podía él darse cuenta, é inconcebibles esperanzas 
pero me parece apropósito de esto leeros algunos trozos de su 
diario. 

Dial! de 

Me han encargado en el periódico la sección de teatros; asis­
tí anoche, y siento que desde entonces empieza una nueva épo­
ca de mi vida; yo habia oído hablar de amor, he escrito mucho 
de eso, mas jamas lo he sentido sino como la esperanzado un 
sueño, como un faro lejano; empero en un palco he visto á una 
mujer de pura y angélica hermosura que ha fascinado mi alma-, 
tal vez no sea amor lo que yo he sentido hacia ella, sino la ad­
miración que sentimos al comtemplar una madona de Rafael-, 
de cualquier modo es necesario deshechar esta idea como una 
pesadilla, como una asechanza. 

Dia 19. 

Anoche.después de leer una carta de mi madre; no me he 
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dormido como siempre ¿si será el insomnio uno de los prelu­
dios de! amor? yo he sentido latir el corazón de una manera des­
conocida, he vuelto á tomar la carta y no era esto lo que bus­
caba mi alma ¿qué es pues lo que anhela? Dios miol yo he 
visto á esa mujer aparecerse siempre delante de mis ojos, y pa­
rece que el recuerdo de mi pobre madre se huye de mí ¿ si se­
rá ? pero es imposible-

Día 20. 

Ya sé quien es la encantadora criatura que ocupa el palco 
número once, tiene veinte años, es la hija del conde de ** al sa­
berlo ha corrido hielo por mis venas ¡oh! si yo la amara" seria 
una desgracia horrible. 

Mil veces me pregunto si lo que siento es cariño ú otra cosa 
que no comprenda aun ¿será por ventura amor respetopro-
fundoy gozar alegria y pesar indefinibie al mirarla? será acaso esa 
mujer la necesidad de mi corazón, el objeto en quien he soñado 
siempre, el ser que yo habia creado en mis ilusiones? Dicen que 
el amante desea con afán estar al lado del objeto querido, mas 
yo no he pensado nunca en hablarla porque lo conozco ahora, 
tal vez se me rompiera el corazón!! 

Será ella la constante necesidad, el único objeto de mi vi ­
da? ¡oh! no quiero contestarme á mi mismo por que me es­
tremezco por mi porvenir. 

Día 22. 

La amo, si, la amo, la primer vez que fijó con detenimiento sus 
ojos en los mios creí que la emoción iba á facerme desmayar, 
después pasado un instante sentí purísima é inconcebible ale­
gria, y ahora tengo miedo-, quisiera huir pero es imposible, esme 
necesario verla todas las noches y que ella dirija sus ojos hácia 
mi, que me fascine y que con una de sus miradas me de la vida 
aunque luego venga la muerte. ¡Ah! es imposible que sea mia, 
empero quien sabe? tal vez ella me ama también porque..... ¡Ohl 
si perderé la razón!! 

Dia 27. 

Yerdaderamente da compasión de algunos hombres, ayer me 
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encargó un epitalamio uno que se vaá casar dentro de pocos 
dias quiere solemnizar su enlace con versos, y dar á su futura 
pruebas de sus talentos, me dijo que hablara de la felicidad que 
sienten dos personas que se aman al unirse para no separarse ja­
mas: componiéndolo he tenido delante á la constante persegui­
dora de mi corazón, y creo que es lo mejor que he escrito en mi 
vida-, cuando se los leí pensé que iba á postrarse ante mí: en ver­
dad no sé como no solté la carcajada. 

Hoy estoy citado para la censura de mi drama, y siento devo­
rar mi corazón, insana ambición que antes ignoraba: si será 
por jjj siempre la del palco número once!!! 

Dia2S. 

Asistí á la cita, me han dicho que el drama está perfectamente 
escrito, mas que no puede ejecutarse por ahora: yo les soy des­
conocido, y me han desechado ¡¡hasta para subir al templo de las 
letras, es necesario escalera de oro!! 

Día 29. 

Qué triste y meláncolica está la mujer, el ángel de mis pensa­
mientos!! ¿ será cierto que no hay nadie completamente fe­
liz en este valle de lágrimas y amargura ? no habrá en él puerto 
seguro para nadie? sufren aquí también los ángeles del cielo? 
Quisiera saber qué penas la oprimen para mitigarlas, aunque 
fuese á costa de toda mi sangre-, joh! debe sufrir mucho porque 
me miraba de una manera.., ¿si querría decirme algo? 

Diosmio!! Dios mioü que horrible cúmulo de desgracias; me 
acaban de manifestar que no hay esperanza, que perdemos los 
bienes de nuestra familia, que va á triunfar la injusticia!! y po­
dréis tolerarlo vos? no: no, y mi madre? y mis queridas herma­
nas? que seria de ellas entonces? ¡ah! que venga antes la 
muerte. 

Voy á morir-, conozco que cometo un acto de cobardía, pe­
ro... estoy loco y hay ademas situaciones en las que es imposible 
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vivir, porque la existencia es un peso insoportable^ imposible de 
llevar. 

Anoche, cuando fui al teatro, no hallé en él á la mujer k 
quien amo con todo mi corazón, masque á mi propia vida, mas 
que á la salud eterna de mi alma, pues que hoy me hace tomar 
la resolución inalterable de perderla para siempre: la esperé pe-̂  
ro en vano, su palco estaba vacio. Cansado ya, pregunté al que 
estaba cerca de mí, y que parecía tener grandes deseos de hablar. 

—Conocéis caballero, ála familia que ocupa el palco núme­
ro once? 

—Que si la conozco? me respondió: es el duque de no ha 
venido esta noche por es un hombre á quien dicen ha arrui­
nado el juego; pero mirad, se ha repuesto de una manera bien 
rara ha casado á su hija con por cierto que el jóven ca­
sado ha leido un magnifico epitalamio, si viérais que modestia! 
y ella á pesar de todo, creedme, estaba triste 

No sé lo que yo diriaá aquel hombre, empero ahora me en­
cuentro solo en mi habitación y voy á matarme!!! 

Y mi madre!! y mis hermanas!! conozco que es un acto de co­
bardía el que voy acometer, un crimen, mas yo de qué les 
serviría? de una carga pesada porque ni aun soy hombre. 

Perdonadme pues, y... derramad una lágrima á mi memoria!! 
—Oh! dijimos todos, y se dió la muerte? 
—Nada de eso: cuando iba á llevar á cabo su infernal pro­

yecto entró un amigo; un verdadero amigo y me recordó 
decia que le recordó los deberes que le imponía la religión, y su 
familia; no se apartó de él desde entonces, é introdujo poco á 
poco la esperanza en su pecho. 

— Y después? repusimos ácoro. 
—Después, una solución bien clásica, por una de las varia­

ciones de la suerte ganó el pleito y se hizo hombre de provecho, 
todo un señor (?onde; su drama se puso en escena, y obtuvo por 
espacio de muchas noches los estrepitosos aplausos de Madrid, y 
ahora es uno de los autores dramáticos á quienes el público 
favorece mas con su indulgencia. 

— Y luego 
—Luego se casó con la mujer del palco número once. 
—Pues no estaba casada? 
—Su primer marido había muerto en un duelo. 
—Por 
—Por una letrilla-
—Ja. ! ja ! prorumpieron todos. 
— Y su madre y hermanas. 
-—Ahora están en el prado. 
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—Luego sois vos. ? 
— E l amante de la del palco numero once, el que estuvo 

pique de cometer un suicidio. 

Manuel de Góngora. 

En verte y amarte 
Gozaba mi alma 
Y el gusto y la calma 
Posaban en mi. 
Jamas me apartara. 
Creí, de tu lado 
Pero ¡ ay desgraciado! 
¡ Me ausento de aquí! 

Cuando esa soñada 
Ventura del cielo 
Aquí en este suelo 
Contigo sentí-, 
Cuando eres tú sola 
Mi gloria, mi vida, 
Julieta querida. 
Me ausento de aquí. 

Mil veces, robando 
A el sol sus colores, 
Y aun mas que las flores 
Hermosa, te vi; 
Feliz otras tantas 

Te amé, te bendije 
Y nunca te dije 
« Me ausento de aquí." 

Y estando á tu lado 
En noche sombría 
El astro del dia 
Miraba yo en tí: 
Y tú cariñosa 
También sonreiste 
Y no me digiste 
«¿Te ausentas de aquí?" 

Tu labio amoroso 
Mi labio tocaba 
Y aroma exhalaba 
De tierno alelí. 
i Mas do hallaré ahora 
Tan suaves delicias; 
Tan dulces caricias 
Ausente de aquí? 

No quiero acordarme 
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De aquellos placeres 
Que mil padeceres 
Aumentan en mí. 
Huyóse mí dicha, 
Mi afán será eterno, 
Pues hora el infierno 
Me aleja de aquí. 

¿Mas qué importa, hermosa. 
Que bárbara suerte 
No siendo la muerte 
Me prive de tí ? 
Tu imágen querida. 
Mi amor, mi desvelo. 
Serán mi consuelo 
Ausente de aquí. 

Tú amor me has jurado, 
Y yo te he creído: 
¿ Habráme mentido 
Tu labio de hurí? 
Ah ! no, es imposible. 

Dichoso me has hecho, 
Y es mió tu pecho 
Aun lejos de aquí. 

Si acaso algún dia 
Buscando sosiego 
Ves rayos de fuego 
Cruzar el cénit. 
Acuérdate, hermosa. 
Que son la mirada 
Que mi alma agitada 
Dirige hácia aquí. 

Tan solo le ruego 
Julieta querida. 
Pues que eres mi vida 
Te acuerdes de mí ; 
Y en tierna plegaria 
Demandes al cielo 
Dé fin á mi duelo 
Volviéndome aquí. 

J. Bujalance y Áquilar. 

La tienda del Rey don Sancho, drama en un acto y en verso 
de don Luis de 01oiía.= El Lobo Marino, ó mal genio y buen 
corazón, comedia en dos actos arreglada á nuestro teatro por 
don Isidoro J i l . — La Familia del Tío Melero, ó sea JE/ Fana­
tismo por minas, composición del primer actor don Mariano 
Fernandez. 

No sabemos qué causas habrán podido influir en el ánimo 
de la señora Campos para presentarnos en su beneficio, tan 
etereogénea función, mucho mas cuando en el cartel de anun­
cios nos decía con bastante candidez, he probado HASTA LO I N ­
FINITO, que mis desvelos por el mejor éxito de las funciones que he 
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presentado, no han sido infrwlnom, pues todas han llenado ¡OH 
deseos del CONCURSO que me ha favorecido, «BAJO ESTE AXIO­
MA &c." Tal vez llevada de esta idea mas de lo conveniente, ó 
quizá precisada por la escasez de nuestro repertorio dramático 
(según se nos ha dicho diferentes veces), eligió dicha señora 
las tres piezas de que á seguida nos ocuparemos. 

La tienda del Rey don Sancho es un drama de no escaso mé­
rito: la lucha entre dos hermanos llevado uno por la ambición, 
y otro sostenido por la justicia; el carácter noble y generoso 
del uno, y la altivez mezclada con algún tanto de buen cora­
zón del otro, soncincunstancias bastantes por sisólas para mover 
la atención del espectador: los caracteres están sostenidos con 
regularidad, á pesar de alguna que otra escepcion, y si bien se 
notan impropiedades hijas tal vez del estrecho círculo á que 
quiso reducirse su autor, la acción se presenta con alguna vero­
similitud, y es de suyo interesante. E l aparato era ajeno de la 
grandeza de un rey de Castilla, y los tres ó cuatro que le acom­
pañaban, mas parecian esbirros de policia que magnates de la 
corte de un gran Monarca. La ejecución fué regular con sus 
escepciones como siempre; el señor Calvo perfectamente, y el 
señor Vico estuvo bien en algunas escenas, á pesar de que el 
papel que desempeñaba era de aquellos que llevan tras sí el 
odio y antipatía de los espectadores. E l señor Corona hubiera 
estado mejor si ese carácter impetuoso que le domina lo dome­
ñase en algún tanto, y se acostumbrara á decir con alguna mas 
naturalidad. 

El Lobo Marino fué acogido por el público con señales de agra­
do, gracias á los esfuerzos de los señores Calvo y Fernandez: 
la pesadez de muchas de sus escenas hace que decaiga su inte­
rés que es bien corto, y muchas sales en que abunda y que sin 
duda leharianmas entretenido, se ven desvirtuadas por otras de 
muy poco gustoy que ofenden la delicadeza del espectador. Hu­
bo algún mas esmero en la ejecución resultando de ello un éxi­
to mas regular y uniforme: el señor Calvo estuvo inimitable en 
el segundo acto al tiempo de reconocer á su hija á quien ya creia 
muerta; y la señora Campos á pesar de ser un carácter no muy 
adecuado ásus fuerzas el que representaba, (razón por la cual 
desaprobamos en un principio la elección que habia tenido) lo­
gró se le oyese con agrado. La señorita (Revilla doña Rita) tan 
interesante como de costumbre, rivalizó en la ejecución de su 
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papeí con el señor Fernandez. E l señor Corona estuvo mas fe­
liz que en la pieza anterior. 

La Familia del Tio Melero es un juguetillo bastante diverti­
do, y en el que se admira el profundo estudio que ha hecho el 
señor Fernandez de el dialecto gitanesco andaluz. 

La ejecución en lo general fué buena. 

La Redacción, 

Le decia con fervor 
Juan á su dueño tirano: 
«Cese tu rigor insano, 
«Y en cambio de tanto amor, 
«Hermosa, dame una mano." 

Afectando candidez 
Su bella le contestaba, 
«No te la niego esta vez;11 

Y al mismo tiempo le daba 
La mano del almirez. 

J. Bujalance y Aguilar. 

¡Cuatro reales al mes!!! 
¿Dónde hay cosa mas barata? 
¿Un mes no mas ? ¡ patarata !!! 
Yo me suscribo por tres. 

DIRECTOR DON MANUEL DE GÓNGORA. 
©ranaW. imprenta íte ííímmWs, ÍOIU mwa M IWüftgro nimto» S g 7, 



E L A B E N C E R R A J E . 

REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, ARTES Y COSTUMBRES. 

i ice el señor Gallego que la viveza de las imáge-
ities, la oportunidad de las comparaciones, los ar­
rebatos de una fantasía lozana sin estravagancia, 

¡la belleza y dulzura de la versificación, la natura­
lidad y ternura de los afectos, y sobre todo la im-

i presión que deja en el ánimo y el halago que pro-
fduce en el oido la reunión de todas estas dotes, 

es lo que constituye la esencia y escelencia de la poesía. Asi lo 
creemos nosotros, pero permítasenos hacer algunas observacio­
nes sobre otros puntos que si dicho señor Gallego no los consi­
dera como necesarios en aquel arte, no nos parecen del todo 
inútiles. Mostrarémos las principales fuentes en que bebió el 
señor Vega para formar la bella obra que consiguió el anhelado 
galardón, contendiendo con las de distinguidos literatos, y nos 
ceñirémos á indicar solamente los ligeros lunares que le hemos 
encontrado, para que el lector con esta base pueda juzgar en 
general del mérito de la composición, dejando á los cáusticos 
censores 

que miden los raptos líricos 
con el compás de un geómetra 

el trabajo de disecarla detenidamente, aunque estamos conven­
cidos de que se verian embotados los fdos de la critica mas se­
vera: la censura acre revela envidia ó enemistad-, mayor realce 

WÚM. 4.° DOMINGO 30 DE JÜNIO DE 1844. 
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adquiere Melendez á nuestra vista, después de haber leido las 
insulsas diatribas de sus contrarios. » 

Siendo asunto histórico, nada árido, el que se proponía en el 
certamen, restaba al poeta engalanarlo con las flores que crea 
el genio y que aparecen mas bellas mientras mas sencillas y me­
nos comunes (1). Principia nuestro autor preguntando á Sevi­
lla, porqué al grito de gloria qne repiten cien pueblos, levanta 
la frente orlada de laurel y canta himnos al Dios déla victoria, 
y si esto es por haber triunfado de algún enemigo estranjero: 
indígnase el poeta al recordar que son hijos de España, pero le 
aconseja que no haga recaer sobre ellos su execración, pues el 
deber militar ahogó el patriotismo en sus pechos, y acaso algu­
no con mano trémula aplicaba la mecha al cañón, lanzando el 
mortífero plomo contra su misma familia. Después en dos es­
trofas de sentidos versos, refiere la historia de Espartero has­
ta que 

Y trono y leyes con la planta hollando, 
Grita con ronca voz: «España es mia." 

Don Manuel de Arjona para probar en su canción á la noble­
za española la altivez de esta nación y su amor á la indepen­
dencia, cuéntalas heroicidades de nuestros antepasados, y en­
tre ellas la resistencia que opusieron á los conquistadores ro­
manos, y dirigiéndose al senado dice: 

Por tí Octavio clamara: «Iberia es mia." 

Algún gramático quisquilloso puede tachar de pleonasmo el 
hollando con la planta. 

Describe en seguida nuestro poeta la decisión del público al 
lanzarse en la terrible lucha, y sin hacer mención de los graves 
sucesos que mediaron, continúa diciendo que el primer anun­
cio que dió el sitiadora los sevillanos, fué arrojarles centenares 
<le bombas. Hace la pintura de la intrepidez con que los hijos 
de la deliciosa Sevilla, la Sibaris de nuestra España, se presenta­
ron en el muro á defender sus hogares, con pinceladas tan maes­
tras que nos ha parecido trasladarla integra, atendida la espre-

s 
(1) «Los argumentos que cada uno puede inventar á su arbitrio, son 

_in duda mas difíciles que los históricos, en los cuales dibujó ya el his­
toriador los caracteres, bosquejó algunas circunstancias, y preparó cier­
tos incidentes. En las piezas de pura invención es menester crearlo to­
do, y por lo tanto es mas difícil dar novedad al argumento." 

Burgos, not, á las obr. de Hor. 
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sion de que para admirar la belleza de una rosa no es el mejor 
medio deshojarla. 

Y los hijos que e! Bétis 
Adormece entre rosas y amarantos 
Solo avezados á escuchar en dulce 
Pensil el son de enamorados cantos, 

Poetas y pintores 
De las artes no mas alumnos fieles. 
La lira arrojan que sonaba amores 
Y el lienzo que manchaban sus pinceles, 
Y empuñando el fusil, corren, apenas 

La hueca bomba estalla 
A manchar con la sangre de sus venas 
El lienzo secular de la muralla. 

Seria ridiculo pararse á notar alguna que otra sinalefa ó con* 
tracción que en nada disminuye la fuerza ni la agradable caden­
cia del verso. Cuando un poeta escribe lleno de su objeto, dice 
un crítico, desahogando los afectos de su corazón, es fácil 
y disimulable que no se detenga en pequeneces, y no se ponga á 
escudriñar los versos. Advertimos sin embargo que el epíteto 
secular que se atribuye al lienzo de la muralla, no es el mas 
propio, pero también conocemos que no tiene fácil enmienda á 
no dar otro giro á la espresion. 

Nos parece mas oportuno el adjetivo de preñada que el se­
ñor Martínez de la Rosa aplica á la bomba (1) que el de/meca. 

(1) ¿Cómo levanta 
Montes de escombros la preñada bomba, 
Y con horror la tierra 
Hace tremer bajo tu débil planta? 

Veamos ahora á Cienfuegos. 
/ C uan rechina 

El carro horrible do el canon sentado 
Va de viudez y de horfandad preñado/ 

Hermosilla que ha analizado las obras de este, palabra por palabra, 
critica acerbamente esta espresion. £1 que conozca la imparcialidad de 
dicho señor̂  podrá hacer el debido aprecio de sus objeciones. Nosotros 
estamos lejos de poner á Cienfuegos como modelo para el estilo, y prin­
cipalmente en cuanto á la elección de metáforas, pero es necesario con­
venir con Quintana que todos sus defectos provienen de haber sido de­
masiado poeta; y asi lo prueba la valentía en las imágenes y la novedad 
de los pensamientos que tan profusamente esparce por todas sus obras. 
En el caso que nos ocupa el mejor juez es el gusto de cada uno. 

Ya oue hablamos de los poetas que han descrito los efectos de aquel 
terrible proyectil, no nos parece inoportuno que oigamos á Voltaire en 
el sesto canto de la Henriada. 

On entendait gronder ees bombes effroyables..... 
Dans ees globles d' airainle salpetre enflammé 
Volé avec la prison qui le tient renferme; 
11 la brise, et la raort eu sort avec furie. 
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Habiendo el señor Vega imitado tan felizmente algunos pasa­
jes del poema de Zaragoza de aquel escritor, quisiéramos que 
asi lo hubiera hecho en este caso. 

Quién los conduce alli? ¿Quién en sus pechos 
el santo ardor infunde 

Que en viva sed de gloria y altos hechos 
Hasta en ancianos y mujeres cunde? 
Figueras inmortal, noble reflejo 

De Guzmanes y Cides, 
Prudente en el consejo 

Como tenaz é impávido en las lides. 
E l alzó con valor la heroica frente 
De venerables canas coronada. 
Como el volcan que bajo nieve helada 
Guarda escondido abrasador torrente-, 

Y en alto levantando 
El glorioso pendón de San Fernando 

Que suelto al aire agita, 
«Bajo esta enseña, grita. 

Sevillanos, el triunfo os aseguro: 
Si amáis la libertad, seguidme al muro." 

E l señor Lista en su oda á la victoria de Bailen, invoca de es­
te modo al ilustre general que la mandaba: 

Castaños inmortal, nombre de triunfo 

Don Julián Romea se espresa asi en una poesía que publi­
có en 1839: 

Y será mi pelo blanco 
Sobre mi frente arrugada, 
Blanca nieve amontonada 
Sobre el hirviente volean. 

No nos parece muy poético la viva sed de altos hechos del ter­
cer verso. 

Y alli su ardor no abate 
N i el repetido embate 

En nuestro concepto no es castizo abatir el ardor, se puede 
templar, apagar, ó estinguir; asi lo consideraría Jovellanos 
cuando escribió 
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Pues quién pudo apagar vuestro ardor? 

cabiéndole perfectamente alatir. Este verbo se aplica metafó­
ricamente al ánimo, las fuerzas, pero no recordamos haberlo 
visto usado de aquel modo en nuestros buenos hablistas. 

Sigamos con el argumento. En la oscuridad de la noche se 
veían relucir las llamas que devoraban los edificios, y el silencio 
solo era interrumpido por el estampido del canon ó por las sú­
plicas de las vírgenes sagradas que vagando por las calles pe­
dían á Dios salvara la basílica de san Isidoro. Veamos la magni­
fica ímágen que sigue:. 

¡ Portento celestial 1 Sobre la escelsa 
Torre que al mundo absorto maravilla,, 

A las tristes querellas 
Las dos hermanas bellas 
Mártires de Sevilla-, 

En transparente nube se mostraron 
Y del templo las bombasapartaron. 

Xos antiguos poetas hacían participar álas divinidades délas 
mezquinas pasiones de los hombres, mezclándolas en sus con­
tiendas y disensiones. Esto nos parece sublime en la lliada, al 
paso que nos hace reír la ridicula parodia en el combate de los 
santos de la Pucelle. Homero creia, Voltaíre se burlaba de to­
da creencia. Los épicos y dramáticos hallaban medio en el po­
der de sus dioses para salir de cualquier apuro, si bien los pre ­
ceptistas quisieron poner coto á este abuso. (1) Nuestra reli­
gión cuyo lema es reconciliación y amor fraternal, no puede to­
lerar aquella licencia, por lo que se ha contraído el señor Vega 
á presentarnos las patronas de la ciudad bombardeada preser­
vando el templo, sin proteger á ninguno de los combatientes. 

¡Triunfaste, oh gran ciudad! Alza la frente., 
Y á la española gente 
Muéstrate mas hermosa 
Con tu rota muralla-, 
Que asi tras la batalla 

Sobre las lanzas de legión guerrera 
Luce mas con girones la bandera. 

(1) Nec deus intersit, nisi digaus vindice nedus 
Inciderit, 
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Yíctor Hugo en su canto diclé aprés Juillet 1830, después de 
elogiar el esfuerzo de los parisienses, les exhorta á que conser­
ven cuidadosamente las huellas que ha dejado el combate en la 
ciudad-, 

effacez rien.— Le coup' d' épée 
Embelüt le front du soldat. 
Laissons á la ville frappée 
Les cicatrices du combat . 

Copiamos los lugares de donde puede haber imitado nuestro 
autor para que se vea que si toma la idea principal, es para em­
bellecerla con su imaginación, como el artista al coger los pin­
celes para trasladar al lienzo su pensamiento, recuerda el con­
torno y la espresion que dieron á las figuras los maestros que 
trataron el mismo asunto, y se aprovecha de las bellezas que 
puedan hacer buen efecto en su cuadro. 

Y si á desdicha nuestra. 
De las artes morada encantadoh, 

Fué tu recinto ahora 
De fratricida lid mortal palestra; 

Fia, que en son guerrero 
No tornará otra vez con rudo acero. 
Tus muros á embestir hueste española, 

Ni la flor que arrebola 
E l verdoso tapiz de tus verjeles 

Sobre el erguido tallo 
Pasto será de bélico caballo. 

Fia, que en ronco trueno 
No lanzará á tu muro ardientes balas 
El cañón que fabricas en tu seno-, 

Como el ave ¡nocente 
Que de sus propias alas 

Presta la pluma con que vuelo adquiero 
La silbadora flecha que la hiere. 

Aquí debió arrojar la pluma el poeta, y hubiera dejado una 
obra maestra. Solo pudo tener dos razones para continuarla, ya 
que le pareciera corta ó ya que le quedase por vaciar alguna 
idea-, creemos que no seria lo primero, porque habia ciento do­
ce versos, cantidad á nuestro entender suficiente-, en cuanto á 
lo segundo no vemos ningún pensamiento superior á los ante­
riores, que verdaderamente son homéricos, ni que pueda com­
parárseles en lo atrevidos y oportunos. Los versos no ios encon-
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tramos en adelante tan sonoros al par que dulces-, se les ha que­
rido dar demasiada fluidez y algunos han venido á ser débiles, 
como por ejemplo: 

Y el generoso anhelo 
Con que tu ardiente juventud se afana 

Por aumentar el brillo 
Que debió á los pinceles de Murillo 
La dulcísima escuela Sevillana 

En verdad que no parecen de la misma mano que nos ha tra­
zado en dos versos el carácter de Figueras, ó del ingenio que 
nos conmueve con la enérgica arenga de este. Hasta en esta otra 
imitación de Víctor Hugo no ha estado tan feliz como en las ya 
citadas. 

¡Dichoso porvenir! Largas edades 
De dulce paz el cielo nos prepara. 

Oh ! 1 avenir est magnifique ! 
Un siécle pur et pacifique 
S' ouvre á vos pas mieux affermis. 

Concluye la oda diciendo que si un ingrato hizo vil tráfico 
de su omnipotencia, la reina de Castilla tiende la mano amiga 
al imperio francés como al britano, mas no se humilla á ningu­
no de los dos. 

En suma, los leves defectos que hemos indicado, no impiden-
que se reconozca por todas partes al imitador del rey profeta ó 
al cantor del entusiasmo. Ha sabido reunir el señor Yegaal fue­
go de Lisie, el nervio de Laharpe y la entonación de Herrera; 
su obra vivirá mientras dure el buen gusto en la literatura y 
será siempre admirada por los amantes de las glorias de su pais. 

José Godoy Alcántara. 

A la hermosa que bendicen 
cual un ángel los mortales, 



á la gloria 
de los valles 
do resbala 
susurrante 
Guadalhorce 
sus cristales-, 
á la rosa 
que en su margen, 
crece pura 
dando al aire 
los aromas 
de su cáliz... 
á ti sola, 
niña amable, 
lleve el viento 
mis cantares. 
Por tí suenan 
tan suaves 
de mi lira 
los compases. 
A tus gracias 
celestiales 
todos rinden 
homenaje. 
En el fuego 
todos arden 
de tus ojos 
centellantes. 
A tu boca 
de granates 
no hallo alguna 
que aventaje. 
¿Mas quién mira 
tu semblante 
sin que al punto 
te idolatre? 
Seductora, 
linda imágen 

de la bija 
de los mares, 
tú mi pecho 
cautivaste^ 
tú mitigas 
mis pesares, 
tú cual pura 
flor fragante 
mi existencia 
perfumaste, 
tú tan bella 
como afable 
te doliste 
de mis males... 
yo por eso 
niña amable, 
te dedico 
mis cantares-, 
que es tan lindo 
tu semblante, 
tan gracioso 
tu donaire, 
tan esbelta 
y agradable 
la figura 
de tu talle, 
que á tus formas 
virginales 
todos rinden 
homenaje. 
Asi , deja 
aiña amable, 
que mi lira 
yo consagre 
á t í . . . bella 
como un ángel 
que bendicen 
los mortales. 

Antonio Alcántara» 
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I. 

MI VIAJE. 

Al transitar el viajero por aquellas alta» cordilleras, se ve á cada paso precisado a cebar pié á tierra, y conducir el caballo de la brida, para subir y bajar por algunas sendas ásperas y angostas, semejantes á escaleras ar­ruinadas. 
[Washington Irving.] 

reciso es confesar que de los países del mundo 
conocido, ninguno ofrece al viajero una amenidad 
de fantásticos paisajes tan variados y alhagüeños 
como España: y no diré toda España: porque tam­
bién hay comarcas tan monótonas y sombrías, que 
acaso serian solo comparables con los desiertos 
abrasados de Libia: pero una escepcion no forma 

reglas-, y si recorremos esta hermosa región, encontrarémos en 
casi su totalidad un estraordinario embeleso., que arrebatando 
el alma fuera de los limites del orden físico, llega á crearse en 
su entusiasmo sublimes ilusiones. Caminar por un valle de cor­
ta ostensión, en que la naturaleza parece que ha formado sus 
primeros ensayos, representando en pequeño las colosales mon­
tañas, y opulentos ríos que en otras parles ostenta: subir una 
lenta colina, y descubrir desde su cumbre multitud de aldeas, 
pequeñas vegas y mansos riachuelos ceñidos de robustos ar­
bolados: pasará lo largo de una cordillera que insensiblemente 
se encuentra, y ver en panorama esténderse vastas llanuras á 
uno y otro lado, en que la tierra fecundada por un sol ardiente 
que ejerce su influjo ayudado de un aire puro, hace gala de su 
lozanía: ó bien descubrir el fondo de un valle profundo, en que 
los fuertes nogales parecen á la simple vista tiernos arbustos; y 
ver la magnificencia de la creación tras un velo de impercepti­
ble gasa: seguir adelante, y hallar enormes montañas de már­
mol irregularmente cortadas, en cuyas laderas peligrosas no 
puede pacerni aun la cabra atrevida; aumentando su aspecto 
salvaje el graznido del cuervo, y el susurro de algún torrente,. 
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que se precipita por ent re quebradas rocas: ó bien atravesar in­
mensos bosques de pinos de colosal elevación, ver á esta parte 
!a encina de diez siglos, el fresno airoso de menudas hojas y la 
fuerte haya-, alli el enebro aromático-, mas allá el tarahe, la zar­
za y el lentisco- y ver cruzar el aire la reina de las aves, incli­
nando á veces su vista perspicaz hacia la tierra, ó á la habladora 
urraca saltando de rama en rama. 

Todas estas bellezas, y otras mil que seria prolijo enumerar, 
muestra España con profusión al curioso viajero-, ora se estien­
da por la faz irregular y montañosa de la mágica Andalucía, ora 
por las majestuosas Castillas, ora por la fértil Valencia ó por el 
variado regazo del Pirineo: y todo esto iluminado por un sol ra­
diante, y cobijado por un fanal inmenso de purísimo azul. 

De todas estas delicias disfrutaba yo no hace muchos años, 
queriendo hacer un viaje de Granada á Madrid. Y tuve por 
cierto, una elección rara, como mia-, pues siendo tan llana y her­
mosa la carretera que conduce por la via de Jaén de todos fre­
cuentada, quise formar un largo rodeo, caminando por levante 
á Guadix, Baza y Huesear, y de alli atravesando la fragosa al par 
que poética sierra Segura, internarme en la Mancha. No me pesó 
por cierto-, pues hallé en el centro de aquella sierra largamente 
compensadas las fatigas de veinticuatro legua? mas de camino: 
el primer objeto que se presentó á mi vista fué la elevada Sagra, 
en cuya cumbre no hay vejetacion, y cuyos bosques inmensos 
pueden competir sin duda con los vírgenes de la América Sep­
tentrional: seguí al Nord-oest, caminando siempre por entre 
pinos de todas las edades del mundo: puede asegurarse, sin exa­
geración, que hay en esta inmensidad vejetal árboles contem­
poráneos de Noé. All i todo es grato y majestuoso á la vez: las 
enormes montañas oprimiendo con su peso los jugos de la tier­
ra esprimen por todas partes multitud de arroyuelos, que fe­
cundan al pasar las hermosas florestas ,y praderas espaciosas, 
sepultando después sus aguas en el fértil Segura, ó en el manso 
Guadalquivir. Muchas veces el placer que me causara tan ame­
na vista era interrumpido por el disgusto de abandonar la có­
moda caballería, so pena de esponerme á ver rota mi cabeza-, 
pero no desanimaba sin embargo, y todo lo llevariaá bien, si un 
incidente natural no perturbara mi alegría. 

Era un hermoso dia de setiembie, y habiendo salido muy de 
mañana del pueblo de Hornos, acompañado de un guia práctico 
en aquel terreno, atravesamos cerca del medio dia por un dila­
tado valle, en cuyas alturas laterales se ven pueblos circuidos 
de antiguas y casi desmoronadas murallas: bajábamos por la ori­
lla derecha del Guadalimar, después de haberle pasado^ y no po-
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díamos soportar un calor bochornoso que hacia difícil la respi­
ración: el cielo poco antes terso y brillante empezaba á empa­
ñarse-, v el viento suspendido no agitaba los arbustos lozanos de 
aquellas fértiles riberas: á pesar de la humedad del rio, un polvo 
denso se levantaba de los'cascos de nuestras caballerías, y subia 
lentamente, hasta elevarse sobre nuestras cabezas: de este modo 
molesto, llegamos á un pequeño pueblo, que situado en la r i ­
bera izquierda de aquel rio, goza con sus aguas de un profundo 
foso que casi le circunda; un puente antiguo conduce á un an­
tiquísimo torreón, que defiende la única entrada accesible, en 
cuyos espesos muros está abierta la Puerta déla pobiacionfpe-
ro es hoy tan impotente el aspecto de aquel fuerte, que mueve 
á risa en medio de su veterana grandeza- pues por do quiera se 
traslucen los rayos del sol á travos de sus paredes. El cielo se iba 
encapotando cada vez mas, y ya nos había parecido oir un ru­
mor lejano, semejante á una esplosion eléctrica-, y temiendo al 
ardor del medio día, con la ocasión en las manos para descansar, 
determiné no pasar adelante hasta la caida de la tarde. Hizose 
asi, y á poco rato ya estaba yo despojado de calor y polvo, dis­
frutando la apacible frescura de un frondoso parral en la puer­
ta de una posada. 

II. 

OTRO AVENTURERO. 

Aciuiió el capitán á abraiar á su her­mano, y él le puso las manos en los pechos por mirarle algo mas apartado. 
(Cervantes.) 

Poco tiempo disfruté de este contento-, pues el cielo parece 
que se habia conjurado contra mí aquel dia: las nubes antes dé­
biles, aunque tenaces, iban engrosándose poco á poco y dila­
tando su dominio: la luz del sol pintada en alguna de ellas era 
rojiza y melancólica-, y los vientos se desataban por intervalos 
con estraordinaria violencia, volviendo al punto á su acostum­
brada quietud. E l sonido lejano que antes nos pareció haber 
oido, zumbó mas cerca y no dejó lugar á la duda: era una horro­
rosa tormenta que se concitaba con lentitud en la región del 
aire. Confieso á la verdad, que en aquel momento, olvidando el 
peligro, hubiera querido hallarme entre los bosques seculares 
que acababa de atravesar: y alli, con la naturaleza en su libre 
arrogancia por alfombra de mis piés, y el desenfreno de la tor* 
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menta sobre mi cabeza; habría gozado mucho, sin duda, con el 
espectáculo de la creación en su origen: habría contemplado ia 
omnipotencia en un pequeño bosquejo. 

(Se continuará.) 

F. J. O. 

EGILONA, tragedia en 5 actos y en verso, original de dm José 
de Góngora y Palacio. 

El dia 26 se puso en escena á beneficio del señor Yico esta 
tragedia, de la que vamos á ocuparnos llenos de júbilo por el re­
ciente triunfo que nuestro apreciable amigo y coredactor aca­
ba de alcanzar^ si bien con la imparcialidad que nos hemos pro­
puesto. 

Siempre se mira con cierta prevención desfavorable el pri­
mer paso dramático del que es poco conocido del público como 
profundo literato-, prevención que se lleva al teatro y que bien 
pronto se ve convertida en una triste realidad, ó disipada comple­
tamente á los impulsos de las bellas creaciones que se ofrecen 
al espectador, y que estaba muy lejos de esperar. Esto precisa­
mente debe haber sucedido al público granadino desde que por 
primera vez oyó anunciarla existencia de la tragedia del señor 
Góngora, si bien terminando tan natural presunción con la se­
gunda parte de la disyuntiva. 

Muy pocos son los poetas trágicos que se cuentan en Espa­
ña, y aun mas todavía las composiciones que sobresalen en este 
género, el mas difícil de todos-, pues si nuestro repertorio dra­
mático escasea en buenas producciones, apenas en aquel pode-

• mos señalar como notabilidades la Raquel, Edipo, el Pelayo, 
el Duque de Viseo, Blanca de Borbon y alguna que otra, pu-
diendo decirse que hasta en lo malo son contadas las que tene­
mos. Sin colocar nosotros á Egilona entre las de primera clase, 
la hallamos muy distante de pertenecer á estas últimas. No era 
posible que un jóven, sin mas elementos que los que en tan ár-
dua materia á su edad pueden tenerse, hubiese concluido un 
modelo en el arte, no-, pero al presentar en su primera produc-
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cion pensamientos nuevos, genio trágico y situaciones adecua­
das, puede disimulársele fácilmente cualquier lunar que resal­
te entre sus muchas bellezas, y de que tan pocas tragedias se 
hallan exentas-, faltas por otra parte disimulablesen este género 
puesto que en España es casi imposible adquirir esa esperien-
cia larga y ese profundo conocimiento de la escena trágica, que 
para ello se necesitan. E l argumento está tomado de la época en 
que España presenció el cuadro mas triste de su historia, y es 
por lo mismo muy propio. 

Daremos una idea de los términos en que está concebido. 
Cuando Abdalasis, al marchar Muza á África, quedó de go­

bernador en España, tenia cautiva en su palacio 6 la reina E ^ i -
lona, viuda de Rodrigo. Enamorado de ella ja ofrece su mano, 
que no es aceptada á pesar de emplear áeste i\í\ los ruegos y las 
ofertas mas ventajosas para el pueblo cristiano (objeto de los 
continuos desvelos de su reina) y de las amenazas de esterminio 
y esclavitud si insistía en la negativa. De acuerdo con el conde 
don Julián, que arrepentido de su mala obra y deseando vengar 
la afrentosa muerte dada por los moros á su mujer é hijos, tra­
taba de arrojarlos de España, prepara cuantos medios están k 
su alcance para conseguir un fin tan deseado-, pero rechazando al 
mismo tiempo con dignidad el enlace con el conde, que este la 
propone como el mas conducente á la realización de sus desig­
nios, por creerlo altamente criminal é indigno de una reina. Ju­
lián tiene tramada una conspiración para sorprender las guar­
dias de Abdalasis y apoderarse del gobierno: y con mil súplicas 
y reflexiones consigue arrancar á Egilona de su cautiverio para 
ponerla al frente de la rebelión, so protesto de animar al pueblo 
y á las tropas- pero al salir se halla el palacio sitiado por las del 
Africano, y son sorprendidos, y el conde llevado áuna prisión. 
A instancias de don Oppas es condenado á muerte como traidor 
v asesino de su esposa é hijos, mas á poco sabe aquel por Laura 
(compañera de cautiverio de Egilona) que el condeno es cul­
pable, y que la muerte de su hermana habia sido decretada por 
Muza: entonces deseando salvarlo corre y pide á la reina con 
toda la espresion del arrepentimiento acceda á los deseos de 
Abdalasis, con cuyo último sacrificio se lograria evitar á su co­
razón el atroz remordimiento de haber asesinado un hermano 
inocente, y al mismo tiempo, con la de Julián, la libertad del 
pueblo Godo. 

Egilona da su mano á Abdalasis-, Laura lleva la nueva de su 
libertad y de la causa que la motiva al conde, quien al saberla 
rompe la orden y capitaneando algunas tropas cristianas, que 
sublevadas penetran en su prisión, se dirige al palacio jurando 
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esterminar al tirano y h don Oppas, adulador del poder, que 
con tanto empeño habia procurado su muerte, por la ambición 
de dominar solo, en su concepto: empero este que deseando ha­
blarle y socorrerle marchaba con parte de los suyos al punto de 
la sublevación, cae á los golpes de los sublevados que aun le 
creian enemigo. Julián penetra en la estancia de Egilona, y ma­
nifestando la alegría feroz de este triunfo, le amenaza con man­
char en su sangre el acero que viera en su diestra, para después 
hundirlo en las entrañas del tirano. Horrorizada Egilona acri­
mina á Julián por haber dado muerte á su hermano en el ins­
tante en que reconociendo su inocencia corria en su ayuda; el 
conde ve á don Oppas moribundo pedirle perdón, reconoce sus 
errores, y en el arrebato de tantas pasiones encontradas y asom­
brándose hasta de su misma existencia, se hiere y cae entre las 
maldiciones de Abdalasis. 

Tales son los principales sucesos que forman el argumento de 
la tragedia, repartidos en todos sus actos con proporción y maes­
tría. Quizá pueda acusarse alguna escena de un poco pesada, 
efecto de la esplicacion de un hecho aclarativo en momentos crí­
ticos, que muy importante en su fondo, pudiera haberse pre­
sentado de un modo mas vivo, por decirlo asi, apesardeque su 
efecto es de bastante interés. De este ligero defecto adolece á 
nuestro modo de ver la escena 4. a del último acto; pero en lo 
demás su forma es buena, abunda en situaciones trágicas, los 
caractéres están bastante bien descifrados y sostenidos, y su con­
clusión es tan análoga y tan triste, que el espectador al ver la 
horrible situación en que una serie de acontecimientos desgra­
ciados ha colocado á Julián, aparta por un instante de su me­
moria el monstruo que atrajo ocho siglos de guerra á su patria, 
para dar lugar á un sentimiento de horror y compasión hacia el 
hombre, que arrastrado por el esceso de las pasiones es condu­
cido al último precipicio. El casamiento de Egilona, acerca del 
cual tan lacónica y oscura se presenta la historia, está justa­
mente motivado en la penosa situación en que se encuentra la 
reina cautiva de ó consentir en el amor de Abdalasis, ó ser la 
causante v presenciar el esterminio de los últimos restos de su 
pueblo; pensamiento que honra al autor por su españolismo, y 
que en nuestro concepto está basado en estas palabras del Ma­
riana cuando dice: que ella conservaba su religión, y que'princi­
palmente enderezaba su gobierno (el de Abdalasis), y á su per-
suasion, por tener mas autoridad y que nadie la menospreciase, 
usó de repuesto, aparato y corte real, y se puso corona en la ca­
beza. 

La versificación es buena generalmente y está llena de pensa-
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mientos bellos y oportunos: copiaremos el monólogo de la esce­
na 1.a del actoá. 0 en la que aparece don Julián en'el calabozo v 
en un estado casi delirante; creemos que la leerán con gusta 
nuestros lectores, á pesar deque si nos detuviésemos á escoger 
tal vez pudiéramos citar trozos mejores. 

¡Qué nocbe, justo Dios! ¿y esta es la vida 
Que apetece un mortal? sus ilusiones 
Las vi desparecer cual sombra errante 
Y en desengaños convertir sus goces-, 
Las horas de infortunio se suceden 
Y la felicidad se desconoce, 
No hay en el mundo mas que la esperanza 
Y está llena de amargos sinsabores. 
¡Y para esto es vivir! cuantos se afanan 
Por ilustrar con gloria sus blasones 
Ven perecer cual nuhe sus encantos 
Al solo rebramar los aquilones: 
Reyes del mundo que mandáis en todo 
Altivos cortesanos y señores 
Decidme-, qué placeres disfrutáis 
En medio del estruendo de la corte? 
Qué ventura encontráis en los festines 

. Cercados por do quier de aduladores? 
Habéis gozado un dia feliz? decidme, 
O siemprelas desgraciases acorren? 
Vuestras frentes marchitas ya 4as veo, 
]\To, no lo habéis gozado-, pues entonces 
Porqué me afano yo, porqué combato 
Si no he de hallar un premio á mis sudores-, 
He de ser un mortal mas venturoso 
Si consigo salir de estas prisiones?...... 
Mas qué rüido es este, ya se acercan 
Y aun me parece distinguir las voces, 
Quién turbará la paz de este sepulcro? 
Traerán mis compañeros vencedores 
E l pendón que fué gloria de los Godos 
Llenando de terror á las naciones? 
Sí, ellosson y si hubiese alguna duda 
Sus acentos de triunfo me responden. 
Quién su poder resiste? habrá menguados 
Que á mis valientes á lidiar provoquen? 
No lo hagáis mahometanos, los corderos 
Ceden siempre al poder de los leones. 
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Que turbación... estaba delirando 
Y en esto mis tormentos son mayores. 

Poco dirémos de laejecucion, que en lo general no desmintió 
las esperanzas del joven autor: hubo escenas en que el público 
sensato tributó justísimos aplausos, si bien en otras fué acaso 
demasiado indulgente: la señora Baus no dejó nada que desear: 
interesante hasta el estremo en la espresion de un dolor concen­
trado, mas de una vez arrebató el ánimo délos espectadores: el 
señor Calvo comprendió perfectamente aquella lucha de las pa­
siones nobles y vulgares, que hacían parecer al conde D. Ju­
lián inconsecuente en su carácter-, yen diferentes escenas dió 
pruebras relevantes de su mérito. El beneficiado estuvo feliz en 
cuanto lo permitíala índole del papel que desempeñaba, espe­
cialmente en el 4.° acto y final del 5.° 

— No hubo mucho que deplorar en los demás actores, si 
bien hubiéramos querido verá la señorita Pellizari en una cuer­
da mas elevada, donde pudiese mostrar su buena disposición, 
pero no es culpa suya que se le coloque en papeles poco á propó­
sito: el señor Corona no estuvo mal, aunque pudiera haber es­
tado mejor. 

A l concluirse la representación, prorumpió el público en es­
trepitosos aplausos, y llamó á la escena al autor, que con mo­
desta timidez se presentó á recibir el tributo del genio: varias 
coronas cayeron á sus piés, y de ellas tomó una que colocó en la 
cabeza á la señora Baus, á fuer de galante y conocedor del mé­
rito de aquella distinguida actriz: al mismo tiempo, una agra­
dable lluvia de composiciones líricas inundó las lunetas- y pal-
eos. Nosotros que nos gloriamos en los adelantos del señor de 
Góngora, le felicitamos con.éntusismo en su primer triunfo, 
prometiéndonos de sus talentos literarios, añadirá nuevos tim­
bres á la brillante aureola que ha sabido conquistar. 

La Redacción. 

Se suscribe en Granada en la librería de Benavides á4 rs. al mes 
llevado casa de los señores suscritores, y 5 en las provincias, en las 
administraciones de correos y principales librerías del reino, franco 
de porte. En los puntos donde no se admitan suscriciones podrán los 
señores que gusten hacerlo, sacar una libranza en correos y remitir­
la en carta franca deporte á la redacción del ABENCERRAJE. Toda 
eomunicacion que venga sin este requisito no será admitida. 



E L A B E N C E R R A J E . 

REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, ARTES Y GOSTÜMRRES. 

^nexactas son la mayor parte de las noticias que 
f se tienen hasta el dia sobre este dilatado impe-
1 rio, cuya barbarie ha puesto siempre una barre-
¡ ra insuperableálos esploradores y geógrafos eu-
[ ropeos, que han tenido que fiarse de relaciones 
vagasé inciertas para la composición desús dic-

' cionarios ó tratados^ por lo que resulta esa no­
table diversidad de pareceres respecto á estadística. Habiendo 
desaparecido muchos de los obstáculos que hacían inaccesible 
este pais á los estranjeros^ podemos caminar con paso menos 
incierto al describirle: la sociedad de Londres va suministran­
do datos interesantes sobre esta parte de África, ¡lustrándonos 
sobré su administración y comercio interior si bien á costa de 
la vida de mas de un viajero á quien ha hecho sucumbir la te­
nacidad de llevar á cabo sus empresas. Disipada no poco la os­
curidad que nos separaba de este vasto territorio, trazarémos, 
aunque en miniatura, el cuadro que hoy nos presenta. 

Situado entre los grados 26 y 36 de latitud y 8 y 15 de longi­
tud (mer. de Paris), confina al E . con la Argelia, al N . con el 
Mediterráneo, al O. con el Atlántico y al S. con los inmensos 
arenales del Sahara. Se calcula su población, compuesta de be­
reberes, chilluchs, árabes y andaluces en poco mas de 8000000 

NÚM. 5.° DOMINGO 7 DE JULIO DE 1844. 
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inclusos 740000 judíos, 300 cristianos y 200 renegados (1). 
Produce este privilegiado suelo toda clase de frutas, cereales, 
lanas, tafilete, marfil, ganados, vino, añil, sal gema, hierro, co­
bre y estaño que cambian á los habitantes de Tumbuctu por 
oro y esclavos; pero quien esplota la riqueza de este pais son los 
ingleses que lían introducido casi á la fuerza sus algodones y 
quincalla. Fertilizan sus estensas llanuras caudalosos rios que 
descienden del Atlas, pobladas sus orillas de viejas encinas, 
verdes retamas, aromáticos romeros y altísimos pinos, atesti­
guando siempre la frondosidad y lozanía de las plantas la so­
brada razón con que llamaban los antiguos á esta parte el jar-
din del mundo. Divídese todo el reino en cinco provincias de 
las que tratarémos separadamente. 

La de Marruecos tiene 56 leguas de largo y poco menos de 
ancho, sus feraces valles regados por el Tensif, abundan en tri­
go, mijo y legumbres-, los dátiles de esta provincia no son tan 
buenos como los de las otras mas septentrionales, por lo que 
descuidan los naturales el cultivo de las palmeras. A 28 leguas 
del Atlántico y 6 del monte Atlas, se alza en un llano delicioso 
la capital del imperio rodeada de altos torreones y anchos fosos 
que recuerdan su pasado esplendor. Abu-Texisien primer rey 
de los Almorávides y padre del célebre Jusef, la construyó por 
los años de 1052, empleando en ella treinta mil cautivos, y con­
tenia según los historiadores árabes, en tiempo del segundo, 
800000 habitantes-, hoy escasamente cuenta 25000, y de los 
fantásticos palacios, de los voluptuosos jardines, de la fuerte 
muralla que circuía un espacio de tres leguas solo quedan algu­
nos vestigios que dejan percibir al viajero la huella de la ambi­
ción y de la tiranía. Sus calles son muy parecidas á las del A l -
baicin, tortuosas y angostas: modo de edificar no desacertado 
pues como observa Badia, facilita la defensa individual de los 
grandes en las revoluciones populares y frecuentes guerras de 
losscherifs para suceder al trono, porque cuatro ó seis hombres 
bastan para defender y hacer inatacable cualquiera de dichos 
callejones. «Por la misma razón, añade el citado autor, están 
las casas guarnecidas de aspilleras, y la rnia se asemejaba á una 
fortaleza.1'Tiene una alcazaba situada por el estilo de la A l -
hambra^ que encierra la magnífica mezquita de Abdulmumen 

(I) Estal la variedad de los estadistas sobre la población de este im­
perio que le dan desde 6 hasta 15,000000 habitantes Hemos adopta­
do el cálculo de don Seraíin Calderón por parecemos el mas aproximado. 

Aun es mas grande la desproporción en cuanto álas leguas de superfi» 
cíe nue unos valúan en 15,360. otros en 26,187 y Torrente adelanta 
á 39, QQD. 
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para cuya torre tomaron por modelo la de la Catedral de Sevi* 
lia (1); hay ademas otras cincuenta mezquitas repartidas por la 
ciudad, cuyos ministros se mantienen á costa de los fieles cre­
yentes que á trueque de algunas monedas reciben un talismán 
que los preserva de todo maleficio. La industria de este pueblo 
se reduce á fábricas de tafilete amarillo que esporta en gran 
porción para el estranjero. E l puerto mas comerciante de la 
provincia es Mogador, ciudad la mas moderna del imperio y 
plaza fuerte; se hallan en la misma costa, Sidi-Abdallah puer­
to muy seguro y al N . Mazagan, resto que conservaban los por­
tugueses de su dominación en este territorio y que perdieron 
en 1762. 

La segunda provincia de los dominios del emperador marro­
quí es Fez, aunque debiera ser la primera.por-su población y r i ­
queza. Dividíase en siete distritos habitados por árabes indoma­
bles y feroces que ningún, rey ha podido subyugar, y que aun 
hoy se mantienen en la vida errante pagando un ligero tributo 
al bajá. En las faldas del encumbrado Atlas por estar continua­
mente cubiertas de verdura, se cria toda especie de ganados, 
principal ramo de comercio en toda esta parte atendiendo á las 
numerosas caravanas que sin cesarla atraviesan. Nos parece de­
bemos hacer mención de ese prodigioso árbol llamado argan 
qué crece y se multiplica sin necesidad de cultivo, llegando á 
formar bosques impenetrables y que solo reclama el auxilio del 
hombre para que le descargue del precioso fruto- consiste este 
en una especie de aceituna bastante mas gruesa que las que 
conocemos y de jugo mas agradable. Un viajero sabio economis­
ta que permaneció alli mucho tiempo, hace esta observación: ¿no 
seria posible aclimatarles en los países meridionales de Europa? 
Entiendo que bien equivaldria esto á la adquisición de una 
provincia. Tan buenos elementos de prosperidad yacen desaten­
didos por aquella gente que solo se cuida de robar al indefen­
so pasajero, ó de maltratarsi halla ocasión á los cristianos. Fez, 
la corte de Occidente, la de las quinientas mezquitas, la de los 

(1) Abdul Mumen primer rey de los Almohades construyó esta mez­
quita y «la adornó de muchos jaspes y alabastros que hizo llevar de Es­
paña, y puso en ella por trofeo las puertas de la iglesia mayor debevilla, 
que se ven hoy dia cubiertas de menudas piezas de bronce, con sus alda­
bas grandes labradas del propio metal, en la puerta del Cierzo y se 
conocen bien por las letras latinas que hay en ellas. También puso en 
ella dos campanas que llevó de España, las cuales están colgadas al revés 
con gruesas cadenas de hierro en una nave donde son vistas de los que 
entran y salfin en la mezquita." , , . 

(Mármol, destripe, de Mr.) 
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suntuosos baños,,la de la rica alcaicería, la de los cuatrocientos 
molinos tan célebres en nuestra historia por la petición del in­
trépido Pulgar, la de los regios salones, la que sirvió de asilo á 
las ciencias en la edad media, la capital en fin en que residieron 
los Almanzores yEdrissis y en que reinaron tan gloriosamente 
las razas Benimerines, Benioatazes y Xerifes ha desaparecido, 
quedando solamente los sombríos muros y palacios amenazando 
ruina. En medio de su abatimiento deja conocer la grandeza y 
lustre de que gozara en mejores dias, como reina que conserva su 
majestad aun arrebatándole la diadema que ostentaba en sus sie­
nes. Añadirémos en su elogio que aun subsisten en un estado 
floreciente las fábricas de tejidos de seda y de tafiletes, y que sus 
tapices no desmerecen junto á los mejores de Turquía. De las 
tres partes en que la divide el rio Fez, la mas antigua fué edi­
ficada por Muley Edris hácia el año 798, y las otras dos por sus 
sucesores, aumentándose considerablemente con laespulsion de 
los moriscos de nuestra España. En esta ciudad son menos per­
seguidos y vejados los judíos que en ninguna otra del imperio: 
tolerancia que no sabemos á qué atribuirla, pues aquellos son 
bastante ricos y estos habitantes no son de jos que mas respetan 
él derecho de propiedad, siguiendo el ejemplo que les presenta 
el mismo emperador y sus ministros. Las principales poblacio­
nes de la provincia son: enelinterior Tedza, Mequinez residen-
cia ordinaria de la corte por su buena posición y apacible clima. 
Alcázar-quivir tumba del ejército portugués y de su desgra­
ciado rey, en las costas. Salé, puerto inutilizado, Azamor casi 
destruida, Larache y Tánger, Melilla, Ceuta, Velez y Alhuce­
mas, presidios españole^. 

Poco tenemos que decir de la tercera provincia, Sugelmesa. 
Lindando con el desierto de Zahara su terreno es todo infecun­
dos arenales formados por los remolinos que vienen de aquella 
parte destruyendo con su aliento abrasador el gérmen de toda 
planta: solo la esbelta palma es respetada por los furiosos hura­
canes que se contentan con peinar suavemente su ondulante ca­
bellera, dejándola para que demuestre á los indígenas que aun 
no ha muerto la vejetacion: al pié de una montaña ó á la már-
gen de un riachuelo suele haber algún oasis en que siembran 
trigo ú arroz. La capital que lleva también el nombre de Su­
gelmesa se diferencia de los demás aduares en ser un poco ma­
yor y en tener un Cadí ó juez civil: cambia el cobre y antimo­
nio que estrae de sus minas por ganados y esclavos de que la sur­
ten sus vecinos los de Nigricia. 

Los reinos de Tafilete y Draha forman la cuarta provincia del 
imperio marroquí, aunque algunos geógrafos la consideran uni-
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da á la de Sugelmesa. El aspecto del pais es el mismo que el de 
esta, pero no el de la capital que nos presenta al pueblo mas in­
dustrioso de aquella nación y que según sus naturales disposi­
ciones, con una administración mas ilustrada pudiera competir 
con el mas aventajado de Europa. En su recinto solo se oyen los 
golpes del martillo que forja»rodelas, cascos y alfanjes, y si en­
tráis en las casas hallareis al sexo débil y á los niños empleados 
en tejer los riquísimos tapices y demás telas que á tan subido 
precio se despachan en todos los mercados del mundo- sin ser 
Mentor no seria difícil convertir e§ta ciudad en otra Salento. 
Esporta ademas de las afamadas pieles que llevan su nombre 
añil, y plumas de avestruz. En lo mas occidental de esta pro­
vincia está la tierra que se conoce con el nombre de Gesula 
(antigua Getulia) muy famosa por la feria que celebra anual­
mente y que dura por espacio de dos meses. 

Finalmente, la última provincia es la de Sus frente á nuestras 
islas Canarias. Su mayor riqueza consiste en ingenios de azúcar 
y en estensos olivares, cuya cosecha es casi segura por el buen 
clima y calidad del terreno. La capital es Agadir ó santa Cruz, 
magnifico puerto, antes el mas comerciante del reino y hoy tan 
decaido que con dificultad contará 300 habitantes. Son buenas 
ciudades: Tarodante antigua república, conquistada por los X e -
rifesá principios del siglo X V I , Messa, situada á las orillas del 
rio Sus entre un bosque de palmeras, Teceut, fórtil en granos y 
hortalizas. Los naturales de esta provincia son los mejores sol­
dados del imperio. 

No se saben á punto fijo las rentas del emperador, pero es 
cierto suben de 80000000: contribución exorbitante y que 
siempre tiene que cobrar militarmente. Tampoco podemos se­
ñalar el número de tropas, pues se componen de gente allegadi­
za que se levanta apresuradamente para ahogar alguna insurrec­
ción, pagándoles después sus servicios con el pillaje y saqueo de 
la ciudad revelada-, se valen de ellos para la cobranza de impues­
tos dejando á su arbitrio las vidas y haciendas de los ciudada­
nos. En este pais no hay leyes escritas, la administración de 
justicia y la imposición de penas son al capricho del gobernador 
que se entera y falla cualquier pleito ó causa en menos de cinco 
minutos, presenciando al instante la ejecución de su sentencia. 
No podemos señalar todas las clases de castigos por que varían 
según el carácter del Cadi-, el mas común es el de los palos, que 
se puede redimir como muchos otros con dinero, pero adverti­
mos aquí la humanidad de estos legisladores, que prohiben ad­
ministrar al reo mas de novecientos noventa y nueve golpes. De 
los otros suplicios hablarémos al tratar de sus costumbres. Hay 
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solo tres ministerios, á saber: Guerra, Hacienda y Marina, los 
demás serian inútiles y aunque suprimieran el último no les 
baria gran falta. 

Ya es tiempo de que echemos una ojeada sobre la historia de 
este desventurado pais. Conocido de los Romanos con el nom­
bre de Mauritania Tingintana recibió al fin sus leyes, y contri­
buyó á sus conquistas con soldados aguerridos y caballos. Des­
truido el imperio de occidente por los bárbaros del norte, las 
provincias de África fueron ocupadas por los Vándalos que es­
tablecieron en ellas su religión y costumbres: dos siglos después 
el sueloque produjo á los Agustinos yArnobios veia brillar el al­
fanje de los hijos del profeta y aprestar en sus puertos fuertes 
armadas para subyugar la Europa. Los Xeques y Emires de los 
árabes se repartieron el territorio no sin notable oposición de 
sus habitadores, á quienes al fin engañaron haciéndoles creer 
que ambos pueblos descendian de un mismo tronco y que esta­
ban destinados por la providencia á formar únasela nación. En­
tonces se fundaron una multitud de reinos que recíprocamente 
se han ido despedazando, hasta que han acabado por refundirse 
en uno cuya vida no será de larga duración. En diez siglos que 
lleva esta región de ser gobernada por diferentes razas, es raro 
el soberano que ha fallecido de muerte natural-, se ha imitado 
con frecuencia por estos bárbaros la traición de su antiguo rey 
Juba, y mas de una vez un hijo ambicioso, impaciente de reinar 
ha hundido la traidora gumía en el pecho de quien le dió el ser. 
Con estos antecedentes noesestraña su desconfianza hasta de 
sus mas cercanos parientes, ni la tiranía horrorosa que hacen 
pesar sobre sus vasallos para lograr tenerlos á raya-, sin servirles 
de nada la esperiencia, les atormentan y oprimen hasta que 
uno mas atrevido arranca el cetro de las manos del déspota para 
estrecharle mas entre las suyas.- si creyéramos en la trasmigra­
ción de las almas diríamos que habían venido á habitar los cuer­
pos de estos miserables las de los Claudios y Calígulas pero 
no declamemos contra estos tiranos ya que les es dado presidir 
al pueblo mas degradado del globo. 

(Se concluirá.) 

J. G. A. 
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Dedicado á mi amigo don Manuel de Gónaora. 

En sus almas avezadas al delito, en sus co­razones corrompidos hay un lugar puro aun. donde abre su melancólico cáliz la bíblica ro­sa de Jericó, la cruz del Golgolha. 
D. M. de GónOora. 

1. 

La emboscada. 

Entre malas emboscado. 
Está Francisco García 
Por otro nombre llamado 
El terror de Andalucía. 

Es gallardo y bello mozo, 
Su tez por demás morena. 
Apenas le apunta el bozo 
Y su mirada es de hiena. 

Gacho sombrero andaluz 
Óasi le cubre la frente. 
De un cordón lleva pendiente 
Un medallón y una cruz. 

De piel de becerro dura 
Es su bota jerezana, 
Y ceñida á la cintura 
Lleva bordada canana. 

E l trabuco sobre el brazo^ 
E l cuchillo entre la faja. 
En el sombrero ancho lazo 
Que le regaló su maja. 

Sujeto junto á su lado 
Blanca espuma derramaba 
Fogoso alazán tostado 
Que el duro freno tascaba. 

Ancho el pecho, el cuello er 
guido, 

La cabeza acarnerada. 

Pisar fuerte y decidido 
Y la crin larga y poblada. 

Ningún caballo á fe mia 
Le aventaja en la carrera. 
Que si alguno mas corriera 
Ese fuera de García. 

Cuando salta alguna cima 
Es su empuje tan violento 
Que hace salir del asiento 
A l ginete que va encima. 

Bordado con gran primor 
Su rico jaez está, 
Y tocando al suelo va 
La seda de su labor. 

«No envidio, no la riqueza. 
El lujo ni los favores. 
Ni tampoco la altiveza 
De esos que llaman señores. 

Que á los nobles orgullosos 
Con su brillo y majestad. 
Aunque son tan poderosos, 
Les falta la libertad. 

Pues viven aprisionados 
Entre jardines y rosas, 
Y sus palacios dorados 
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Son prisiones suntuosas. 
Descansan en rico lecho 

Ornado de bellas flores 
Mas... no faltarán traidores 
Ki un puñal para su pecho. 

Mientras que yo sin cuidado 
Descansando en la victoria 
Duermo soñando en mi gloria 
De mis gentes custodiado. 

Que yo soy el rey aquí 
Y mis caprichos son leyes, 
Todos me acatan á mi 
Como acataná los reyes. 

Y si dejo de existir 
Combatiendo frente á frente, 
Moriré como valiente, 

Que asi quiero yo morir. 
Y mi pujanza y fiereza 

Ninguno domeñará. 
Y aun cortada mi cabeza 
Quien la mire temblará. 

Con el infeliz rendido 
Soy afable, cortesano. 
Que estando ociosa ía mano 
No es valor ser atrevido." 

—Capitán, los granaderos 
Penetran por la espesura. 
— A caballo compañeros 
Y sera su sepultura. 

II. 

El combate. 

El valiente capitán. 
Con resuelta ligereza 
Que harto probó su destreza. 
Saltó sobre el alazán. 

Con semblantes torvos, fieros 
Y los retacos montados 
En órden marchan formados 
Sus catorce compañeros. 

Pero cuando á la llanada 
Se preparan á salir. 
Súbita se deja oir 
Una descarga cerrada-, 

De los tiros la esplosion 
Y voces luego y lamentos. 
Maldiciones, juramentos, 
En revuelta confusión. 

En vano es tanto luchar 
Y esfuerzos tan estremados-, 
Porque los tienen cercados 
Y no se pueden salvar. 

Y se acercan, huyen, vuelven, 
Se aproximan y se agitan. 

Se unen, se precipitan. 
Se separan, se revuelven. 

Pero el número y bravura 
De los fieles granaderos 
Dispersó á los vandoleros 
Que huyeron á la espesura. 

Y los vivas de alegría 
De los que por fin triunfaron 
Por todas partes sonaron 
En confusa gritería. 

Con desesperado afán 
Lucha ¡ pero lucha en van o! 
E l valiente capitán 
Con un puñal en la mano. 

Hiere y mata en su despecho 
La esperanza ya perdida. 
Mas ¡ay! que abren en su pecho 
Ancha y penetrante herida. 

Y con dolor tan horrendo^ 
En medio de su agonía. 
Rendido cayó García 
Su destino maldiciendo. 
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ra. 
La capilla. 

Sumiso y arrepentido 
Está en la triste capilla 
De la cárcel de Sevilla 
E l orgulloso bandido. 

Y en medio de su aflicción 
Sobre el pecho la cabeza, 
Rendida ya su fiereza, 
Hace ferviente oración. 

Allá por cerca del techo 
Penetra un rayo de luz. 
Que alumbra una pobre cruz 
Cerca del mísero ¡echo. 

Reina un silencio espantoso 
Que solo turba el oir 
La oración del religioso 
Que le ayuda á bien morir. 
-Solo en Dios piensa contrito. 

Si fué grande tu maldad 

Aun es mayor la piedad 
De aquese Dios infinito. 

— A dejar voy de existir 
En un cadalso afrentoso 
; Compadecedme piadoso...!! 
Y . . . ayudadme á bienmorirí! 

¿Qué se hicieron mi coraje. 
Mi pujanza y mi fiereza? 
¿Donde está aquella altiveza 
Que á nadie rindió homenaje? 

Tanto orgullo y poderío 
Cual humo desparecieron...!! 
Mis esperanzas murieron 
Perdón os pido, Dios mio!l! 

Ay! si pudiera vivir. 
Qué distinta vida baria...!! 
¡ Padre!., al llegar mi agonía.,. 
¡¡] Ayudadme á bien morir!!! 

IV. 
En Sevilla ajusticiado 

Murió Francisco García, 
Por otro nombre llamado 
El terror de Andalucía. 

Ignacio M. Argole. 

f Continuación. J 

i oco tardó el cielo en oscurecerse: la ráfaga ligera 
del relámpago se pintó fugaz en aquella bóveda 
oscura, y el ronco truepo se reprodujo con violen­
cia en las colinas inmediatas: los gases condensa-
dos por el contacto de la llama eléctrica, se des­
prendieron bien pronto en gruesas gotas de agua, 
y fué preciso abandonar el débil abrigo del em­

parrado. 
No quise sin embargo separarme de la puerta, porque me 
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complacía en observar los progresos de la tempestad; cuando 
en los momentos en que mas arreciaba, y en que la lluvia den­
sa y precipitada impedia casi la percepción de los objetos, á cor­
ta distancia-, oí el galopar de un caballo, y á p.oco vi un jóven 
que lo montaba, á quien hube de abrir paso para no ser atrope­
llado. Desmontó con ligereza: tiró el sombrero, cuyas anchas 
alas traia abatidas por la lluvia, y dejó caer la capa sobre una si­
lla: llamó con arrogancia ai huésped, y le mandó entrar su po­
tro en la caballeriza. Era el posadero, aunque hombre viejo, no 
muy sufrido, y si bien es verdad que su profesión le imponia el 
deber de parecer placentero, no siempre podia disimular los 
ímpetus de su bilis: que era hombre de rancios y memorables 
antecedentes, y con sus muchos años se jactaba de valiente to­
davía-, y asi aunque un poco picado de la altanería del jóven, y 
con su cara de renegado, tomó el caballo de la brida, y le con­
dujo en compañía del mió y de la muía de mi conductor-, sacri­
ficando sus ímpetus á las obligaciones de su oficio. 

—Faltan muchas leguas para Valdepeñas? Preguntó el re^ 
cien venido al posadero luego que hubo vuelto. 

—Piensa V . dormir allá esta noche? Preguntó aquel á su vez. 
—Sin duda alguna: luego que mi caballo descanse un poco, 

pienso seguir mi derrota. 
—Es menester que lo consienta el cielo: que ó yo entiendo 

poco, ó el dia terminará antes que la lluvia. 
—No importa: es demasiado interesante el asunto que me 

lleva para que repare en niñerías. 
Mientras esta conversación pasaba, estuve yo observando 

atentamente al jóven, cuya fisonomía me pareció reconocer des­
de el principio. 

En esto vino á sentarse ¡unto á mi-, y fijando sus ojos en los 
mios, con aire de sorpresa esclamó. 

—No me engaño? Dios mió!... 
Un destello de felicidad contenían aquellas palabras, que 

con agradable sonrisa me hicieron prorumpir: 
—Fulgencio!... Eres tú? 
—No me había equivocado. 
Y al punto nuestros brazos se enlazaron, y el pecho de mi 

amigo Fulgencio reposaba en el mío. Acababa de reconocer en 
el nuevo viajero al amigo mas tierno de mi niñez, al único de­
positario de mis simpatías: habíamos estudiado juntos las hu­
manidades en el colegio de san Telmo de Málaga, y cuando se 
halló en estado de oír ciencias mayores pasó ala Universidad de 
Valencia-, porque sus padres acababan de heredar cuantiosos 
bienes en la Huerta de Murcia, y allí pensaron establecerse. 
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Cuando se separó de mí, apenas contaba doce años: y en la épo­
ca á que se refiere esta historia, era ya un hombre hecho: alto, 
moreno, barba negra abundante, ojos espresivos, y una fisono­
mía franca y animada era todo su conjunto: su carácter dema­
siado vivo, varias veces íe comprometiera en empresas, que d 
no ser por su talento, con dificultad habría salido airoso de 
ellas. Y no es estraño que con la alteración notable que había 
sufrido mi amigo, no le reconociese yo á primera vista, después 
de ocho años que nos hallábamos separados. 

Varias veces me había escrito en este tiempo, y yo le había 
correspondido-, pero la juventud siempre tiene entretenimien­
tos que llama ocupaciones, y estas nos sirvieron á Fulgencio 
y á mí de disculpas en el principio para dilatar nuestra corres­
pondencia, y estas mismas terminaron por interrumpirla del 
todo: hacia cuatro años que no sabíamos el uno del otro, y en 
verdad que grandes acontecimientos pasaron por ambos en tan 
corto espacio. 

Después de los primeros arrebatos del cariño, empezamos á 
preguntarnos de nuestras familias: de la mía no pude decirle 
mas, quesolo yo había quedado: él por su parte me prometió 
contar sucesos raros, y como en aquella ocasión mas necesidad 
teníamos uno y otro de tomar alimento y descansar que de otra 
cosa-, viendo que el pronóstico del posadero iba saliendo dema­
siado cierto, con el gusto que á Fulgencio resultaba de hallarse 
en mi compañía, resolvió quedarse conmigo hasta que yo mar­
chase: comimos lo que hubo á mano, y retirándonos después á 
una habitación separada que nos habían arreglado lo menos mal 
posible, comenzó á contarme lo que se verá mas adelante. 

III 

UNA HUÉRFANA DE PADRE. 

Conociamos muy bien, que los mulos ejem­
plos se comunican fácilmente, como las enfer­
medades contagiosas. 

[San Gregorio.] 

«Para qué he de referirte la causa de nuestra separación, de­
masiado la sabes: también sabes muy bien que al principio fijos 
nuestros recuerdos los del uno en el otro-, solo anhelábamos re­
cibir una carta-, una prenda mas de inestinguible cariño: que 
transcurrieron los tres primeros años en esta constante armo-
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nia, y bien recordarás que al principiar el cuarto, ya empecó á 
protestar ocupaciones serias y á dilatar nuestra correspondencia, 
quedando, si no rotos, suspendidos al menos en su grato ejer­
cicio los resortes de nuestra amistad. Varias causas influyeron 
para esta mudanza, y entre ellas la desgraciada historia que te 
voy á contar. 

Mi casa estaba situada en la Frenerta, calle generalmente ha­
bitada por la nobleza y gente de rango que abriga Murcia en 
su seno: mis paseos cuotidianos se habian dirigido siempre á los 
puntos mas frecuentados: cafés, teatro, Malecón. Glorieta^ (1) 
donde quiera que lo mas florido y principal de Murcia concur-
ria, alli solia yo ir todas las tardes; te confieso, que no era en 
vano mi asistencia á tales lugares: ya sentia yo cierto deseo va­
go de una cosa que no sabia definir; mas en ninguna parte en­
contraba el objeto de mis deseos: todas las noches volvia á mi 
casa fastidiado, con el corazón lleno de esperanzas y vacío de 
ilusiones. 

Un dia tuve la rareza de mudar de dirección: en Murcia, co­
mo en todas partes hay ciertos barrios ocupados por la clase me­
dia, y por aquellas familias, que habiendo un tiempo tenido prós­
pera la fortuna, han venido por cualquiera causa á una triste de­
cadencia: uno de estos es el barrio de san Antón: á este punto 
se encaminaban mis pasos, cuando distraido en estrañas re­
flexiones, vi caerá mis piés un pañuelo blanco: por un movimien­
to muy natural, levanté la cabeza, y vi que al mismo tiempo se 
retiraba de un balconcito pintado de verde una graciosa mu­
chacha, de donde presumí debia ser ella la dueña del pañuelo: 
como no tenia otra cosa que hacer, quise probar aventura: tomé 
el pañuelo-, miré otra vez á la ventana, y advertí que se me ob­
servaba desde ella-, y se esperaba sin duda á que me fuese: esto 
me avivó el deseo de ver despacio aquella mujer misteriosa que 
se ocultaba de mí. Entré en la casa-, llamé, y al punto se abrió la 
puerta: manifesté mi pretensión de entregar aquel pañuelo, y 
se me convidó á que subiera: hícelo asi, y apenas hube puestoel 
pié en una bonita habitación decentemente amueblada, (aunque 
con los restos de otra mas suntuosa) empecé á conocer que esta­
ba alli la realización de mis sueños-, el objeto de mi porvenir. 
Dos mujeres ocupaban la estancia: la una de hasta treinta y cin­
co años, bien formada, y de una fisonomía espresiva, conservaba 
aun todas las gracias de la juventud: sus modales finos denota­
ban á primera vista una educación brillante, y el estudio mas 

(í) Nombres de dos paseos. 
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delenido de la sociedad: y sus maneras estaban moduladas por 
una graciosa coquetería. La otra era una niña en el principio de 
su desarrollo físico-, contariaunos quince años-, modesta, cando­
rosa y pura como un ángel-, su negra cabellera estaba recogida 
en una sencilla trenza, su tez blanca, sonrosada y tersa mostra­
ba la inocencia de su alma- sus ojos melados eran grandes y es-
presivos, pero en aquel momento cediendo al pudor estaban 
inclinados hacia el suelo ; su honesto vestido apenas dejaba 
ver un Cuello demasiado bien formado á tan corta edad, y unas 
manos torneadas, entre cuyos dedos pudiera decirse que jugue­
teaban los amores. No sé lo que en aquel momento sentí: solo 
recuerdo que apesar de mi carácter osado, quedé como entume­
cido en su presencia: no encontraba palabras con que hablarla, y 
casi hubiera querido no devolverla su prenda: sentía un es-
traordinario placer con la vista de aquella niña-, al paso que me 
reprochaba mi atrevimiento: imaginaba que aquella acción me 
habría de rebajar en el concepto de la hermosa, que desde aquel 
punto hice señora de mí corazón, y la hiciera de mi alma. 

(Se continuará.) 

- GÍID ice memotict 3 e uii ^xmv^o 
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SONETO 

Como el capullo de^a flor perdida 
Al despuntar la grata primavera 
Sobrepuja á la yerba en la pradera 
Y eleva al cielo su cabeza erguida: 

Asi un impulso de entusiasmo y vida 
Sopló tu frente en su veloz carrera^ 
E hizo fijar tu vista en esa esfera 
Del genio solamente conocida. 

Acaso conspiró contra tí.mismo 
Un sentimiento cual la lava ardiente^ 
Arma cruel del rudo fatalismo; 

Yal divisar un porvenir fulgente 
Faltó tierra á tu pié, y el negro abismo 
Ahogó la luz de tu ilusión naciente. 

J. Bujalance y Aguilar. 
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on la ligereza y rapidez que acostumbramos, ra­
pidez de que se ve obligado á usar todo periodis­
ta que trata de semejante materia, por tener la 
voluble diosa la desgracia de ser condenada casi 
siempre á ocupar las últimas páginas de los perió­
dicos, dirémos algo sobre los atavíos que adornan 
y embellecen las elegantes figuras de nuestros ga­

llardos donceles. Aunque, si nos es permitido hablar con toda 
sinceridad, no podemos menos de advertir que si los jóvenes 
encuentran en este artículo demasiada escasez de noticias, y so­
brada ligereza, no deben estrañarlo si se detienen á reflexionar 
que en todas partes por lo general, y mas todavía en nuestra 
Granada, suele vestirse ál gusto de cada uno con tal de que no 
se toque en lo ridículo y sobre todo que debe ser para nosotros 
ocupación muy mas grata el hablar de las galas y preciosidades 
que envuelven divinamente los delicados miembros de las her­
mosas, que detallar los adornos con que se acicala el sexo fuer­
te. En nuestro sentir las modas de los hombres pueden ser con­
sideradas como un efecto de las de las mujeres, pues es casi in­
dudable que estas fueron anteriores á las otras si atendemos á 
que el deseo de engalanarse y de parecer bien es innato en el be­
llo sexo, y á que el hombre, nacido sin duda para ocuparse de 
cosas mas importantes , se vió obligado poco á poco á pensar 
también en un medio (le agradar á las bellas, tan eficaz como lo 
es el de cubrir las formas con elegancia y riqueza. 

Poquísimo han variado las modas de los caballeros con la 
venida del verano, pues sobre traer los periódicos estranjeros 
pocas novedades, apenas ha permitido el tiempo á los elegan­
tes despojarse de los trajes y telas de primavera. Asi continúan 
los fracs, con cuello ancho y suelto, con talle bajisimo y con fal­
dones desmesurados, tienen toda la circunspección y majestad 
de los antiguos españoles-, siguen del mismo modo los largos 
chalecos de telas blancas ó muy "claras, aunque discordando 
mucho en su hechura, pues unos los llevas con vuelta y otros 
sin ella y con cuello seguido-, los figurines los traen de estos úl­
timos. Igual discordancia suele haber en la hechura de los pan­
talones^ llevándolos unos con pliegues, otros sin ellos, con aber-
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tura por abajo ó sin ella, unos desmedidamente anchos, media­
namente otros, pudiéndose solo fijar como regla, que el panta­
lón de etiqueta es ahora como ha sido en todos tiempos, blan­
co-, que el de paseo debe ser dé lienzo de hilo á cuadros, y hecho 
del modo que mas cómodo y bonito crea el que lo haya de usar, 
que es ancho y con pliegues, y por último, que aquí debemos 
terminar este artículo, pues se concluye el espacio, y las nove­
dades sobre modas masculinas. 

La Redacción. 

El domingo 30 del pasado mes se ejecutó el drama en 5 ac­
tos titulado El castillo de san Alberto, de cuyo mérito literario 
no nos hacemos cargo porser bien conocido del público: la eje­
cución estaba encomendada á las señoras Baus y Molist (doña 
Joaquina), y señores Calvo, Vico, Pastrana y Mendoza; la seño­
ra Baus arrancó al público merecidos aplausos, ya presentándose 
ante él como ia mujer celosa y justamente ofendida, ya como la 
cariñosa madre que encuentra al fin á su perdida hija, que ve im­
posible salvar-, pero que trata á pesar de todo de proteger, de es­
cudar con su entusiasta cariño-, como una prueba de esto recor-
darémos á aquellos de nuestros lectores qne asistieron al teatro 
la noche del 30 la escena once del acto tercero: nosotros durante 
laejecucion de muchas creímos escuchará una célebre actriz que 
el público de Granada siempre ha aplaudido en el desempeño de 
igual carácter (el de condesa). La señorita Molist (doña Joa­
quina) nada dejó que desear en su papel de María, y fué aplau­
dida repetidas veces -, el público debe alentar con sus aplausos á 
esta jóven actriz que promete mucho, y animarla para que no 
desmaye en la difícil y espinosa carrera que sigue con tanta in­
teligencia y acierto. El señor Calvo en algunas escenas de su di­
fícil papel de conde de Flaví, no estuvo tan feliz como siempre, 
pues según creemos, no comprendió enteramente al disoluto 
hidalgo del siglo X V , al vandálico caballero de la edad me­
dia; hubiéramos querido en él mas indiferencia, que hubiera 
hecho conocer de otra manera su cólera, y al sentir el es-
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pionaje la justa ira de su ofendida esposa, esa estrañeza con 
que principia casi siempre la cólera del tirano que jamas en­
contró oposición alguna á sus preceptos} que desea ver aca­
tados sus menores caprichos, al marido en fin de aquellos 
tiempos, al conde deFlaví que es su tipo-, las palabras Yo, nun­
ca! no esla gloria lo que voy á buscar; es la muerte: con que 
acaba el drama, debieron haberse dicho con inesplicable amar­
gura, con esa voz tristísima y melancólica que sale del corazón 
cuando después de haber llevado una existencia criminal cono­
cemos, por una reacción de los nobles sentimientos que pue­
den dormir en el corazón humano pero nunca estinguirse, los 
pasados errores, y prometemos repararlos aunque sin esperanza 
de conseguirlo. Sentimos que el deber que nos hemos propues­
to de ser justos y siempre imparciales, nos lleva hoy casi á pesar 
nuestro, á criticar al señor Calvo-, pero comprendemos que con 
actores de su mérito es necesario ser hasta severos. El señor 
Vico desempeñó perfectamente su carácter de Mauricio á pesar 
de ser la primer vez que lo ejecutaba y tan conocido de todos-, 
el señor Vico es un actor entendido y laborioso que aprecia, co­
mo debe, el público de Granada. E l señor Pastrana estaba en­
cargado del insignificante papel de Bruno, y el señor Mendoza 
del de Melco: este actor á quien se hace trabajar alguna vez mas 
de lo debido (atendiendo el carácter con que figura en la com­
pañía) dice con exactitud los que se le confian. 

La redacción. 

Sabemos que está dada á la censura una tragedia, titulada 
El Conde Garci-Fernandez. Como muestra de su estilo y ver­
sificación, nos han manifestado que en una escena en que la 
princesa recibe en su cuarto á hurto de sus padres á su enamo­
rado galán, este señor se entusiasma demasiado en la parte mí­
mica, y ella para impedir que cometa un desafuero le recuerda 
que está en palacio, á lo que él le responde con mucha agudeza 
y ternura: 

Tan cortesano local 
No tiene la suficiencia 
Para volcar la vehemencia 
De esta mi pasión moral. 

(SrftNaíht: imprenta frc §6nmh$} cftlk mmm M IWilâ ro núnmraa 5 7. 



E L A B E N C E R R A J E . 

REVISTA SEMANAL DE LITERATURA. ARTES Y COSTUMBRES. 

(Conclusión.) 

juley Al¡, Xerife ó descendiente de Mahoma, ar-
srojó del trono en 1647 á la raza que le ocupaba y 
se hizo proclamar emperador-, murió á últimos de 
aquella centuria, y es citado como el Vespasiano 

¡ de este imperio. Ninguno desús sucesores le ha 
i imitado. 

Los portugueses y españoles han intentado varias veces apo­
derarse del litoral de este pais, pero sus espediciones rara vez 
han tenido buen éxito. Sabido es el trágico fm de la efímera 
dominación de los primeros, y de las conquistas del conde Pe­
dro Navarro, solo queda á los segundos el fuerte de la Gomera: 
en otras circunstancias quizá hubiera salido adelante con su 
atrevida empresa el osado catalán don Domingo Badía, pero la 
envidia y la ingratitud hicieron estériles sus afanes. Hoy una 
nación fuerte que hallara medio de ocupar esta comarca vería­
mos á favor de su buen sistema colonial 

Al l i donde jamas el ave anida. 
Ni se arrastra el reptil, ni el bruto pace. 
N i la fiera voraz busca manida. 
Ni crece el árbol, ni la yerba nace 
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levantarse florecientes ciudades y venir á ser por su feliz posi­
ción el centro comercial de esta parte del mundo. No se lleva 
poco adelantado para lograrlo-, ya el mercarder no huye azora­
do de sus costas pareciéndole descubrir al feroz corsario que le 
arrebata el fruto de sus sudores^ ya el navegante surcando sus 
mares se detiene alegremente para contemplar sus riberas sin 
temer el asalto de desapiadado pirata, ya en fin no se oye la voz 
del cristiano confundida con el retintín de las cadenas: la Fran­
cia pugna por dilatar sus dominios^ el Leopardo inglés tiende 
su garra para proteger el monopolio desús negociantes^ las na­
ciones del norte quieren eximirse del vergonzoso tributo que 
pagan por la seguridad de su comercio, y apoyan sus pretensio­
nes con una poderosa flota. El emperador entretanto recurre 
al fanatismo de los musulmanes, les recuerda que la religión 
peligra, que sobrevendrán grandes males sino corren á esgrimir 
sus alfanjes en defensa de la media luna. A este llamamiento 
arrojan las arenas del Biledulgerid centenares de guerreros que 
se precipitan desordenadamente al combate-, muy pronto la ar­
tillería francesa les hace retroceder crudamente desengañados^ 
perdiendo en el campo á mas de cincuenta muertos el prestigio 
sus jefes y el honor su soberano. Cuál será el desenlace? Un ga­
binete sagaz y entendido se ha encargado de dar felice cima á 
este negocio-, el tiempo es el único que puede darnos una res­
puesta satisfactoria: ahora conviene tener presente que existe 
en este pais un guerrillero emprendedor cual Viriato, activo 
como Cabrera, decidido cual Pelayo y que aspira como este á la 
restauración de su patria: es probable que no la consiga, pero 
será mientras viva el mayor obstáculo que se presente á los 
europeos que pretendan establecerse aqui, no dejándoles gozar 
pacificamente de su posesión. 

Para que conozcan mejor nuestros lectores el carácter de este 
pueblo, referirémos algunas de sus costumbres. Como no hay 
código penal, el juez á su arbitrio impone la pena que le parece 
mas acomodada a la índole del delito, por ejemplo, cortar la 
raano al ladrón: por otros crímenes mayores se despeña al reo, 
ó se le ata á la cola de un potro indómito para que le despeda­
ce por los campos, otras veces se le entierra hasta el cuello de­
jando espuesta la cabeza á los insultos de la plebe, y en fin se in­
ventan tales maneras de atormentar al delincuente, que se hace 
increíble subsista en este estado de barbarie una nación en mi­
tad de nuestro ilustrado siglo, y á menos de veinte leguas de la 
parte mas civilizada de Europa. Advertimos no obstante que 
en las mezquitas hallan un asilo los perseguidos por crímenes 
políticos, único lugar á donde no alcanza el omnímodo poder 
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del monarca, como suceclia con nuestros monasterios en la edad 
media. Dejemos de contemplar cuadro tan repugnante a! que si 
le hubiéramos de dar su verdadero colorido necesitaríamos el 
pincel de Tácito. 

Todas las ciencias están comprendidas para los sabios mar­
roquíes en la teología y en la astrología. Para poseer la primera 
basta con saber recitar de coro varios trozos de los innumerables 
comentadores del Alcorán, y para la segunda es menester co­
nocer el curso de algunas estrellas y su influencia en la vida de 
ios hombres, á fin de arrancarles el horóscopo de los recien naci­
dos; este estudio si no es el mas acomodado á la recta razón no 
podrá nadie negar que es el mas productivo. Los llamados 5an-
íones reúnen en sí estas dos facultades, y las perfeccionan con el 
ayuno y las privaciones y principalmente con la oración conti­
nua, lo que les atrae la veneración de aquellos rústicos habi­
tantes, que los admiran como superiores á todo lo terreno sin 
echar de ver sus vicios é hipocresía. 

Estos bárbaros son los que observan mas fielmente los pre­
ceptos de la ley muslímica, tan corrompida en Asia y Europa; 
el emperador se titula repmenícmíe del profeta. Las mezquitas 
en las horas marcadas para orar están henchidas de creyentes que 
alaban á Dios, y no hay uno que al oir la voz de; Muezin no 
vuelva el rostro á oriente para saludar con las oraciones de 
costumbre la tumba de Mahoma. Ha llegado la intolerancia de 
estos fanáticos sectarios hasta señalarla pena capital por la in­
fracción de algún mandato del Alcorán, como no ayunar en el 
Ramadan ó dejar de asistir el viérnes á los rikats de la mezqui­
ta. El rito dominante es el málehi, que reconoce por verdade­
ros sucesores del profeta á los cuatro primeros califas, y previe­
ne que se principien las abluciones por el codo-, en lo demás es 
casi igual á el de los turcos y persas. La peregrinación á la Me­
ca se va disminuyendo cada año desde que la secta de los Wa-
habitas se apoderó de los tesoros de la Kaaba. 

El traje deles marroquíes consiste en una ancha camisa de 
lino ú algodón, un jubón largo, chaqueta ó dormán muy ador­
nado con entorchados y alhamares, turbante de muselina ó de 
seda (en los que han ido á la meca es distinto) calzón de hilo ó 
de paño que les llega poco mas abajo de la rodilla y babuchas 
encarnadas ó amarillas-, los pobres se envuelven en un jaique y 
las personas acomodadas usan albornoz. Las mujeres llevan ca­
misa larga, sobre ella una túnica abierta por delante y ceñida 
con una faja de seda, turbante y zapatillas como las de los hom­
bres, y en sus cuellos, brazos y piernas relucen preciados colla­
res, pulseras y brazaletes. Son limpios en el vestir, y muy afi-
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ciónados, especialmente el bello sexo, á llevar sederías, broca­
dos y botonaduras de oro. 

En cuanto al idioma, en los pueblos ó tribus del interior se 
conserva la antigua lengua africana, en las costas se habla una 
jerga compuesta de árabe, francés, español é italiano. -La mone­
da mayor que aquí se conoce es de 200 rs. y la menor de 16 
mrs. j circula también entre los traficantes el peso duro español. 

Hemos bosquejadola fisonomía de este país circunscribiéndo­
nos al reducido espacio de que podemos disponer: no pretende-
rémos haberle copiado exactamente pues que le retratamos de 
lejos y con poca luz. Sin embargo será lo bastante para que se 
conozca que este pueblo ó por mejor decir esta máquina solo ha 
menester un fuerte brazo que le imprima movimiento y vida; 
¿á quién estará reservado darle este impulso? Favorable coyun­
tura para hacerlo se ha presentado á una nación aguerrida y que 
desgraciadamente se halla demasiado avezada á los combates. 
—Venerables sombras de FERNANDO é ISABEL, si en el hondo se­
pulcro que guarda vuestros restos ha resonado un grito de hor­
ror, si se han agitado vuestros inanimados miembros pidiendo 
venganza, tornadles otra vez al eterno sueño, pues que los hijos 
de los Córdobas y Tendillas empuñan ya el acero insaciable de san­
gre musulmana, y una reina que lleva vuestro mismo nombre se 
prepara á completar la obra que tan gloriosamente comenzás-
teis. 

£ . A. 

wa5=»0O0<=sai 

uMañana, dijo el caudillo 
de una hueste sitiadora, 
á el despuntar de la aurora 
entraré en ese castillo.'1 

Y el esforzado guerrero 
en verdad que no mentía, 
pues temprano, al otro día, 
entraba ya prisionero. 

F . A, L, 



—85— 

¿Por qué falaz Cupido 
con sardónica risa 
en mi pecho has abierto 
dulce y fatal herida? 

¿No ves que la Fortuna 
infausta, me precisa 
á dejar el objeto 
de mis tiernas caricias? 

Guarda, aleve, tus flechas 
para el alma tranquila, 
que en plácido descanso 
pueda gustar la dicha-, 
y de mi seno aleja 
tu mano fementida, 
que amor en cruda ausencia 
no es para el alma mia. 

Si al lado de la hermosa 
que imán es de mi vida 
disfrutar yo pudiera 
tus plácidas delicias, 
nunca, nunca quejarme 
sabria de tus iras, 
antes si, tributarte 
las gracias infinitas. 

Sí, porque la hechicera 
que hace vibrar mi lira 
es modelo perfecto 
de belleza escesiva. 

Cuán absorto contemplo 
sus formas peregrinas, 
sus ojos brilladores, 
sus rosadas mejillas, 
sus labios, semejantes 
á una rosa partida, 
y sus rubios cabellos 
que al oro dan envidia!... 

Qué mas? si considero 

tantas prendas unidas 
á un alma candorosa, 
amable, producida 
para hacer llevaderos 
los males de la vida!; 

Bendigo á el Dios alado, 
y bendigo la herida 
que en mi sensible pecho 
abrió su mano impla. 

Bendigo la mirada 
penetrante y activa, 
que conmovió en su seno 
mi existencia dormida. 

Bendigo aquel momento 
en que blanda sonrisa 
disipó la tristeza 
de mi alma dolorida... 

Solo maldecir debo 
la infausta suerte mia, 
que inclemente me aparta 
de mi adorada niña. 

Ahí si posible fuese 
mi suerte trocaria 
con el triste mendigo 
que de su mano linda 
recibiera el sustento, 
que asi conseguiría, 
disfrutar á lo menos 
de su hechicera vista. 

Pero ya que los hados 
mis infortunios fijan, 
y tiranos me alejan 
de mi amada Melisa, 
llora corazón mió 
á tu ilusión marchita, 
y espera que la suerte 
se muestre mas benigna. 

F,J. Orellam. 
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f Continuación. J 

i a mayor de estas mujeres,, madre de la jóven7 

conoció mi encogimiento, y tendiendo la manô  
I me presentó una silla con mucha cortesanía. 

—No se sofoque V . caballerito, me dijo: está 
V . en su casa. 

— D i las gracias, y recobrando mi tranquilo 
'continente, supliqué me dispensasen la osadía 

de entrar en una casa, cuyos dueños no tenia el gusto de cono­
cer-, y apoyé mi justificación en el acontecimiento del pañuelo. 

Trascurrió una hora, que pasó para mí como un momento: 
en tan corto espacio se creó entre nosotros una cortesana fran­
queza, y al separarme de aquellas dos mujeres, la madre repro­
dujo el ofrecimiento de su casa con muestras muy cordiales, y 
la hija levantó sus hermosos ojos para saludarme con una son­
risa. 

Aquella noche dormí muy poco: la dulce mirada de Florela 
ocupó mi pensamiento las dos terceras partes de ella, y puedp 
decir que hasta entonces no habia tenido jamas una noche tan 
inquieta y agradable. Mi loca fantasía se creaba castillos en el 
aire: me creia enamorado (y era verdad), pero es mas, también 
me reputaba correspondido-, y formando cálculos para el porve­
nir, me consideraba el mas dichoso de los amantes: pensaba en 
desgracias quiméricas que aumentarían el cariño en el corazón 
de Florela, confirmando en el mió al mismo tiempo la mas tier­
na constancia: en fin, bástete saber que estaba loco de ventura, 
y abismado en inesplicables dudas: es tan florida la imaginación 
en los climas meridionales de España!. ... E l alma entusiasta 
de un andaluz encierra en sí misma un mundo entero de ilusio­
nes y realidades, con sus vértigos de frenética alegría-, con el 
bullicio y animación de los placeres; con el dolor de los frecuen­
tes desengaños; y con la esperanza siempre en flor, que le 
muestra un porvenir lisonjero. 

Muy lentas me parecieron las horas al siguiente dia: llegó la 
tarde, y con ella la confusión de mis deseos: entre tímido y ani­
moso me dirigí á la casa del barrio de san Antón: no pude me-
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nos de contener mis pasos al llegar á su inmediación: oí que en 
la misma casa una voz dulce, melancólica y apasionada cantaba 
acompañada de un piano.— Será ella?... me dije á mi mismo 
rebosando de alegría... Sí, no puede ser otra que su voz la que 
de tal suerte conmueve todas las fibras de mi corazón: los soni­
dos salen por el hueco del balconcito verde, y aili no habita sino 
ella y su madre. Al paso que yo reflexionaba de este modo, los 
dulces ecos de la hermosa voz iban tomando entera posesión de 
mi alma. Es la música la mas sencilla espresion de los afectos-
un magnetismo prodigioso que vibrando suave en los oidos, to­
ca delicadamente todos los resortes de las pasiones, y recargan­
do poco á poco su fluido ligero, llega á ponernos fuera del al­
cance de otra sensación alguna, quedando por señora absoluta 
de nuestra voluntad: y cuando el instrumento que la produce 
es una persona amada, cuando sale de una boca que nuestro 
entusiasmo nos finge sobrehumana, ah!... entonces la influen­
cia de aquellos acentos sube de todo punto, y el hombre se 
cree transportado á la mansión da la eterna felicitad-, porque 
entonces las horas no se cuentan, ni seria posible contarlas en 
su velocidad portentosa. 

No pude al fin contenerme: sin saber lo que hacia me dirigi 
á la puerta de la casa y tiré con fuerza convulsiva del cordón de 
la campanilla-, pero en el momento cesó la voz de cantar, y yo 
maldije mi indiscreción. Subí con ligereza, entré en la habita­
ción del dia antecedente, y hallé en ella las mismas dos perso­
nas que ya te referí. La madre estaba risueña, y llena de una 
complacencia indefinible, y la hermosa Florela estaba en aquel 
punto encantadora: el carmín de sus mejillas habia crecido con 
la sorpresa de mi llegada, y sus risueños ojos indecisos trataban 
de ocultarla emoción sublime de la música, al paso que desús 
negras pestañas se desprendían algunas lágrimas de placer. 

—Me negáis la mayor ventura que he disfrutado en toda mi 
vida? la dije... cesáis de cantar porque he llegado?... 

Su madre la mandó continuar, y ella tan franca y sencilla co­
mo candorosa y modesta, no se detuvo un momento en obe­
decerla: sentóse al clave, y recorriendo sus hermosos dedos to­
dos los resortes de la armonía con admirable soltura, llenó el 
aire de los mas dulces acentos y mi corazón de un inesplicable 
gozo. Muchas delicias gusté aquel día-, porque hasta entonces 
110 habia comprendido mi alma lo que es amar, y conocer que e! 
objeto amado es digno de nuestro cariño. 

Asi continué frecuentando aquella casa por algún tiempo, y Q 
ya mis palabras pronunciadas al oido de la tierna Florela, ha-> 
bian hecho conmover su pecho con el impulso de un sentimiento 
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nuevo para ella: mil veces la dije mi amor, y otras tantas re­
chazó mis palabras con su boca, y las aceptó con sus ojos: aquel 
alma nacida para amar, conoció de una vez el objeto de sus ver­
daderas delicias, y yo llegué á persuadirme que era amado con 
frenesí... Pero cuando esperaba ver la alegría en los ojos de mi 
amada, solo via la tristeza... Mis palabras llenas de fuego lle­
gaban á su corazón, y le vivificaban como el rocío á la rosa-, 
mas bien presto el mal devorador que sin duda la consumia en 
secreto, secaba aquel rocío,, dejando mustio y casi marchito el 
cáliz de tan delicada flor. 

Muchas veces cuando estábamos á solas (que no eran las me­
nos), solia preguntarle la causa de sus pesares: jamas pude ob­
tener una contestación categórica. Disgustos con su madre: in­
disposiciones; estravagancias de su sexo, que me suplicaba di­
simulase, eran todas las causas que pretestaba de su tristeza; 
pero yo desconfiaba de todo, y temia creer hasta mis propias 
reflexiones.— Amará á otro?... Será acaso maltratada por mi 
cariño?... Tendrá su madre otras pretensiones?... Pero no pe­
dia ser esto último: doña Luisa, que asi se llama la madre, nos 
dejaba solos en el momento que nos via hablar: conducta que 
yo agradecía, mas no podía menos de reprobar: cuántas veces 
reflexionando á solas sobre este punto, maldecía mi credulidad, 
y casi me consideraba envuelto en un lazo vergonzoso: empero 
la modestia de la hermosa Florela, el encanto de su mirada ino­
cente y candorosa me restituían la calma... Ah! Dios mío!.. . 
E l amor es un caos insondable: es lo infinito después del supre­
mo Ser: es un arcano, cuyo influjo sienten todos los seres de 
la naturaleza, y á quien ninguno comprende. 

En este mar inmenso de dudas, temores, confianza, descon­
suelos, alegrías, pesares, dulzuras y tormentos pasé algún tiem­
po-, cuando un día, al entrar en la salita depositaría de mis amo­
res, tendí la vista-,... pero en vano busqué al objeto de mis de­
seos. Doña Luisa sola, sentada en el pequeño sofá, con la mano 
en la mejilla y los ojos encendidos, fué lo primero que los míos 
encontraron. Estaba en verdad interesante aquella mujer en 
su dolor: mas yo no pude ver en él sino la causa. 

—Qué pesar es este, señora?... Y Florela? 
—Florela, ah! no me la nombre V. 
Y al mismo tiempo que asi hablaba, corrían en hilos las lá­

grimas por sus mejillas. Me acerqué á ella queriendo consolar­
la-, pero aun mayor necesidad tenia yo de consuelo, y no pude 
articular una palabra. 

—Ah! . . . soy muy desgraciada, decía-, una hija que era el en­
canto de mi alma, y mi esperanza para el porvenir!... Una hija 



tan amada-, mi consuelo en la soledad, el único recuerdo de mis 
hermosos dias, y me abandona de un modo tan cruel!... Qué te 
hice yo, hija mia?!... Quién es el infame que te ha fascinado?!.. 
Pero ya lo veo: no puede ser otro que V Caballerito: mere­
ce esta recomprensa mi indiscreta confianza?... No, no era yo 
digna de premio tan detestable!!... 

—Señora!... qué decis?.. esclamé interrumpiéndola: es posi­
ble que haya podido formarse de mi una idea tan vulgar?... Yo 
raptor!... Pero esplicadme, señora, este enigma que no alcan­
zo: decidme, dónde está Florela?!... 

—Ah! no lo sabe V.?. . . y podrá jurarlo sin ruborizarse? 
—La mas lejana duda me ofende, señora: yo acabo de ser 

sorprendido por una desagradable nueva: cuando entré en esta 
casa hace un momento, latia mi corazón con el deseo de ver á 
mi Florela- á el ángel de mis sueños-, á la protectora de mi ino­
cencia. 

—Dios mió!... Dios mió!... esclamaba doña Luisa desespera­
da, y secubria el rostro con las mano?. 

Pasaron algunos minutos en que solo interrumpian nuestro 
silencio los sollozos de la al parecer, desconsolada madre-, mas 
convirtiéndose de repente su dolor en despechoempezóá decir: 

—Fulgencio, amigo mío, no es digna esa muchacha ni aun 
de nuestra compasión: V. la amaba, es verdad?.. yo también mi­
raba en ella el consuelo de mi ancianidad: la amaba con el amor 
de una madre: con ese amor que Y . no puede comprender : pero 
se ha burlado de nosotros, ha mancillado sin pudor el libro de 
mi familia doloroso es-, pero es preciso arrancar esta hoja 
que mancharía las demás... Yo olvidodesde hoy que tuve una 
hija: olvide V . también que ocupó un lugar en su corazón. 

Verdaderamente, yo estaba admirado de escuchar aquel len­
guaje: el amor de una madre lo comprendía muy bien-, lo que 
no podía concebir era aquel modo tan fácil de desprender una 
hoja del libro del corazón: yo de mi sé decir que aun creyendo 
que Florela fuese culpable, habría sufrido demasiado para bor­
rarla de mi memoria-, porque no podía persuadirme que en tan 
corta edad cupiese tanta malicia: mas por otra parte veía la rea­
lidad: recordaba los días en que triste y abatida buscaba protes­
tos frivolos para ocultar un secreto que en su mente combatía, 
y entonces me parecía indigna de perdón: resolví por última 
despreciarla, y reposando en el seno de la madre, darla un con­
suelo y reparar en lo posible la pérdida que había sufrido: mi 
corazón puro entonces como el aliento de un jazmín, solo bus­
caba la virtud en la belleza-, y doña Luisa me parecía virtuosa... 
Mas ah! cuánto me había equivocado Yo recibí aquel mis-



—90— 
mo dia los halagos de doña Luisa^ como se reciben los besos de 
wna maí/re; pero al dia siguiente vi arrancarse de mi alma la 
última ilusión que me quedaba. 

Oh amigo mió! Hay cosas que no pueden referirse porque 
manchan los labios del que habla y los oidos de quien escucha-, 
pero tú tienes una inteligencia clara y no creo necesario espli-
carte un hecho que por si solo horroriza. Bastará decirte que 
aquella noche me retiré á mi casa con el pecho lleno de hiél: 
empezaba á persuadirme, contra el espíritu de mis creencias^ 
que en el mundo no habia virtud: que el aspecto encantador de 
las hermosas era el aliciente de un manjar envenenado: y que 
la víbora ponzoñosa se ocultaba al abrigo de todas las flores. 

Ocho dias transcurrieron de angustias y desconsuelo: mi ima­
ginación buscaba incesantemente un medio de justificar á Flo-
rela , pero en vano: yo no consideraba ya en la familia del bar­
rio de san Antón otra cosa que una madre prostituida, que ha­
bia envuelto en su depravación á una hija inocente: pero tam­
bién hallaba en esta el consentimiento ó la complacencia-, pues 
si amándome se hubiese declarado francamenteá mi, yolasaca-
ra del lodazal déla impureza, y habría purificado sus manchas 
sobre mi pecho... Cuántas veces maldije la hora en que la co­
nocí,, y el momento en que la consideré perfecta para mi des­
gracia! pues á pesar de tan vehementes sospechas, no podia ol­
vidar nunca á la que una vez habia hecho señora de mi corazón. 

Paseaba cierto dia por la calle donde vi por primera vez á 
Florela, y miraba temblando aquel balconcito verde: el punto 
que yo habia considerado como centro de mis delicias, no era 
entonces sino la caverna de un cocodrilo. Una mujer de pobre 
apariencia me llamó desde una habitación baja, no lejos de la 
casa de doña Luisa- y con muestras de mucho cariño, empezó á 
preguntarme si era yo el amante de Florela. Casi avergonzado 
de esta interpelación, traté de eludir ia pregunta- pero ella in-
sistiendo me dijo. 

— Ya sé lo que V . piensa, señorito: V . cree sin duda que la 
hermosa niña es cómplice en los estravíos de su madre... Po­
bre ¡nocente!!... 

Un rayo de ventura brilló en mi corazón al escuchar aquellas 
palabras... Mis constantes deseos buscaban con anhelo una voz 
que me dijece «Florela es inocente" y este precioso tesoro aca­
baba de encontrarlo. 

Rogué á la buena mujer, que comprendía la necesidad de mi 
alma, me refiriese sí tenía nuevas de mí amada, y si por consi­
guiente sabia en qué lugar se encontrase. 

Pero Margarita, que estaba en todos los pormenores de aquella 
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familia, me refirió al momento mas de lo que yo quisiera saber: 
por medio de ella vine en conocimiento de que doña Luisa se 
habia desposado muy niña con un valiente militar, que en la me­
morable guerra de la independencia ganara gran prez y fama-, pe­
ro era de mucha mas edad que su esposa: esta que desde sus 
primeros años habia tenido inclinaciones depravadas y un cora­
zón venal, cedió á las sujestiones de un hombre falaz y astuto, 
que burlando la lealtad y franqueza de su esposo hizo vil tráfico 
de su amistad-, y no contento aun, pagó con oro la muerte del 
que llamaba su amigo: que á pesar de tanta infamia habian teni­
do ambos suficiente delicadeza para ocultar á Florela su corres­
pondencia criminal; pero que hacia un año que el pérfido ami­
go cansado de los halagos de su cómplice la habia abandona­
do, llevándose en su fuga cuantiosas riquezas de doña Luisa: 
esta viéndose próximamente acometida de la miseria, quiso po­
ner á logro la hermosura de que su hija empezaba á revestirse-, 
empero Florela mas hermosa todavía en el alma que en dotes 
corporales, habia rechazado con odio tan execrable idea, á pe­
sar de ser yo el mercader en quien doña Luisa tenia puestas sus 
esperanzas; y por último, que habia abandonado á su madre, 
para vivir ignorada del mundo, aunque inocente y pura á los 
ojos de Dios. 

No bien hube acabado de oir este relato, cuando el corazón 
rebosando de alegria, se mostraba por los ojos-, y la lengua se 
deshacia en bendiciones á aquella mujer, que me restituía la 
calma y con ella la vida. 

— Y sabe V . dónde vive? la pregunté. 
—Bastante lejos de aquí: en una casita aislada á la otra par­

te del Segura en la dirección de la Glorieta. 
Sabia lo suficiente: abrazé á Margarita cual si fuese una her­

mana, con el entusiasmo de la felicidad cumplida: y dándola un 
doblón que recibió con gusto porsus tiernos hijos, corrí veloz­
mente á la casita indicada: mas como para llegar á ella hube de 
atravesar toda la ciudad, llegué casi de noche. Estaba en aquel 
momento la Glorieta demasiado concurrida-, porque es delicio­
so y apacible el ambiente que allí se respira, constantemente 
embalsamado con el azahar y la rosa-, pero yo no fijé la vista en 
nadie, aunque oí dos ó tres voces que de diferentes puntos gri­
taban Dios Fulgencio.» 

Seguí veloz el curso del arbolado, pasé el puente, corrí á lo 
largo déla Alameda, pero alli me encontré confuso, porque se 
presentaron á mi visia varios edificios semejantes al que me ha­
bia descrito Margarita: llegué á la primera que creí verosímil 
fuese el receptáculo de mi hermosa-, pero me habia equivocado: 
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rodéelas todas y por último hallé una situada á un estremo de 
la Alameda, aislada y sola como la pobre mujer me habia dicho: 
y era bonita en verdad aquella casa: estaba situada en el centro 
de un jardinito, descollando por su blancura entre el follaje 
como una esbelta azucena: me acerqué al enrejado del jardin, 
fijé la atención y los oídos, y me pareció escuchar no lejos de 
alli la risa de Florela. Ya estaba mi corazón satisfecho: respiraba 
el mismo aire que mi bella niña, y por consiguiente nada podia 
temer. Fuime aproximando al punto en que.se oia su voz en 
conversación con otra persona, y vine á ocupar justamente un 
puesto en que solo me separaba de ella un jazminero enlazado á 
las verjas en que me apoyaba: alli pude entender poco mas ó 
menos las siguientes razones. 

— Y cómo no lohabias dicho á tu madre? 
— M i madre lo sabia todo. 
—Eso es imposible-, no hubiera consentido 
—Ya, pero era tan noble! si le viera V si le tratara de 

cerca 
— Y siendo tan guapo, cómo no te franqueaste á él? 
— A él!... eso era imposible Yo debia conservar íntegra 

la reputación de mi madre. 
—Pero con la locura que has hecho-, qué pensará ese hombre 

de tí? 
Qué podrá pensar? Que soy una loca: que he abandona­

do mi casa como una mujer perdida Ah! pero no lo creo... 
Me parece imposible que jamas él piense mal de mí... mas no sé 
que presentimiento me agita: no tengo esperanza de volverle á 
ver : miro su amor como un hermoso sueño que pasó, y que nun­
ca se realizará-, pero tiemblo solo de imaginar que haya, tal vez, 
incurrido en su desagrado. 

—No tengas pena hija mia: todo lo descubre el tiempo. 
—Ah! ojalá que jamas descubra este secreto, aunque yo que­

de deshonrada á la faz del mundo: perezca mi honor, y quede 
salvo el de mi madre Dios mió! Qué pensaría de nosotras 
Fulgencio si lo supiese todo? Yo nunca aparecería á sus ojos 
tan pura como su alma noble deseara siempre se le repre­
sentaría en mí la conducta de mi madre!! 

—Vamos, ya empiezas á ponerte triste: ve ahí porque nunca 
quiero suscitar esta conversación, y siempre hablamos de lo mis­
mo. Ea, levántate Florela querida, y demos un paseo que nos 
distraiga. 

—Lo que V . guste querida tía. 
Poco después se oia el rumor dedos personas que hablaban 

lejos de alli. Yo acababa de ver confirmadas mis sospechas, y 

http://que.se
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elevada la inocencia de Florela á su mas escelsa cumbre: no tenia 
mas que desear: me retiré á mi casa, y al pasar por entre los 
bosques de limoneros que circundan la glorieta, me parecieron 
mas frondosos y halagüeños á pesar de la oscuridad que ya los co­
bijaba: tal es el efecto que causan en el alma los encantos de la 
naturaleza cuando nos consideramos felices. 

(Se concluirá.) 

Que una joven pura y bella 
De un su igual el alma pase. 
Quede amores muera ella 
Y él de cariño se abrase 

Pase. 

Que él envuelto en su capote. 
Esté en la esquina cual fiera 
Retorciéndose el bigote 
Y la mano en la cadera 

Friolera. 

Que abra ella la ventana, 
(Porque su sueño se atrase) 
A las dos de la mañana 
Cuando él la calle traspase 

Pase. 

Que él, atento y cortesano. 
Se acerque hacia la soltera 
Y que se hablen mano á mano 
Ella dentro y él de fuera 

Friolera. 

Que aquesto se centuplica. 
Que á su casa luego pase 
Y en la amistad de la chica 
A l punto á todos atrase 

Pase. 
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Mas que no ignorando esto 

Diga... pues! con faz severa 
«No quiero llevar el cesto» 
Y empiece a mover quimera 

¡¡Friolera!! 

Que hagan dar diente con diente 
Al que los umbrales pase 
Y aun al amigo ó pariente 
El gorro en la sien le embase 

Pase. 

Masque los inocentillos, 
A una joven hechicera 
Le hagan contar los ladrillos 
Y numerar la madera 

¡¡Friolera. 

¿Estrañais que en mi canción, 
Yo que tengo en la mollera 

(Friolera!!) 
Coroza de inquisición 

O gorro, como usted quiera. 
Ciertos límites traspase?..:.. 

Yaya pase. 

(Julio 1843.; 

OTRO ES EL E Q U I V O C A D O . ^ Y usamos en nuestro sen­
tir de una frase un poco mas decorosa, y mas en armonía con 
el cortés lenguaje de un escritor público, que las que usa la 
Campana de la Vela del viérnes 5 del corriente, al presentar co­
co falsa la indicación que hicimos en el número 3.° de nuestra 
revista. Decíamos alli que la empresa del teatro de esta capital, 
ademas del contrato que tenia ya concluido con don Julián Ro­
mea, para que desde principios de julio ejercitase sus talentos en 
ella, se hahia dirigido con el mismo objeto á los señores Latorre 
y Luna. Pues bien, á pesar de cuanto la Campana pueda gritar 
en contra, y á pesar de su modo brusco de proferir la negativa, 
repetimos: que al aventurar aquel aserto contábamos con datos 
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positivos: que al sostenerlo hoy podemos disponer de algunos 
documentos que lo acrediten, como son cartas de dichos actores 
contestando á la invitación de la empresa-, y si bien es cierto 
que acaso no llegue á realizarse por falta de aquellos, y por ra­
zones que los mismos emiten, y nosotros podríamos reproducir; 
no por eso ha de decirse tampoco que hemos faltado á la ver­
dad: pero á qué cansarse: no es asunto este que merecía la pena 
de haber tomado la pluma-, sin embargo, aunque no sabemos 
suscitar polémicas tan triviales, tampoco las evadimos cuando 
somos provocados. 

Hemos visto, apreciándole por supuesto en su justo valor, 
el comunicado que ha puesto en el Heraldo D. Miguel Lafuen-
te (entre los árcades Addel ben selln) diciendo tiene grandísi­
mo interés en que no se le confunda con los redactores del 
Abencerraje ¿quién ha confundido ni quién ha hecho mención 
de S. S. para nada? Añade que la identidad de su apellido con 
el de alguno de aquellos, puede dar lugar á equivocación ¿cuál 
es esa identidad? Miguel Lafuente y Antonio Alcántara: nstm 

•o 
teneaiis. 

Rectificación.— La crítica del teatro del núm. 4.° fué firma­
da por la redacción, debiendo serlo por don José Bujalance y 
Aguilar, nuestro colaborador, que fué quien la escribió. 

UN ELEGANTE EN EL BAZAK. 

Hay en la actualidad en Bruselas un bazar de beneficencia, 
por el estilo del que se abrió en Palais-Royal en favor de las 
victimas de laGuadalupe. Las damas mas elegantes y bonitas de 
Bruselassehanhechoenél mercaderes porcaridad. La boga de es­
te bazar habia atraído alliáun joven elegante de provincia, el cual 
compró varios objetos entre ellos una corbata. Ocurrióle la sin-
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guiar idea,, según cuenta la crónica, de probar hasta dónde lle­
vaba la caridad la bella rnercadera que le habia vendido este úl­
timo objeto. «Yo jamas compro una corbata, le dijo, sin rogar 
á la vendedora que me la pruebe ella misma-, esta es una con­
dición indispensable)) «No importa, caballero, le respondió-, yo 
me someto á ella por amor á los pobres.)) Los dedos mas finos 
y mas perfumados del mundo pusieron la corbata con una gra­
cia encantadora-, el nudo era de un gusto esquisito. Nuestro ele­
gante, admirado, sacó su bolsillo, y preguntó cuánto debia 
«cincuenta francos por la corbata, y cincuenta por haberla pues­
to» dijo la linda rnercadera, dejando escapar una sonrisa ina­
preciable y llena de malicia. jCien francos!!! esclamó el presu­
mido comprador, la lección es algo cara pero la he merecido. 

E l famoso Mecenas parisién, Mr. de Gastellane, ha concebi­
do, según dicen, el proyecto de perfeccionar la raza humana en 
Francia. Para llevarlo á cabo, su plan es traer á París las perso­
nas jóvenes de ambos sexos, esparcidas en los departamentos, y 
mas notables por la belleza de las formas y de las facciones, y 
arreglar entre ellas enlaces matrimoniales, en virtud de una cla­
sificación que reuniria las dos mas perfectas, las que lo fuesen 
un grado menos, y asi sucesivamente. No se habla en el proyec­
to de consultar la voluntad délos interesados^ y quizas se ha 
creido que basta dotar abundantemente las parejas escogidas, 
para asegurar su felicidad. La idea puede encontrar apoyo en 
los artistas, y en los aficionados á la estética: pero creemos que 
no será muy bien recibida por los hombres sensatos y morales. 
No hay duda que la mejora física de nuestra especie es del ma­
yor interés para la ventura de las naciones-, pero la opinión ge­
neral de los hombres resistirá siempre toda empresa que los ni ­
vele con la creación bruta-, y el designio de Mr. de Castellana 
parece muy apropósito para colocar al rey de la creación en la 
misma categoría que los caballos árabes y los carneros merinos. 

El acreditado periódico Dómine Lucas, subirá la suscricion 
4esde el 1.° de agosto á 20. rs. 

©wmk: impmtrt h 6mmka, calle mm M íttilaaícr nmms S ̂  7. 
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E L m m n C O R O N E L D . M A T E O M A Y N E R I . 

iay muchos hombres cuyos hechos, si bien son 
I dignos de estar grabados en eternos mármoles, y 
mas que todo en el corazón de sus conciudadanos, 

! son por lo común desconocidos de la mayoría, in­
fluyendo en esta perjudicial ignorancia varias cau­
sas inevitables: á veces concurre á este mal la es* 
cesiva modestia de aquellos^ cuya delicadeza se re­

siente de hacer vana ostentación de su virtud: otras ( y no son 
las menos) provienen de la falsa emulación ó mejor diré perfidia 
de los que no sabiendo hacer nada bueno, se ocupan de criti­
car á los demás,, desvirtuando siempre las acciones dignas de 
mayor gloria-, otras en íin de considerar á los hombres ( parti­
cularmente si dependen del gobierno de una nación), someti­
dos al deber en todos sus actos-, lo que no negamos en modo al­
guno, pero tampoco debe desconocerse que hay situaciones en 
que el hombre es libre para obrar, en que tiene á la vista el bien 
propio y el interés nacional, sola su voluntad es la ley que pue­
de decidir en tan grande alternativa, y sin embargo se inclina 
á favor del bien público, anteponiéndole ai suyo: que tenemos 
ejemplos mil de hombres infieles á sus principios sin un alicien­
te tan poderoso, á pesar de hallarse ligados con los mismos vín­
culos que los primeros, y esta es una razón mas para calificar 
de virtud el cumplimiento exacto de los deberes forzosos: tan­
to los que saben cumplirlos, cómelos que sobreponiéndose á 
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ellos acometen empresas superiores á las comunes fuerzaŝ  son 
dignos de la pluma del escritor*, y este hace un bien al pueblo, 
mostrándole los ejemplos, que como puras fuentes debe be­
ber, al paso que justamente retribuye al mérito oscurecido. Es­
tas poderosas razones nos han impulsado á diseñar aunque l i ­
geramente la vida de un hombre, digna por cierto de ocupar 
estensamente otras plumas mejor cortadas. Don Mateo Mayne-
ri nació en la parroquia de san Martin de Alvaro, provincia de 
Genova, pueblo situado á levante de la capital, en la costa del 
Golfo que lleva su nombre, el di a 26 de febrero de 1784: su pa­
dre Juan Bautista Mayneri, oriundo de los dominios de Saboya 
era un honrado artesano, que en tiempos- de Cárlos í l l sirvió 
en la real armada, ejerciendo el cargo de segundo carpintero 
en la Santísima Trinidad, y mereciendo de aquel rey magnáni­
mo en premio de algunos servicios de armas, una charretera y 
el sueldo mensual de 25 pesos cobrables donde fuese su volun­
tad: su madre Clara Carrega, era natural de su mismo pueblo; 
y de estos padres honrados y nobles por su procedencia como 
vulgarmente se entiende esta calidad, pero mas que todo ador­
nados de la verdadera nobleza, que es ía del corazón y las accio­
nes, Mayneri recibió una educación esmerada y verdaderamen­
te genovesa: con ella aprendió á ser sobrio, emprendedor, la­
borioso, y resueltamente atrevido para llevará cabo sus deter­
minaciones una vez comenzadas-, indiferente á los favores de la 
próspera fortuna, y resignado en la adversidad: dedicado desde 
sus primeros años á la navegación, de que tanto gustan los na­
turales de aquel pais, comenzó á los doce de edad á ejercitar su 
aventajada disposición en la pequeña escala de Génova á Fran­
cia, preparándose de este modo á las dilatadas correrías y colo­
sales empresas que habían de ponerle después al alcance de un 
inmarcescible lauro. Un pleito y algunas injusticias dejaron ar­
ruinado á su padre por los años de 1797; y deseando el hijo ad­
quirir con su ingenio y actividad lo que la suerte le robaba, se 
embarcó para Tunes con su padrino don José llafeti. Cuando 
volvió á su país estaba instalada la república lígure, y el gene­
ral francés Macona apoderado de los fuertes de Génova. Al l i 
permaneció hasta 1800, que vino á Málaga con un buque ge-
noves, que se vendió á su llegada: al año siguiente se embarcó 
en una fragata mercante española para Vera-cruz, regresando á 
los diez meses: de Málaga á su pais, de alli á Lisboa, de esta á 
Cádiz-, hasta que en 1803 se embarcó para Lima, en la fragata 
Fama mercante, de gaviero mayor. A la llegada de este buque 
se declaró la guerra con los ingleses á consecuencia de la presa 
hecha por aquellos en las tres fragatas de guerra cargadas de pía-
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ta que veniande Lima: inmediatamente se armaron cuatro lan­
chas cañoneras que liabia en el Callao^ y fué uno de los prime­
ros á presentarse voluntario: contaba entonces 19 años,, y aun­
que tan joven le hicieron segundo patrón de la lancha número 
primero. De este modo sirvió un año, hasta que aparejándose 
el buque en que fué de España, el capitán le reclamó haciéndo­
le segundo contramaestre-, salió para Acapulco, hizo varios via­
jes á Guayaquil, Valparaiso y Lima, hasta el año de 8 que se 
vendió la fragata. 

En 1809 principia la era de los servicios remarcables de nues­
tro héroe. Habiendo principiado á armarse varios corsarios en 
persecución de los contrabandistas que salieron de Londres y 
otros puertos de Europa para las costas del Perú, asistió á di­
versos combates á bordo de uno de los primeros adquiriendo 
brios, fama y riquezas: con estas compró dos casas de trato en 
el Callao de Lima y llegó con su aplicación y esmero á reunir 
un caudal que ascendia á mas de 15 mil pesos fuertes-, pero en 
1814 sublevado el Reino de Chile, no vaciló un momento en 
declararse por la causa de España, y este acontecimiento le acar­
reó la pérdida de cuanto habia adquirido con tantos afanes, co­
mo mas adelante verémos. 

Se hallaba en Guayaquil en 1816, cuando el famoso Browu 
Almirante de la república de Buenos Aires, llegó con su escua­
drilla compuesta de una fragata, una corbeta y un bergantin ar­
mados en guerra: fondeó en la Puñada, distante 14 leguas de 
Guayaquil, y aprovechando la marea subió rio arriba con el ber­
gantín Trinidad y se apoderó del fuerte llamado Punta-piedra: 
continuó al siguiente dia sus operaciones hasta ponerse al fren­
te de la Plaza, dirigiendo un horroroso fuego de cañón al cas­
tillo de san Carlos: los artilleros que guarnecian este fuerte, por 
desgracia no acertaban con sus tiros al buque y todas las balas 
quedaban ahogadas en lámar sin ofenderle, dando lugar á que 
el enemigo siguiera con progreso sus operaciones, á tiempo 
que se acercaba Mayneri al castillo, y viéndole varios sugetos 
que le conocían y estaban con el gobernador y su E . M . dijeron 
señalándole «si aquel que viene alli no nos salva somos perdi­
dos-, es uno de los mejores condestables y hace una puntería 
sin igual.)) Tal era la reputación que ya tenia adquirida en aquel 
país. Entonces el gobernador llamado D. N . Basco, se le acercó 
y le habló en estos términos: «vaya paisano, en estas ocasiones 
se conocen los buenos servidores: entre V . y vea si puede echar 
á pique ese pirata. Pero Mayneri que solo ambicionaba ocasio­
nes de acreditar su adhesión á la causa española, contestó que es­
taba pronto,siemprequele permitiesen elegiralgunos marineros 
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tle su confianza que reemplazasen á los artilleros: el gobernador 
accedió desde luego, y él dió principio á su empresa; pero halló 
el fuerte tan desprevenido, que solo un canon habia útil: to­
dos los demás tenian enterradas las ruedas traseras de sus cure­
ñas, que eran de navio, y estaban fuera de batería-, mas tuvo 
tal acierto que con solo aquel canon, asestó al buque los tres 
primeros tiros de bala rasa, aunque no con todo el éxito que se 
prometia, y como la marea subiera en aquel momento, favore­
cía los designios del enemigo que se aproximaba al fuerte con 
intención de rendirlo, estando en la persuasión de que conse­
guida esta victoria se apoderaba de la ciudad. En tan critica si­
tuación y asi que le tuvo cerca, mandó cargar á metralla, y le 
cubrió tiro á tiro de suerte que hizo entrar la confusión en 
el buque, de tal modo que Brown saltó á un bote para fu­
garse, y tras él se atrepellaron los marineros y la tripulación, 
en tanto grado, que la pequeña embarcación no pudiendo re­
sistir el peso se fué á pique, ahogándose unos y saliendo otros 
á nado: Brown consiguió subirse otra vez á bordo del bergan­
tín, donde se desnudó el uniforme, se envolvió en una bande­
ra española y se ocultó en Santa Bárbara-, mas no por esto dejó 
de quedar prisionero con el buque y toda la tripulación que pu­
do salvarse. 

Este servicio Hbró á la ciudad de Guayaquil del saqueo y aca­
so del incendio por ser todas sus casas de madera, proporcionó 
el rescate de catorce buques que habían sido apresados, con to­
do su cargamento, y mas de trescientos prisioneros, si bien no 
pudo serióla fragata Consecuencia, apresada por los enemigos 
en la isla de San Lorenzo, yendo de España bastante interesada: 
reanimó el espíritu de aquellos habitantcsy entusiasmó conside­
rablemente la población, viendo prisionero al caudillo mas te­
mible y valiente de aquellos mares. El premio de esta victoria 
se redujo solo al aprecio y elogio de los buenos españoles, re­
compensa que satisfizo mas su ambición que los empleos, conde­
coraciones y honores que otros habrían apetecido: también le 
atrajo este suceso muchos enemigos-, unos celosos de su gloria 
y otros por ser contrarios al sistema que regia, pero los buenos 
miraban en Martelin (l)el libertador de la ciudad, y el desin­
teresado salvador de sus habitantes. 

(Se concluirá.) 
F. J. O. 

(i) Con este nombre era conocido de aquel pueblo en la época refe­
rida: es el dlminutiro de Maleo en su país. 
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La noche está serena, 
melancólica y grata-, 
la luna se retrata 
del apacible lago en el cristal. 

Solo el murmullo suena 
del céfiro süave, 
ó de lúgubre ave 
el acento medroso y sepulcral. 

E l arroyuelo manso 
bullicioso no salta, 
mustia la flor, no esmalta 
el prado con su aroma y su color. 

Que en tranquilo descanso 
duerme naturaleza 
y el bosque y la maleza 
tristes infunden hórrido pavor. 

Lucero rutilante, 
de la celeste cumbre 
vierte su pura lumbre 
esparciendo destellos por do quier, 

Y cual rico diamante 
espléndida corona, 
el cielo asi tachona 
tan bello que al mirarlo da placer. 

Las ramas traspasando 
de la floresta espesa, 
sus rayos atraviesa 
desterrando la negra. oscuridadL 

' O su luz resbala n do ; 
por cristalina fuente 
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argenta su corriente 
prestándole hermosura y claridad. 

Sin cesar centellea 
su lumbre peregrina, 
que la tierra ilumina 
esmaltando del cielo el puro azul. 

Y deleita y recrea 
cual astro de consuelo 
brillando tras un velo 
de leve gasa ó trasparente tul. 

—Bello globo de fuego., 
que el cielo tachonando 
reluces, eclipsando 
el pálido fulgor de estrellas mil: 

Deja que en el sosiego 
de la noche callada, 
tu lumbre plateada 
á la márgen contemple del Genil: 

Sí, deja que al mirarte 
fulgurante vibrando, 
te salude cantando 
de mi cítara humilde al blando son, 

Y que ora al contemplarte 
del cielo suspendido 
me quede embebecido 
y agitado de grata conmoción. 

Te considero atento 
y percibo la mano 
de ese Dios soberano 
que te presta la luz con su poder-, 

Y admiro el firmamento 
y tu luciente brillo, 
y la cerviz humillo 
en alabanza del supremo ser. 
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Mas qué miro? aparece 

ya en oriente la aurora 
que las montañas dora 
con sus destellos de oro y de arrebol. 

Y tu luz desparece 
porque en la azul techumbre 
vertiendo viva lumbre 
muestra su faz el refulgente sol. 

Por eso no te engria 
^ el eco placentero 

del canto lisonjero 
que te entona mi voz, claro fanal. 

Que aunque el almaestasia 
tu luz hermosa y pura, 
ay triste! solo dura 
lo que dura la dicha terrenal. 

Antonio Alcántara y Pérez. 

( Conclusión.) 

os ó tres tardes anduve al rededor de la casita, 
y la última vi que un hombre espiaba mis pasos 

|( desde cerca, ocultándose detras de los arbustos 
de la alameda: seguí dando mis vueltas sin in ­
terrupción, aunque ya sobre aviso, miraba como 
al descuido sus menores movimientos: á este 

tiempo vi por entre las verjas á Florela, entretenida en formar 
un ramillete. Qué contraste encontraba entre esta niña tan sen­
cilla y virtuosa y su perversa madre! Pensé en llamar su 
atención de algún modo, y no considerando prudente hablarla 
en aquel momento, estando tan cerca un hombre de quien de­
bía desconfiar, resolví arrojarla con disimulo una esquela que 
llevaba escrita de intento. Florela aun no habia reparado en mí 
hasta que la carta, preparada con una piedrecita que coloqué 
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entre sus dobleces para acrecentarla el pesô  cayó á sus piés. 
Rápidamente miró el objeto que la distrajera, tornó la vista 
hácia mi, mostró una sorpresa agradable, tomó el escrito, y se 
retiró á un bosquecillo de plátanos á leerlo-, entretúveme un 
buen rato dando vueltas para engañar al indiscreto observador, 
al cabo de cuyo tiempo volví á colocarme en el mismo punto en 
que me habia visto Florela: aproximóse esta luego que me vió, 
eslendió su lindo brazo y en el momento sentí caer una cosa ro­
ja y blanca, Meapresuré á recojerla: y era un billete atado con 
una cinta, lo abrí con ansiedad, y vi que contenia un hermoso 
cintillo y las razones siguientes. 

«Debiera V. amigo mió, escusarse de hacer pregiÁtas sobre 
lo que no puede dudar-, y es prueba de que le estimo, la prenda 
que de mí exige y acompaña á este billete-, si V . desea contraer 
nuevos méritos á mi cariño,, podra hacerlo presentándose á mi 
señora tia que habita esta casa, y declarándola su buen intento: 
dentro modo no conseguirá entrevistas á solas, que mi clase y 
decoro no me permiten conceder.» 

Hasta aqui todo salia á medida de mi deseo, pues aunque yo 
habia solicitado una entrevista, mi continua desconfianza habría 
reprobado la condescendencia. En el momento entré en la casa: 
la dueña de ella era una señora mayor, y la habitaba en unión de 
Florela, un criado antiguo que hacia de jardinero, y una mujer 
de mediana edad encargada del aseo y de la cocina. Esta señora, 
cuñada de doña Luisa, apenas me vió entrar hizo señal á Fran­
cisca que se retirase, y quedamos los dos solos-, la manifesté 
brevemente mis intenciones, y mostrándose sabedora de todo, 
me dió á conocer era gustosa en que pretendiera á su sobrina, y 
entre otras cosas me dijo: «mientras V . sea hombre de bien, ten­
drá francas las puertas de mi casa, pero apenas falte V . á sus 
promesas, ó mancille su conducta, seré inexorable, y esas puer­
tas se cerrarán para siempre.» Pasamos después al jardín, y alli 
en compañía de mi hermosa niña tuvimos conversaciones llenas 
de candor, ingenuidad y honradez Ya cerca de anochecer 
nos tomó por la mano la venerable matrona á Florela y á mí, 
conduciéndola á ella en medio, y de esta suerte entramos en un 
pequeño oratorio iluminado por una lámpara de plata, cuya luz 
pavorosa difundía en aquel recinto sagrado un místico resplan­
dor-, descorrió la cortinilla que cubría el retablo, y apareció á 
nuestra vista una imágen de la Yírgen María: nos hizo arrodi­
llar ante el altar, y revistiéndose de una espresion sublime con 
la verdad evangélica en sus labios, pronunció estas palabras. 

«Hijos mios: la Virgen de las vírgenes preside el juramento 
que vais h prestar: si os encontráis con fuerzas para cumplirle. 
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seguid en vuestro propósito, s¡ locontrario^ alzad y no penséis 
jamas el uno en el otro.» 

Yo contesté que jamas faltaria á cualquiera condición que se 
me impusiese, siendo en honra y pro de Florela: esta bajó mo­
destamente los ojos, se ruborizó toda, y no pudo contestar. 

Tomó entonces nuestras manos la anciana, y las unió: des­
pués continuó: «jurad delante de la santísima Virgen que os es­
cucha, seros mutuamente fieles hasta el último instante de la 
vida, y prometed amaros con la candida pureza que se aman los 
ángeles en el cielo.» 

—Asi lo prometo y juro: respondí. 
Florela estrechó blanda y afectuosamente mi mano, dió un 

suspiro, y miró con indecible gozo á su tia. 
Esta la miró á su vez y con los ojos llenos de lágrimas y la voz 

conmovida esclamó. 
«Yo, débil criatura, os bendigo hijos mios en la tierra: el 

Todopoderoso os bendiga desde el cielo: él os haga felices, y á mí 
me alargue la vida, hasta ver confirmados con el sacramento 
divinólos lazos con que os he ligado. 

Entonces nos alzó del suelo, y estrechándonos con ternura, 
nos sacó de aquel lugar santo. 

La noche tocaba á su vértice, y la ciudad entregada al sueño 
no daba señales de animación, cuando yo me despedí de Florela 
y su tia: solo se escuchaba el murmullo de las hojas agitadas por 
un viento suave y el ruido inquieto de las aguas del Segura-, 
apenas mehabia alejado veinte pasos de la casita, cuando oí gri­
tos desaforados de sorpresa en ella: volví pié atrás, y al mismo 
tiempo sentí que un brazo vigoroso sujetaba con fuerza el iz­
quierdo mió: lanzo una esclamacion de furor, y saltando hácia 
atrás con ligereza me deshice de mi adversario: con prontitud 
estraña puse mano á mi estoque y me lanzé hacia él-, pero no 
era solo-, otros dos le acompañaban y acometiéndome con puña­
les, amenazaban robarme la existencia: al tiempo que esto suce­
día los gritos eran mayores en la casa del jardín, y no ptrdténcío-
me contener de furia arremetí á mis agresores con fuerzas sobre­
naturales. E l primero parecía mandar á los otros dos y á la vej 
que diestramente procuraba ofenderme, hacia por contener los 
golpes de sus compañeros: en esto, y cuando era mas inminente 
el peligro, aparecieron tres hombres enmascarados, que no pa­
rece sino que la tierra los abortara en aque^ momento; y po­
niéndose á mi lado, sin decir palabra, tiraron de buenas espa­
das que traían y acometiendo á mis adversarios les hicieron re­
troceder: yo entonces con los mios avanzé algunos pasos, y mis 
enemigos escudándose con los árboles, hacían uso de sus ar-
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ivias con el pecho á cubierto-, mas el principal de ellos se vino 
hacia mí con osadía, y al mismo tiempo que alzaba el brazo para 
herirme, contuve el polpe con la mano izquierda recibiendo una 
ligera herida en el hombro de este lado- y con la derecha hundi 
rápidamente el acero en sus entrañas: apenas cayó en tierra 
huyeron despavoridos sus compañeros-, y queriendo volverme 
para dar las gracias á mis defensores, no pude hacerlo, porque 
estos asiéndome con fnerza de ambos brazos me ataron con un 
pañuelo; recogieron mi arma-, pusiéronme otro pañuelo sobre 
los ojos y amenazándome con la muerte si hablaba ó daba voces 
me condujeron á un carruaje, en el que me descubrieron la vista, 
pero sin soltarme los brazos. Caminamos toda la noche-, y aun­
que el coche tenia las persianas echadas, observé por el rui­
do, que mis conductores llevaban ademas caballos cada uno de 
por sí. 

Acabarla de amanecer, cuando sentí que mis camaradas mur­
muraban por lo bajo, y el carruaje marchaba con lentitud: bien 
pronto oí voces enérgicas de «.Alto ahí» á cuya voz se detuvo 
toda la comitiva. En aquel momento sentiayoun inesplicable 
gozo, creyendo ser aquellas las voces de unos libertadores que 
me deparaba el cielo, cuando de pronto se abrió la portezuela, 
un hombre entró donde yo estaba, y desatándome con ligereza, 
me dijo: «Estamos perdidos: salte V. inmediatamente y tome 
uno de nuestros caballos: aquí tiene armas, tómelas y apréstese 
para rechazar áestos infames.» 

—Qué ocurre? le pregunté. 
Pero él sin contestar me sacó fuera, y yo monté con ligereza 

el caballo que me ofrecían, con intención muy distinta de la 
que animaba á mis compañeros de armas: en esto vi hasta seis 
hombres de muy mala catadura, que colocados á uno y otro lado 
del camino, amenazaban nuestras vidas con armas de fuego, in­
timándonos larendicion: eran todos partidarios de un famoso 
ladrón llamado Jaime natural de Crevillente, que separados de 
este ominoso jefe, hablan salido á distraer el ocio en la carretera 
de Yalencia. 

No pude contener la ira al ver aquellos hombres famosos por 
sus crímenes engreídos delante de mí; y como quiera que acaso 
dependía de nuestro valor la salvación de mí vida, despreciando 
las amenazas, puse piernas á mi noble animal, y mis antiguos 
opresores imitaron mi ejemplo: algunos tiros salieron de las bo­
cas de fuego, mas por fortuna no hirieron á ninguno de noso­
tros: entonces arremetiendo espada en mano, empezamos á acu­
chillar á los bandidos, que limitando su agresión á la defensa, 
en vano pretendían hacer uso de sus traidoras armas: su valor 



era solo el brutal arrojo contraido poruña sanguinaria costum­
bre,, y como no estaban hechos a combatir con hombres valientes 
sin temeridad, bien pronto conocieron que era inútil toda re­
sistencia-, y que esta podia comprometerles á caer en manos de 
la justicia: huyeron pues; á todo el galopar de sus caballos y 
bien pronto se ocultaron en el bosque inmediato. 

Yo que había reconocido ya el punto en que me hallaba vol­
ví grupa, y merced a! brio y ligereza del hermoso alazán que ca­
balgaba, perdí en un momento de vista el campo de batalla, de­
jando dispersos cá los enemigos y burlados ix mis conductores. 
Estos que sin duda habían pasado mucha parte la noche cami­
nando al rededor de Murcia para sorprender mi perspicacia, solo 
estaban al amanecer á las inmediaciones de Orihuela, de modo 
que serian las diez del día cuando había yo dado la vuelta de 
Murcia, con el deseo de saber los acontecimientos de la noche 
anterior en la casita de la alameda. 

Pero el destino me había reservado para aquel momento su 
cáliz de amargura: los cielos me ocultaron sus luces y el suelo 
feraz de la encantadora Murcia apareció á mis ojos como un 
campo abrasado y cubierto de cenizas humeantes: busqué en 
vanóla belleza de la casita aislada: aquella hermosa azucena se 
habia marchitado para mí. 

La puerta esterior del jardín estaba cerrada, llamé á ella con 
golpes precipitados, pero nadie me contestaba: repetí otros mas 
fuertes, y Francisca toda asustada vino á abrirme, mirando an­
tes con precaución por el hueco de la cerradura: sin entrar en 
la casa me refirió que en la noche pasada al salir yo de ella, las 
habían asaltado cinco hombres armados, con los rostros cubier­
tos-, que el buen criado Julián los habia sorprendido á tiempo-, 
pero como era solo no pudo resistir á sus fuerzas superiores, y 
atándole fuertemente los brazos le habían dejado tendido: que 
penetrando después en la habitación en que la tímida Floróla 
abrazada á su tía presagiaba su infortunio, la habían arrebatado 
violentamente^ y dejándola después, según ella habia podido 
entender en poder de solo dos, les habían dado los otros la con­
signa de «A Valdepeñas.)) Estas palabras hicieron presumir que 
áaquel pueblo se encaminaban, y habiendo soltado ella misma á 
Julián, este acompañado de otros dos amigos, habia salido veloz­
mente siguiendo la pista de los raptores. 

No escuché mas: sin detenerme un solo momento piqué á mi 
caballo, y con solo la prevención de unos trescientos reales que 
por casualidad tenia en el bolsillo, he llegado á este pueblo, sin 
esperanza de hallar lo que tanto anhelo, acosado por el hambre, 
la tormenta y el cansancio del sufrido animal que me conduce: y 
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el cieloque no siempre da males sin mezclar en ellos alguna par­
te de bien, ha hecho que te encuentre donde menos pensaba, 
para que desahogando en tu pecho el cúmulo de desgracias que 
me rodean, quede el mió aliviado de una opresión dolorosa, que 
va no podia soportar. 

IV. 

SEPARACION. 
Asi clamaba al cielo con triste desconsuelo, sin hallar rastro ó huella de la amada doncella. 

[Martínez de la Rosa.] 

Con grande admiración habia escuchado el relato de mi ami­
go, y casi no podia comprender cómo tales sucesos hubiesen 
acaecido verdaderamente-, pues mas parecían hechos de novela 
que otra cosa-, pero no podia dudar de ellos, porque el tono me­
lancólico de Fulgencio confirmaba la realidad de cuanto me ha­
bla dicho. 

Era ya entrada la noche, y el huracán zumbaba todavía, es­
tremeciendo de un modo espantoso los débiles tabiques de la 
posada-, cuando el cancerbero de ella, persuadido sin duda de 
que dormíamos, abrió lentamente la puerta de la habitación, y 
entrando en ella la luz de un pesado y negro candil que en la 
mano traia, nos hizo dirigir la vista hacia aquel punto, conven­
ciéndole de que se habia equivocado; preguntónos si quería­
mos ya cenar, nos pareció bien la proposición, y fué seguida­
mente ejecutada: pero mi amigo afectado por el recuerdo de 
sus desgracias cenó muy poco, y luego se acostó: imité yo su 
ejemplo, y arrullados por el zumbido de los vientos dormimos 
bien aquella noche. 

Ya la Aurora mostraba en el oriente su púrpura liviana, cuan­
do cabalgando cada cual nuestro caballo, y mi guia su poderosa 
muía, emprendimos de nuevo la marcha interrumpida: el cielo 
despojado de todo obstáculo brillaba seductor-, y el aire purifi­
cado con la lluvia, daba libre paso á los albores matinales: el 
dia se presentaba fresco y sereno, y con tan felices auspicios, 
esperábamos llegar á un término-dichoso: anduvimos algunas le­
guas amenizando el camino con la conversación, cuando al lle­
gar á una encrucijada no lejos de Víllamanrique/se nos reunie­
ron unos trajineros de Elche que conducían higos y dátiles á 
Madrid: les preguntamos qué noticias corrian por el pais, y to-
matrdo la palabra uno que se preciaba de mas leído que los otros, 
empezó á referir con muchos rodeos y crrcúñíóqüioslo que iiiiof 
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ttlgíliteros (1) de Ricote les habían contado: lo cual por pare­
cemos interesante, al menos á Fulgencio y a mí, escuchamos 
con atención. 

Todo se redujo á decir que dos días antes unos paisanos de 
Murcia habían pedido auxilio á la justicia de Ricote, para pren­
der á ciertos criminales, que habiendo arrebatado á una niña 
muy hermosa de la casa de su tía, se ocultaban en el mon­
te inmediato, esperando la noche para caminar: que efectiva­
mente habían salido y encontrado á los raptores en el punto 
denunciado, prendiéndolos y entregándolos al juez del partido. 

— Y la niña? preguntó Fulgencio. 
—Eso es largo de contar: los reos parece que eran mandados 

por un don Pralio... ó don diablo... 
—Sí, don Braulio. 
— Eso es: y lo esperaban SÍ̂ MW dijeron... 
— Ese don Braulio es el amante de doña Luisa: me dijo mi 

amigo al oido. 
—Pero de la muchacha no pareció ni pizca aunque ellos con­

fesaron su delito; y no faltó quien dijera que la habían echado 
en un pozo-, y otros que la habían dejado en el campo atada á 
un árbol, para pasto de las fieras. 

No pudimos creer aquellos actos de barbarie que solo el vul­
go inventa para dar pábulo á sus conversaciones ociosas: pero 
quedándonos un poco atrás me manifestó Fulgencio su deseo 
de volverse con el fin de investigar el paradero de la pobre 
huérfana: yo me ofrecía acompañarle, mas no lo quiso consen­
tir, pretestando que de ningún alivio podía servirle, lo que pa­
ra mi era una considerable molestia: insistí sin embargo, mas 
no fué posible convencerle, y desde aquel punto nos separa­
mos, él para volver á Murcia, y yo para seguir á Madrid, con 
bastante sentimiento uno#de otro: aunque prometiendo cordial-
mente escribirnos todo cuanto nos ocurriese, y suplicando yo á 
mi amigo no omitiera referirme nada de cuanto interesase á la 
bella Floróla, que á pesar de las tristes nuevas recibidas, espe­
rábamos uno y otro no habría sufrido tan adversa suerte. Asi me 
lo prometió, y dándonos un tierno abrazo, emprendimos cabiz­
bajos nuestros opuestos caminos. 

V . 

POR CONCLÜSION UNA CARTA. 
Hasta aqui llegaba el manuscrito que contenia esta singular 

(1) Término proyincial: lo mijnno que elaboradores de esparto. 
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hístoria, y fué hallado entre otros papeles interesantes; en una 
celda de cierto ex-convento? no sé de qué Orden: una cosa nos 
llenaba de disgusto ai leerle, y es que no podíamos decidir si era 
novela ó suceso verdadero-, porque tenia demasiada novedad pa­
ra ser historia al paso que en nada semejaba á las novelas en 
h$ cuales le pintan con todos sus matices y pequeños detalles, 
escenas sangrientas, y lóbregas mansiones que no lian existido: 
ni aquí habia tampoco héroes criminales ni doncellas desenvuel­
tas, ni citas amorosas, llenas de virtud y de siihVmnidesvergiíen-
%a: ni castillos góticos con bóvodas subterráneas, en que se se­
pultan en vida seres llenos de heroísmo, para hacerles perecer 
de hambre, después de tenerles muchos años cayéndoles por in­
tervalos una gota de agua en la cabeza: ni lámparas de hierro 
con moribunda luz, ni tiranos con faz torva y ojos amenazado­
res que asustan á los muchachos, ni manos ensangrentadas, ni 
duendes, ni vampiros, ni enanos, ni empresas imposibles de 
acometer-, sino que al contrario todo era natural, sencillo y ar­
reglado por el mismo orden que necesariamente debieron acon­
tecer los hechos. Por todas estas razones llegamos á persuadir­
nos que era histórico el manuscrito, y solo deseábamos encon­
trar el término de las aventuras que contenia* cuando una ca­
sualidad puso en nuestras manos el suplemento que faltaba. 

Sucedió pues, que estando cierto dia en un baratillo llegó 
una vieja con cuatro ó seis libracos rancios y carcomidos, pre­
tendiendo venderlos: el mercader de conceptos, miró los volú­
menes con cierto aire de avidez y mofa, y ofreció á la vieja do­
ce cuartos por ellos-, ella aseguraba no darlos menos de una pe­
seta, y queriendo mediar en aquella contienda tomé uno de los 
libros á tiempo que me decia el generoso comprador; «vea V. 
qué lindezas, para que se le dé nada por ellos.-libros en lalin 
ó en griego, cosa que nadie quiere ni entiende, si fueran nove­
las de Arlin-court. ó de Madama Radeliffe, ó de otros autores 
célebres y raros de que no me acuerdo, ya se podría dar medía 
peseta": movióme la curiosidad de abrir el libro que en la mano 
tenia, y lo primero que me eché á la cara fueron siete letras y 
y media, como anteojos de dómine, colocadas en este órden 

N E I D O S: escandalizado bajé al momento la cubierta y di 
á la vieja dos pesetas por el libro, de que no se alegró ella po­
co: registré los demás-, pero todos me parecieron insignificantes 
y quedaron para el librero en los doce cuartos. 

Fuime á mi casa y empecé á registrar el tesoro que habia ad­
quirido á tan poca costa-, cuando... O ventura! entre sus hojas 
encuentro una carta, la leo, la releo, la miro por todos la­
dos, y decido por último copiarla aquí por parecerrne que 
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viene como de molde: la carta decía asi: 

Antequera 6 de abril de 1820. 

((Amigo mió: como te dije en mis dos últimas, era positivo 
en su primera parte el relato de los tragineros de Elche, y mis 
sospechas referentes á don Braulio hablan sido confirmadas: pe­
ro un incidente que te callé entonces por prudencia, puedo re­
ferirlo ahora-, porque ya pasó el peligro, y todo el mundo mira 
en mi el brazo de la justicia divina, que castigó á un criminal 
en el momento de amenazar él á mi existencia. Ya recordarás la 
escena do la Alameda; me parece que sabes lo suficiente: pues 
el tal don Braulio habia puesto los ojos en la hija de doña Lu i ­
sa después de arruinará la madre; y según confesaron los pre­
soŝ  hablan arrebatado á mi Florela de su orden, dejándola en 
una Alquería inmediata, luego que supieron la muerte de su 
mandarín: también confesaron otras culpas atrasadas del famo­
so bribón que pusieron á salvo la mano que le habia muerto en 
justa defensa. Ya sabes que Florela tan bella como siempre, y 
un poco mas perfeccionada su alma con el infortunio, pasaba 
los dias y las noches al lado de la cabecera de su tia-, mas no 
pudo resistir la pobre señora á los ataques convulsivos, y falle­
ció colmándonos de bendiciones, y logando á su sobrina una 
hacienda muy decente que poseia en esta población y su vega. 
No quise permanecer en Murcia, porque me era odioso vivir 
tan cerca de doña Luisa y no frecuentar su casa: pero aqui vivi­
mos Florela y yo gustosísimos: ella procura complacerme en 
todo: yo estudio sus menores deseos, y cuido de prevenirlos-, 
pues ella antes morirla que exigirme cosa alguna.= Deseamos 
con ansia tu venida, y esperamos lo harás este verano: ya verás 
cuánto te agrada este pais: irémos juntos á ver las preciosas an­
tigüedades que contiene el Arco de los Gigantes, y todo el ám­
bito del casi arruinado castillo. No quiero decirte mas, de los 
magníficos recuerdos que esta ciudad encierra del Imperio de 
los Césares^ porque aguijes tu curiosidad y vengas pronto á ser 
servido de tu ñe\ amigo", — Fulgencio. 

P. D. Se me olvidaba decirte que los enmascarados que me 
hicieron emprender el viaje nocturno, eran criados de mi pa­
dre., que tenían orden espresa de llevarme á Barcelona, aleján­
dome asi de los encantos de Florela: era el plan tenerme algún 
tiempo en aquella ciudad en casa de un corresponsal, á quien 
yo no conocía, el que me habia de tratar con cierta dureza, con 

v arreglo á instrucciones que mi padre le había dado: pero todo 
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fu¿ en vano: el león se dejó dominar^ y ya ves que la aventura 
del pañuelo blanco salió á medida de nuestros deseos. 

F. J. Orellana. 

SONETO. 

Del sol de julio la encendida llama 
lanza del cielo su raudal ardiente^ 
y en desbordado abrasador torrente 
por los abiertos campos se derrama: 

Y cuando el aire á su calor se inflama 
y seco llega á mi abatida frente, 
tú te reclinas,, solitaria fuente, 
de frágil musgo en la mullida cama. 

Yo caminante que en mitad del día, 
bajo la encina á cuyo pié murmuras 
llego á beber en tu corriente fria 

De ardiente sed á las instancias duras, 
eterno llevo en la memoria mia 
dulce recuerdo de tus aguas puras. 

Granada y julio de 1845, J. Romea. 

TEATRO.= Desde el día 9 del corriente tiene el público de Gra­
nada la satisfacción de admirar al distinguido actor don Julián Romea, 
cuyo incomparable mérito no nos cansaremos en encomiar. Cada no­
che ha sido una continua ovación, y con placer lo decimos, los demás 
artistas que le acompañan satisfacen cumplidamente las exigencias 
del público en las partes que se les encomiendan. No hacemos un de­
tenido análisis de cada una de las funciones que se han puesto en esce­
na por ser esto incompatible con la índole de nuestro periódico é im­
pedírnoslo también la abundancia de materiales. El 14 después de la 
ejecución de Guzman elbueno fué llamado á ia escena el señor Romea 
y aplaudido estrepitosamente, después fueron llamados también la se­
ñora Baus y el señor Calvo. Tardos estuvieron estos dos en acudir al 
llamamiento del público, contando como cuentan con su justa predi­
lección. La redacción. 

AQUEL HOMBRE Y YO.—Pues señor, prendió la yesca; y eso era jus­
tamente lo que yo buscaba, porque asi se aclara la verdad, y se precave 
lo futuro: supongo tendrás noticia, lector carísimo, de un articulillo gro­
tesco y punzante contra la Campana de la Vela: pues aquel hombre se 
afufó: entonces le hice conocer que yo á mi ver era el ofendido, y se con­
venció, ambos nos pusimos por las nubes: nos dimos una recíproca satis­
facción, y vinimos á quedar conformes en que ni uno ni otro habia diri­
gido sus ofensas á la persona. 
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E L DIA DE MAÑANA. 

|S muy lamentable que haya todavía en España 
|clases, á quienes sea necesario decirles: hoy es 
¡un dia, y mañana es otro dia. Desde luego estoy 
viendo que estas desaliñadas letras no llegarán á 
noticia ni aun remota de esas clase?, sin duda las 

¡mas numerosas, y las que mas necesitan estudiar 
»en las lecciones déla esperiencia: sí, lo conozco: 

mis lectores solo lamentarán, como yo,, este mal de tan fatales 
consecuencias-, pero por desgracia hay una eterna barrera que 
separa la ilustración de la ignorancia, y el que ha bebido en las 
fuentes de la sabiduría, como quiera que conserva la corteza 
del frágil barro, tiene ó demasiado orgullo, ó mucha pereza pa­
ra llegarse al ignorante y decirle: «toma, ocúpate un cuarto de 
hora en la lectura de este artículo moral-, mira en él tu retrato, 
y reflexiona, que mientras pasas la vida sin fijar una sola vez 
lus pensamientos, eres el objeto délas profundas observaciones 
de otro hombre11. Pero tú, lector carísimo, no eres perezoso ni 
fatuo, y yo espero que lo dirás asi al tipo de este bosquejo: por­
que está seguro-, si no se lo dices, él jamas lo sabrá-, y que yo te 
déá t í lecciones que tienes olvidadas, poco ó nada importa. 
Pero vamos al asunto, y dejemos un estilo tan serio para tomar 

NÜM. 9.° DOMINGO 4 DE AGOSTO DE 1844. 
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otro mas placentero y festivo. Yoy á contarte un cuento, que 
puede ser verdad,, acaso pasa todos los días delante de tí, sin 
que te hayas tomado la molestia de pensar en él. 

No sé si fué ayer, ó el mes pasado, si este año ó el otro, por­
que tengo muy escasa memoria, y esto ademas poco importa 
para conseguir el fin que me propongo: solo si recuerdo que era 
un día de fiesta, pues una concurrencia mas numerosa que de 
ordinario recorria en todas direcciones y en diversidad de tra­
jes el Salón: que ias graciosas elegantes ocupaban el recinto in­
terior, «Tuzándose y confundiéndose en ondulante bullicio, 
con los jóvenes de alto rango: las amables y picarescas grise­
tas (1) con su airoso talle, su pec hito avanzado en la dirección 
do los ligeros piés, y el cuello erguido-, con la sonrisa en los la* 

l)ios y el amor en las miradas, depuesla la mantilla de franela y 
ancha franja de felpa, ostentaban galanas otra mejor de seda 
con blondas, y por añadidura el blanco zapato con puntera, y el 
guardapies de raso negro con cintas del mismo color, recorrien­
do en caprichosos grupos el recinto intermedio: y multitud 
de coches, carretelas y landós rodaban con rapidez sucediéndose 
unos á otros por el círculo mas estenso de las afueras: yo pasé 
por medio de la multitud afectando indiferencia, pero mi cora­
zón unas veces sonreía al aspecto de la belleza y el candor uni­
dos, otras veces lloraba los estravíos del género humano. Me­
ditando sobre los infinitos males que nos afligen, y de que so­
mos la causa voluntaria, dirigí mis pasos impensadamente há-
cia Quinta-alegre, á tiempo que el sol tocando al ocaso se pin­
taba rojizo en los pretiles del puente de Sebasliani, antes puen­
te Verde. Llegué en mi paseo hasta una larga acera de casas 
construidas en línea casi recta, é intercaladas en frondosos y 
alegres jardines. Absorto en mi contemplación nada me dis­
traía, cuando llegó á mis oidos el estruendo de una guitarra en 
acorde ruido con las alegres castañuelas, y el bullicio de voces 
que se confundían por su alboroto animado. 

—Eche V. mas, tío Pedro,— Viva el rumbo.— Bien por la 
Paca.—Sanduguera!...—Yenga de ahí. — Olé!... Bien por 
Bios.— Otro tiro.— Canta Juanilla. 

Al escuchar tan estraña algarabía, sin pedir á nadie permiso, 
me coloqué dentro de un patio ó jardín, pues uno y otro pare­
cía. Y aqui el autor se olvida un momento de sí mismo, para 
.ocuparse de la comparsa que con aspecto cortés y mesurado le 

(1) Usamos de esta palabra por no hallar en castellano otra que sig-
©iq.ue la multitud de especie» que se quieren comprender. 
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recibió, apresurándose á brindarle con sendos vasos de vino. 

Hasta seis personas eran las que tanto ruido causaban: tres 
hombres y tres mujeres: estas llevaban marcado el carácter de 
la belleza, pero su culis, si bien en aquel momento se veia ani­
mado por el arrebol de Baco, se traslucía sin embargo, que es­
tos y otros goces del momento babian marchitado el terso bri­
llo de la verdadera hermosura: sus ojos rellejaban una luz in­
decisa de alegría y abatimiento, dirigiendo sus miradas con el 
desenfreno de las pasiones sin valla. Los tres hombres* aunque 
de diferentes edades, mostraban por su ropaje á la vez charro y 
eleganle, la clase entre Ínfima y media á que todos pertene­
cían. E! uno era ya hombre de cabello entre-cano, algo grue­
so, mediano de cuerpo, de ojos vivarachos, cara redonda y ale­
gre decidor: á este le llamaban señor José los otros por res­
peto á la edad: el segundo, joven de hasta treinta años, robus­
to, patilludo y de mirar torvo y siniestro, aunque respirando 
orgullo, y demasiado satisfecho de sus prendas, era el objeto de 
las atenciones generales-, como que él solo hacia el gasto: á es­
te le llamaban el Curro: el último contarla unos diez y ocho 
años, bullicioso, travieso y de un buen talento natural: este 
era el Orfeo de la cuadrilla, que reclinado al pié de una higue­
ra, entonaba amarteladas coplas al compás de la rondeña. 

En medio del concurso se ostentaba una desvencijada mesa 
cubierta de vasos mediados de vino, los restos de un banquete 
de roscas, aceitunas escabechadas y pescado frito, presidiendo 
los despojos de esta derrota, como jueces de la palestra dos so­
berbios jarros granadinos de cuello estrecho y campanuda bo­
ca, que eran los ejes de todas las miradas, cuando las chanzo-
netas y desenvoltura de las tres ninfas daban lugar á ello. 

Para evitar una singularidad que pudiera serme dañina, lla­
mé al tío l*edro y pedí un poco néctar de mi tierra: ( es decir 
vino de la Alpujarra) y sentado á una mesilla aparte pude con 
este pretesto observar á mi gusto, sin parecer indiscreto. 

—Hoy son tus dias, Gurrillo^ decia el mas viejo^ con que no 
te digo naa. 

—Yo sé bien mi obligación, señor José: V . sabe que un du­
ro en mi bolsillo es siempre de los amigos: mañana será otro 
dia. 

—Quién piensa en mañana? dijo chillando la desenvuelta L u ­
cia. — Al vino, al vino. — Y lanzándose á lá mesa, llenó con 
pulcritud un vaso, y se fué hacia el Curro con la mano izquier­
da en la cadera—Allá va, mi alma! 

—Viva ese garbo. Ai mismo tiempo Lucia terció el. vaso, y 
tomándolo el Curróse dirigió á las otras, que precipitándose 
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á un tiempo sobre él para ser cada cual la preferida, se lo arre-
balaron de la mano-, pero no con tanta destreza, que pudiesen 
evitar la caída del vaso haciéndole saltar roto en mil pedazos, ver­
tiendo el líquido sobre sus vestidos. Dieron dos agudos gritos, 
y volvieron á la carga sobre la mesa, rellenando otros dos: la 
una partió con el Curro, y la otra con el amartelado músico, 
que variando de tono empezó á cantar eLWenío. 

El señor José dejó la desenvuelta compaña, se aproximó á 
mí, y después de ofrecerme cuanto hallí había, y toda la casa, 
empezó á decirme con acento vinoso y chapurrado: 

= Q u é tal? amigo: esto se llama gozar-, lo demás es tontería: 
tiene un hombre una peseta, la gasta con sus amigos, y míen-
tras esto dura se vive: estos muchachos deben aprovechar el 
tiempo, que yo bastante me lie divertido en este mundo, y 
pienso divertirme todavía, pues aunque viejo, dicen que los 
ojos son niñas. Ah! en mi juventud... Estaba una semana ente­
ra sacrificado haciendo zapatos, el sábado cobraba mis tres ó 
cuatro duros, el domingo gastaba la mitad por lo menos y el lu­
nes en la noche volvía á mi casa contento y sin blanca-, pero en 
aquellos dos dias disfrutaba mucho, verdad es que luego eran 
las penas-, pero un hombre no debe pensar en mañana cuando 
está con sus amigos... Dónde hay gusto mayor que gastarse un 
duro?... No es verdad? 

—Tiene V. razón, amigo: dije yo entre dientes: aunque siem­
pre es bueno reservar otro duro. 

—Eso sí, para las ocasiones-, mas qué tontería... con los ami­
gos se come, que quien siembra coge, y-el que de la olla del ve­
cino quisiere gustar... aquí balbuceó y dijo: pierde el pan y 
pierde el perro. 

— Justamente: jamas habrá dicho V . una verdad mas á 
tiempo. 

— Eso digo yo: venga el vaso Curro, y convia á este caballe­
ro e mi parte. 

El Curro obedeció, y con mucha limpieza se llevó el vaso á 
los labios y me lo presentó. 

—Yiva la gente crrru....a, y echáa pa elante.... esclamó el 
viejo sin poderse ya tener en la silla. 

Yo contesté al convite, y procuré evadirme con sutileza de 
tan amable compañía: tomé el camino de la ciudad, mientras 
alababa á Dios., que cria unas almas tan benditas, y casi quería 
persuadirme de que entre tales gentes estaba la felicidad. 

Pero en mi casa me aguardaba otra escena muy distinta: al 
llegar á ella sentí la voz lastimera, corno de persona que se la­
mentaba de alguna desgracia: qué habrá sucedido? me dije: 
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cuando al subir la escalera,, encentré en la primera pieza á una 
mujer vecina mia, jóven de veinticinco años-, pero que bien re­
presentaba treinta y cinco á causa de sus padecimientos; con 
una caterva de muchachos andrajosos y tristes que la rodeaban. 
El mayorcito tenia la cabeza inclinada hacia delante, y solo de 
cuando en cuando miraba á su madre y lloraba: el que le se­
guía, empinándose en las puntas de sus piececitos, pretendía 
en vano tocar la cara de su afligida madre, y con mucha mona­
da la decia: no tengas pena, mamica que ya vendrá papá: el ter­
cero era una niña, la que al vermellegar, aplicó el hombro con­
tra la rodilla de la madre, y afianzando los vestidos de aquella 
quería ocultarse con ellos: el menor de todos tendría dos me­
ses, y dormía profundamente en los brazos de la mujer: toda la 
familia de la casa la escuchaba, y ella referia tristemente sus 
desgracias. 

—He apurado ya todos los recursos-, nada me queda que ven­
der de cuanto me dieron mis padres, y el mayor infortunio es 
esta enfermedad mia, que si no yo sola me bastaba para ganar 
mi sustento y el de mis hijos: mas no tengo fuerzas, y si yo so­
la hubiese de morir, no lo sentiría-, pero mis niños!!... Ay Dios 
mío!... Aquí desató á llorar amargamente. 

—Pero señora, y su padre?... 
—Su padre no se acuerda de ellos... Esta mañana tornaría el 

jornal de los cinco días que ha trabajado en la semana, y acaso 
en la madrugada de mañana vendrá sin un cuarto, y borracho, 
que es lo que mas siento.—Ay señora! V. no sabe: (decía di­
rigiéndose á una' de la casa), pierde enteramente la razón cuan­
do bebe: tengo que encerrar mis niños, porque si lloran pi­
diéndome pan, y él los oye, quiere matarlos: días pasados cogí 
en el aire á este angelito tan mono, que sí no acudo ligera le 
estrella los sesos contra el suelo 

—Mamá, pan! dijo la niña. 
—Calla, majadera, dijo por lo bajo el mas grandecito. 
—Si , traedles que coman, dije yo. Y me retiré de aquella es­

cena con los ojos arrasados: entonces vi mas palpablemente los 
tristes resultarlos de las diversiones de Quinta-alegre. 

Al día siguiente supe que había ocurrido una riña la noche 
anterior junto al puente de Sebastian i.- que de ella resultó muer­
to un tal Pan-duro-, y que el asesino era otro tal á quien llama­
ban el Curro: á este le habían preso, y se tenían vehementes 
presunciones de que sí escapaba del patíbulo, con dificultad se 
libertaria de un presidio: todos lamentaban esta desgracia, por­
que decían que el Curro era hombre incapaz de hacer daño á 
una hormiga, y ademas tenia una mujer fina y delicada con tres 
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niños desgraciados que acabarían por envilecerse y corromper 
del todo su educación, entregándose con el tiempo á los esce-
sos de su padre: pero qué se le remediaba-, el primer paso esta­
ba dado, y no habría fuerza humana que evitase sus conse­
cuencias. 

Francisco J, Orellana. 

'••iTIllDlKI» 

«Enfreisc el triste son de mi cuidado 
el presuroso curso de este rio.» 

(Figueroa.) 

Humilde Dauro, que en bullir contino 
deslizas tus cristales blandamente, 
oro llevando en tu fugaz corriente 
y llores mil regando en tu camino. 

Manso raudal que sosegado corres 
dando apacible música sonora, 
y de la Alhambra bella, encantadora^ 
vas retratando las gigantes torres. 

Déjame que á tu lado, silencioso 
contemple aquí tus márgenes frondosas, 
y aspirando el perfume de las rosas 
en éstasis me quede deleitoso. 

Deja que en tus orillas, adormido 
me quede al grato son de tu murmullo, 
y del céfiro blando al dulce arrullo 
que libre juega en el verjel florido. 

Que ya que al corazón tan solo ofrece 
penas, el mundo péríido, engañoso, 
y en vano triste llora y pesaroso 
por la dicha y la calma que apetece. 
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Deja que á solas en tu orilla amena 

triste mirando tus arenas de oro, 
en tus linfas derrame tierno lloro, 
y haga por olvidar mi aguda pena. 

Que puede ser que al son de tu rüido 
y al cantar de los dulces ruiseñores, 
aspirando el perfume de las flores 
me quede en tus orillas adormido. 

Sí, manso Dauro, que al verte 
desde tu margen florida 
blandamente deslizando 
tu corriente cristalina. 

Bañando los cien pensiles 
que tus riberas tapizan, 
y dando música grata 
al que estasiado te mira-, 

A l escuchar muellemente 
allá en floresta escondida, 
sus amores espresando 

los ruiseñores que trinan-

A l sentarme fatigado 
bajo la enramada umbría 
escuchando el dulce céíiro 
que los árboles agita. 

Al respirar el perfume 
de rosas y clavellinas, 
de jazmines y azucenas 
que nacen en tus orillas, 

Y que mecidas del aura 
su cáliz íragante inclinan, 
y hasta besar tus cristales 
humillan su frente erguida-y 

Cuando contemplo tu márgen 
que tu rauda! fertiliza. 
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donde natura desplega 
sus encantos y delicias. 

Se mitigan mis pesares, 
olvido la pena mia, 
aunque me afligen cruelmente 
del dios alado las ¡ras. 

Porque es tan grata, á la sombra 
de una floresta escondida, 
mientras el sol ardoroso 
sus \ivos rayos envia 

Escucharte, manso Dauro, 
desde tu encantada orilla, 
y adormecerse al murmullo 
de tus aguas cristalinas-, 

Mientras el céfiro blando 
las tiernas flores agita, 
y con deleite se escuchan 
los ruiseñores que trinan-, 

Que aunque mi pecho desgarren 
del dios alado las iras, 
y sin cesar me atormenten, 
y para siempre me aflijan; 

En tu orilla encantadora 
do todo al placer convida, 
casi mis penas olvido, 
v mi tormento se alivia. 

Adiós Dauro. Muellemente 
tus claras aguas desliza, 
bañando los cien pensiles 
que tus riberas tapizan-, 

Que siempre el dulce recuerdo 
conservaré, de que un dia 
corrí buscando reposo 
tus encantadas orillasj 

file:///ivos
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Y que al son de tu murmullo 

y al de las auras perdidas, 
y al cantar armonioso 
de las dulces avecillas; 

Enajenado quedéme 
en tus márgenes floridas, 
y pude olvidar un punto 
mis penas y mi desdicha. 

Adiós, pues; sigue corriendo 
entre tiernas florecillas, 
y las torres de la Alhambra 
ve retratando en tus linfas; 

Y dulcemente te arrullen 
los árboles de tu orilla, 
te canten los ruiseñores 
bajo la enramada umbría; 

Y tu cristal trasparente 
rizen las auras lascivas, 
y viertan en él su aroma 
las rosas y clavellinas; 

Que yo triste y pesaroso 
y con el alma afligida, 
de tus riberas me alejo 
meditando en mi desdicha. 

A. Alcántara y Pérez. 

n dia recorriendo Rubens las cercanías de Ma­
drid, entró en un convento de los mas austeros 
y notó no sin sorpresa, que en el coro pobre­
mente amueblado habia un cuadro que revelaba 
un genio sublime. Representaba esta pintura la 

muerte de un religioso. Rubens llamó á sus discípulos, les enseñó 
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el cuadro y todos quedaron igualmente admirados. 

—De quién puede ser esta obra? preguntó Van Dyck, discí­
pulo favorito deílubens. 

— Un nombre hay escrito en este estremo del cuadro, pero 
se le ha raspado maliciosamente, respondió Van Thulden. 

Rubens hizo llagara! prior y le preguntó el nombre del au­
tor de aquella obra admirable. 

— El pintor no pertenece ya al mundo... 
— Ha muerto! exclamó Rubens. Ha muertol.... Y nadie le ha 

conocido, y nadie ha repelido con admiración ese nombre que 
debería ser inmortal; ese nombre ante el cual se oscureceria tal 
\ez el mió! Si, el mío, añadió el artista con noble orgullo, el 
mío, padre, yo soy Pablo Kubens. 

A este nombre, el rostro pulido del prior se enrojeció, sus 
ojos centellantes se fijaron sobre Rubens demostrando en su 
ademan algo mas que simple curiosidad: esta exaltación no du­
ró mas que un momento, el religioso bajó los ojos, cruzó sobre 
el pecho ios brazos que habia elevado hácra el cielo en un mo­
mento de entusiasmo y volvió á decir: 

— E l artista no pertenece ya al mundo. 
—Su nombre, padre, su nombre, que yo pueda hacerlo saber 

al universo, que yo pueda darle la gloria que merece! Y Rubens, 
Van Dick, Jordaens, Van Tbulden, sus discípulos (iba á llamar­
les rivales) cercaban al prior apremiándole para que les dijese el 
autor de aquel cuadro. 

El religioso temblaba; un sudor frió corria de su frente so­
bre sus descarnadas mejillas, y sus labios se contraían convul­
sivamente como pronto á revelar el secreto de que era el solo 
poseedor. 

— Su nombre, su nombre? repetía Rubens. 
E l prior estendiendo el brazo dijo: 
—Escuchadme; me habéis comprendido mal: os he dicho 

que el autor de ese cuadro no pertenecía al mundo; esto no 
ha sido deciros que baya muerto. 

—Vive! Vive! Oh! haced que le conozcamos! sí, ahora mis-
roo dándose á conocer! 

— Ha renunciado al mundo: está en el claustro, ya es reli­
gioso. 

~ En el claustro, padre mió, y ya es religioso! Ah, decidme 
en qué convento, porque es necesario que salga: cuando Dios 
imprime á un hombre el sello del genio, no es para que se se­
pulte en la soledad. Diosle ha dado una misión sublime, es 
menester que la cumpla. Nombradme el monasterio que le ocul­
ta y yo iré á sacarle mostrándoie la gloria que le espera: si la 
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rehusa, acudiré al Papa para'que le mande volver al mundo y 
tomar sus pinceles, el Papa me quiere, padre, el Papa escucha­
rá mi voz. 

—No os diré ni su nombre ni el claustro á donde se ha refu­
giado, replicó resueltamente el religioso. 

— E l Popa os lo mandará, esclamó Rubens exasperado. 
— Escuchadme, escuchadme en nombre del cielo! habéis 

creído que CÍO hombre antes de dejar la sociedad, antes de re­
nunciar á la fortuna y á la gloria, no haya sostenido una por­
fiada lucha con semejante resolución? Creéis que no ha necesi­
tado de amargos desengaños, de crueles dolores (decia gol­
peándose el pecho) para conocer que todo lo que existe en la 
tierra es pura vanidad? Dejadle morir en el asilo que le pre­
serva del contacto de ese mundo de falsedad y mentira, pues 
todos vuestros esfuerzos serán inútiles para arrastrarle al tor­
rente del siglo: esta es una tentación de la que quedará victo­
rioso (añadió haciendo la señal de la cruz) porque Dios no le 
retirará su ayuda- Dios que en siv misericordia se ha dignado 
tocarle el corazón, no le arrojará de su presencia. 

—Pero eso es renunciar á la inmortalidad. 
—La inmortalidad no es nada respecto á la eternidad. E l re­

ligioso cubrió su, rostro con el ancho capuchón y mudó de con­
versación. 

El célebre Flamenco salió del convento acompañado de sus 
discípulos, y todos volvieron á Madrid pensativos y silenciosos. 

El prior entró en su celda y puosio do roJilias sobre la este­
ra que le servia de lecho, oró largo rato. En seguida tomó los 
colores, paletas y pinceles que estaban esparcidos por el suelo 
y los arrojó al rio que pasaba por bajo su ventana-, miró algún 
tiempo tristemente el agua que arrastraba consigo estos efec­
tos, y cuando hubieron desaparecido volvió é ponerse en ora­
ción ante el crucifijo que era el único adorno de aquella ha­
bitación. 

Cierto jóven dijo un dia son dos necios."- «Lo adivino." 
con aire muy sofocado, Repuso otro muy ladino 
que á un desaíio, nombrado que aquel relato escuchó, 
como padrino asistia. —¿Porqué? el primero insistió 

—«Los combatientes, decia, —Porque es usted su padrino. 
(^. C. S.) 
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Conforme esté mi humor, porque á él me ajusto, ¥ allá van versos donde va mi gusto. 
J. Espronceda. 

En una casa pequeña 
mezquinamente adornada, 
\¡ve con Curro Giménez 
Pepilla la de Triana: 
es hexmosa en demasía 
la encantadora muchacha: 
su talle es esbelto y leve, 
su cin tura bien formada, 
y con tal gracia maneja 
el vesliido cuando anda, 
que cada vez que lo mueve 
prende de amores el alma. 

Mudios galanes la adoran-, 
y hace tiempo que en su casa 
entra, cuando no está Paco, 
el marqués de Calatrava, 
que por su grande hermosura 
ha dado en solicitarla-, 
y por mas que la suplica, 
que la ofrece y la amenaza, 
nada consigue el marqués, 
porque es Pepa muy honrada, 
aunque de bruscos modales 
poco atenta y mal hablada. 

Él la muestra su pasión 
con amorosas palabras, 
y ella escucha con desden 
volviéndole las espaldas-, 
pero insiste en su porfía, 
y Pepa que está cansada 
de sufrir que la requiebre 

un hombre que no le agrada, 
alzando un poco la voz, 
puestos los brazos en asas, 
y moviendo la cabeza, 
y poniéndose plantada, 
con descaro sin igual, 
le dijo: 

«¡Zeñó! pues vaya! 

Apárteze osté zo trapo, 
no me escomponga er vcstío... 
¡eh, quietito! ¿no ma oio? 
por que le zuerto un zopapo. 

Zí ez osté mu esgraciao, 
tan amariyo y enclenque! 
zi paese osté un arenque, 
y no mo guzta er pezcao. 

Me gusta á mi un mozo cruo 
mú entayao y mú jaque-, 
pero no un marqués dengruo 
que gasta zolo futraque. 

Zu zeñió, zu naaja, 
zu cabayo y zu retaco, 
y un aireciyo é taco 
zi mira arguno á zu maja. 

Zi él á pezar de tó ezto 
me jaze alguna gata 
que le arrie pero prczto 
en la cara una guanta. 

Que no zazuste ar mirá 
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un aríile de una vara, 
y que zi güerve la cara 
ze ¡echen tóos á temblá. 

Que en la venta Eritaña (1) 
me convie á manzaniya, 
y que me ¡ga, «chiquilla, 
¿quiez qué le cante una caña? 

Viva eze cuerpo, zalero, 
me jazes mucho pená» 
y meneando er sombrero 
me comienzo á camela. 

Pero basta de palique, 
plánteze osté ya en la caye-, 
no venga Paco y lo dique 
y me caliente á mí er laye. 

Y aunqueél es too unmozito 
áe muchízima razón 
pudiera zer que ar mardito 
le diera una tentación » 

A poco tiempo se oyó 
al compás de una guitarra, 
una voz sonora y fuerte 
que esta canción entonaba. 

«Toa mi via é pazao 
con un griyeteen chirona-, 
¡pero qué! zi eres múmona, 
y yo zoy un arrastrao 

Con mi castaño potriyo 
y mi canana corría, 
me cuelo por er portiyo 
y me tiembla la partía. 

Y echando la nube ar fardo 
y quitándome er zombrero, 
güeñas noches, cabayero, 
no va na contra el resguardo» 

-¡Ezto lo eztaba yo viendo! 

no lo siente osté canta? 
no zc lo eztaba disiendo? 
ya ze las pué ozté guilla. 

Con arrogante apostura 
Giménez entró en la sala, 
una mano en la cadera, 
y en la otra la guitarra: 
sobre la ceja el sombrero, 
el cuchillo entre la faja, 
y mirando de soslayo, 
le dijo á Pepa: 

¡mochacha! 

¿Quejaze aqui este zumbeque? 
zi mestá dando arrechucho 
de pintarle á osté un falucho 
ó en eza jeta un jabeque. 

—Este zí ques zandunguero! 
viva ese cuerpo, Pacote, 
mírele osté, zo feote, 
y aprenda á tener salero. 

—Quiés tú que me lo comía? 
guíyezela osté prontito 
pues no tiembla er zeñorito!... 
zi esto ha zio zolo groma. 

—Mira queáun lechuguino, 
y na menos que un marqués, 
¿estás en er gorpe?... pues... 
¡apenas quería el endino! 

Pero sosiega ques griya, 
no zaques ya la naaja: 
ziéntate, Paco, en la ziya-, 
porque er zeñó ze las naja. 

Ignacio M. Argote. 

(i) Venta próxima á Sevilla. 
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EI drama chino no reconoce la unidad de acción como nece­
saria, abraza la vida entera deí héroe desde que nace hasta qae 
muere-, es una especie de biografía dialogada, dividida en mas 
ó menos cuadros. Cada uno de efios está precedido de un pró­
logo, y todos los actores ai presentarse por primera vez al públi­
co, tienen cuidado de decir el nombre que llevan en la pieza y 
el carácter que deben representar: muchas veces un mismo ac­
tor hace diversos papeles en una comedia, pero no es esta lasóla 
cosa que contribuye á quitar la ilusión- en los movimientos 
apasionados cesan de declamar y espresan sus sentimientos por 
el canto. Una desacordada orquesta acompaña estos trozos líri­
cos, y en este caso la tragedia china adquiere cierto parecido 
coin nuestra ópera. 

No hay teatros regulares mas que en la capital y en las ciu­
dades mas considerables del imperio. Los cómicos viajan de 
provincia en provincia y ganan su vida representando en las 
fiestas y banquetes como sucedía aniiguamente en nuestro país. 
Cuando se está principiando la comida entran en la sala tres ó 
cuatro de ellos ricamente vestidos y después de algunos saludos 
baíitante humilde?., el principa! pone en las manos del convida­
do mas distinguido, un libro en que están escritos con letras 
de oro los títulos de cincuenta ó sesenta piezas que forman el 
repertorio de aquella compañía. El libro circula por la sala has­
ta que el jefe del banquete designa la que ha sido elegida-, la 
representación tiene lugar en la misma habitación ocupando los 
actores el espacio comprendido entre las mesas que ordinaria­
mente se hallan dispuestas en dos filas. 

En las grandes tiestas y en las procesiones públicas se cons­
truyen teatros en medio de las calles y hay representaciones 
por todo el dia. 

El autor chino que goza de alguna reputación no escribe pa­
ra el teatro. El emperador Jnuschden prohibió severamente á 
los mandarines asistir á él-, esta prohibición ha sido renovada 
recientemente, y el empleado público que quiere ir al teatro 
debe quitar antes de su gorro los cascabeles que son el dislinvo 
de su rango. 

Los periódicos chinos se apresuran á insertar todos los he-



—143— 
chos que pueden honrar las coslumbres y el carácter de su na­
ción, pero el periodista que analizara una representación drá-
mática, ó hiciera ¡a menor alusión á la acogida que habia mere­
cido cualquiera obra incurririaen un severo castigo. 

k 

SONETO. 

Tienes la cuna de bruñida plata 
colgada en el pensil de los amores, 
donde Apolo calmando sus ardores 
pasa adormido la existencia grata. 

Ávida en tus cristales se retrata 
inmensa turba de galanas flores, 
y en tu margen depuestos los temores 
el pecho amante su afición dilata. 

Es apacible, deleitosa y bella 
la vida en la región embalsamada 
que fecunda tu límpida corriente: 

Y al estampar la tímida doncella 
su breve pié sobre tu arena helada 
siente inflamarse de pasión naciente. 

F.J. Orellana. 

El Judio Errante. =Novela escrita por Eugenio Sué, tra­
ducida perlas acreditadas plumas de la Sociedad literaria deMa­
drid. Esta preciosa novela de incomparable mérito, se publicará 
por tomos de mas de 200páginas en 16.° marquílla, edición de 
lujo, con el retrato del autor para los que se suscriban inmedia­
tamente. Precio, por cada tomo encuadernado 4 rs. en Madrid 
y 5 en las provincias. En esta capital se suscribe casa de Be-
navides. 
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Kotlcia de las nuevas publicaeiones que se hacen en España» 

COMPILACIÓN GENERAL DE LOS FEBRERO, por García Goyenay 
CÓDIGOS ESPAÑOLES. Esta grande don Joaqum Aguirre: nueva edi-
obra saldrá por entregas de 48 cion corregida y aumentada. Cons-
páginas en 4.° mayor, cada una tara de 10 tomos en 4.° á 24 rs. 
á precio de 4 rs. franco el porte, adelantando el importe de uno. 

VIDA MILITAR Y POLÍTICA DE Es- HISTORIA DEL INSTINTO YCOSTUM-
PARTERO. Obra dedicada á la Ex- ERES DE LOS ANIMALES, por J. Vir-
Milicia Nacional del Reino por una rey, traducida por don Juan de 
sociedad de ex-Milic anos de Ma- Dios de Viedma. Cada mes saldrán 
drid. Saldrá por entregas de 16 cuatro entregas de 52 páginas en 
páginas en 4.° á 4 rs. cada 5, 4.°, debiendo abonarse 50 rs. 
franco el porte. adelantados por cada trimestre. 

NUEVAS ESCENAS DE FAMILIA. Por TRATADO COMPLETO DE AGRICUL-
Augusto Lafontaine. Hermosa no- TURA. Saldrá por entregas de 52 
vela alemana que constará de 5 páginas en 4.°, á 4 rs. cada una. 
tomos con láminas litografiadas. Los CIEN DÍAS, por M. Capefi-
Se publicará por entregas de 52 gue. Saldrá por entregas de 52 
páginas en 8.° marquilla á real y páginas en 4.° á 5 rs. cada una. 
medio cada una, franco el porte. E L TOCADOR. Gacetín del bello 

Los MISTERIOS DE LONDRES por sexo , periódico de literatura, a-
Sir Francis Trolopp. Se publica- nuncios y modas, dedicado á las 
rá por entregas de 16 páginas en damas por una sociedad de caba-
8.°, cada catorce por 12 rs. lleros. Sale todos los domingos en 

É L JUDIO ERRANTE. Esta nove- 10 páginas en 4.° mayor, á 8 rs. 
la del celebre Eugenio Sué la ob- al mes franco de porte, 22 por 
tendrán gratis los señores snscri- trimestre y 40 por medio año. 
ÍOreSdíl NíieVO A7*lequÍn,\m'\Óá[cO EL POLICHINELA. Semanario joco-serio 
„ „ ^ . ' j * ,„ „ • „ J„ ÍA fie lileratura (frase desgastada) satírico, bur-
CUyO modlCO precio es de 10 rs. leseo y cieu mil y una cosa mas. Para reco-
al aflO Suscribiéndose antes del 15 «^"^r^ta publicación bosta leerlos nom-

bres do los colaboradores, y saber que el pre-de agOStO, el CUal Ofrece varias ció es UN REAL cada mes y 4 rs. portrimes-„,„ -c t en las provincias. Ademas verilica una Otras ventajas que Se manifiestan rifa de 4000 rs. cada seis meses, enla forma Gil SU DrOSnectO que anuncia el prospecto. COLABORADORES: D. n '' TKT Juan Eugenio Hartembusch, D. Miguel Agua-E L DUENDE CRITICO DE MADRID, lin Príncipe, D. Ramón Campoamor,D. Euse-rvi !<.• i i T bioAsnuerino, D. Eduardo Asqucrino, D. Juan Obra política adornada COn mas de Martínez Vlllergas, D. Wenceslao Alguals de 100 grabados enmadera V Varias Î co; I) Mariano Orrabieta D José Alejo Blaz-o ( J quez, D. trancisco Luis de Ketes, D. José de V¡StaS y retratos. Saldrá por en- Cominges. ü. Antonio Neira de Mosquera, D.. . A M n • • í o i Castos Martínez Navarro, Ü. Lorenzo Rojo, y tregas de 16 paginas en 4.° al D. Luis de Loma y Corradi. 
precio de 4rs. cada una. 

A todas estas publicaciones se suscribe en la librería de Benavi-
des calle nueva del Milagro núm. 5 y 7, (Se continuará.) 
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REVISTA SEMMAL DE LITERATURA. ARTES Y COSTUMBRES. 

Precio de snscrieion 4 rs. mensuales. 1 solo 3 rs. para los que 
en la librería de Rcnavides se interesen en otras publicaciones» 
aunque sean de diferente establecimiento. 

Soke la Iraduccion de un soneto de Carlos Juan Francisco Henault. 

0 solo son dignas de alabanza y de engrandeci-
, miento las obras originales de nuestros célebres 
; poetas, hay cierta clase de composiciones que, 
jcomo la traducion por ejemplo, cuando están 
ibien desempeñadas, son muy dignas detoda nues­
tra consideración. Una buena traducción vale po-
1 co menos que un buen original. Vamos pues á 

ocuparnos de la que se ha hecho de un celebrado soneto sobre 
el aborto, obra que hemos creido hasta aqui puramente espa­
ñola, y que ciertamente á no haber encontrado el original fran­
cés, hubiéramos juzgado como tal vez juzgarán aun muchos de 
nuestros suscritores, que el soneto citado era parto de alguno 
(|| nuestros célebres poetas, tal es la robustez y armonía de sus 

^versos, la facilidad de la espresion, y la bondad de toda esta com­
posición, en la que pocos defectos podrá encontrar aun el criti­
co mas rígido é intolerante.—He aqui el soneto traducido. 

Á UN ABORTO. 

O tú infeliz que sin nacer moriste. 
Confusa unión del ser y de la nada. 

NüM. 10. DOMINGO 11 PE AGOSTO DE 1844. 
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Prole fatal que sin estar formada 
Entre ser y no ser despojo fuiste. 
Tú que vida de un crimen recibiste, 
Y de otro crimen muerte acelerada, 
De amor obra funesta, y desgraciada. 
De honor víctima ya terrible y triste: 

Deja el susto íatal que me intimida 
Que el ánima serene para verte 
Y contemplar el pecho parricida. 

Dos verdugos juzgaron de tu suerte: 
Amor contra el honor te dió la vida 
Y honor contra el amorte da la muerte. 

Veamos ahora, antes de pasar á otras consideraciones, la es­
tructura del original francés y la exacta igualdad de sus pensa­
mientos. 

SUR L ' AVORTON. 

SONJSET. 

Toi, qui mours avant qué de naltro, 
Assemblage confus de V etre et du néant. 

Triste avorton, informe enfant. 
Rebut du néant et de V étre; 
Toi, que V Amour fit par un crime, 

Et que T Honeur défait par un crime á son tour; 
Funeste ouvrage de l 1 Amour, 
De l 1 Honeur funeste victime: 
Laisse—moi calmer mon ennui, 

Et du foud du néant du tu rentre aujour d' hui-, 
JT entreliens point V horreur dont ma faute est suivie; 
Deux tyrans oppossé ont deside ton sort: 
tJ Amour malgré l 1 Honeur te fit donner la vie; 
L ' Honeur, malgré l ' Amour te fit donner la morte. 

A no hallarse escrito este soneto en el siglo XVII tal veP 
dudaríamos acerca de si era original este ó traducción del nues­
tro, pero Cárlus Henault vivió en este siglo, no pudo tener no­
ticia de nuestro soneto, y tampoco necesitaba adornarse con 
plumas ajenas el célebre presidente del parlamento de Paris, y 
caso de haberlo traducido le encontraríamos en sus obras como 
traducción y no como composición original. Es pues indudable 
que nuestro soneto es traducción aunque libre en parte, y en 
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parte casi literal del que escribió en francés Henault; pero ya 
que hemos hablado de este célebre literato francés, justo será 
que dernos á nuescros lectores algunos pormenores y noticias 
de su vida. 

Carlos, Juan, Francisco Henault, nació en Paris el dia 8 de 
febrero de 1685, su padre que era un rico asentista del estado, 
queria que su hijo hiciese papel y sobresaliese en la corte-, y por 
lo mismo, le compró desde luego empleos de lucimiento y dis­
tinguidos, los que unidos á sus riquezas y á los conocimientos 
que adquirió muy en breve, le conquistaron un nombre en la 
corte, donde tan fácil es adquirirlo contando con elementos tan 
preciosos, asi es que el jóven Henault se dió á conocer bien 
presto. 

Habiéndose entregado posteriormente á un serio estudio de 
la literatura, obtuvo un premio de la academia francesa, aven­
tajando aun al célebre La Motte. Compuso dos tragedias bas­
tante buenas, un drama histórico en prosa, varias comedias, 
muchísimas poesías y algunas disertaciones. Por estos buenos 
trabajos logró ser admitido en la academia francesa, en la de 
inscripciones y bellas letras, y también en las de Nancí, Berlin 
y Estocolmo. Su mejor obra, la que produjo un gran entusias­
mo y reconquistó un nombre sobradamente célebre á su autor, 
fué el compendio cronológico de la historia de Francia. Fué tal 
la aceptación que tuvo esta obra que se tradujo durante la vida 
de su autor, en ingles, en italiano, en alemán y en chino. Ha­
llóse después de presidente del parlamento de Paris y murió en^ 
1770. 

Hasta aqui los apuntes biográficos de Henault, mucho desea­
ríamos poder hacer otro tanto con el autor de la perfecta y ele­
gantísima traducción del soneto, pero hasta hoy su nombre ha 
permanecido oculto sin que ningún curioso haya podido des­
cubrirnos quien sea-, este mismo soneto le hemos visto mas de 
una vez en periódicos de mucho nombre, y por cierto que sus 
directores han dado una prueba inequívoca de lo poco que sa­
bían de su origen puesto que lo han impreso sin firma y aun sin 
espresar que era traducción del francés-, nosotros creemos que 
nada pierde por esto y que su autor merece el nombre de poeta 
y de poeta aventajado á pesar de haber tomado los pensamien­
tos y las ideas de un autor estranjero,» el deseo de aclarar la ver­
dad y el gusto de saber quien haya podido ser el autor de la 
traducción, nos ha movido á escribir este artículo, si pues algu­
no de nuestros lectores tiene noticia del autor, le suplicamos 
que en favor de nuestra literatura, nos indique su nombre. 

L. Vülanueva. 
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mm. 

LEIDA POR Fr.' GERUNDIO 

en una de las sociedades literarias de Madrid, con ocasión de re­
presentar la comedia de Calderón de la Barca,, titulada No 
hay barias con el amor, en celebridad del aniversario de la 
traslación de sus cenizas. 

¡Tonleria! 
Guando Calderón lo dijo 
estudiado lo tendría-

¡Tonteria! 
y no lo dijo de broma, 
({No hay burlas con el amor." 

(chas 
Conozco muchos, y aun mu-

que han empezado á quererse, 
asi... sin comprometerse, 
á estilo de gentes duchas. 

Con amor nada profundo, 
como dicen que es usado 
en este siglo ilustrado, 
y entre gente del gran mundo. 

Y los he visto después, 
que me ha dado grima el vellos, 
locas ellas, tontos ellos 
de la cabeza á los piés. 

Que es amor como escopeta 
puesta en manos de chiquillos, 
k quien la toca al gatillo 
e hace perder la chaveta. 

Se toma como jugando, 
y empieza como naciendo, 
y va creciendo, creciendo, 
lo que entró burla burlando, 

Y nada me importa á fe 
que pinten ciego á Cupido-, 
lo será después que ha herido, 
pero antes de herir bien ve. 

Y ve tanto el muy bribón 
que el diablo del rapazuelo, 
á veces apunta al cielo 
y clava en el corazón. 

¡Tonteria! 
Cuando Calderón le ha dicho 
estudiado lo tendría. 

Dicen muchos solterones, 
verbi gracia... D. Facundo-, 
de estos que á fuerza de mundo 
son mundanos camastrones: 

«¡Amar yol Qué disparate! 
«tengo muchos desengaños, 
«y por mí mundo y mis años 
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«estoy fuera de combate. 

«quieran, pues la edad los 
(mima, 

«y amen hasta la locura 
«niñas de prima tonsura 
«y jóvenes de obra prima." 

Así hablaba en el verano 
D. Facundo el de Logroño. 
Por él pregunté en otoño, 
y me respondió su hermano. 

«¿Quién? Facundo? Enamo-
(rado. 

—Enamorado?—Perdido. 
—Perdido?—Como un Cupido 
—Cupido?—Desesperado. 

—¿Y podré saber de quién? 
—De quién? De doña Matea. 
—De la fea? De la fea: 
de la hermana de Belén. 

y platónico su pecho. 
Un dia hallé á su mamá, 

y la dije: «¿Y la Luisita? 
—Calle V. ; la pobrecita ! 
--Qué-, ¿se halla enferma? ojalá! 
Se enamoró horriblemente... 
—Qué dice V.!—Sí señor. 
—Acaso de algún autor. 
-Quiá, no señor, de un teniente. 

—¿Del loco de Ortiz?— De 
(aquel. 

Yo me opuse, y la cuitada... 
—¿Se suicidó, despechada? 

• —¿Quiá, no- se fugó con él. 

¡Tonteria! 
Cuando Calderón lo dijo, 
estudiado lo tendría. 

(pricho! 
i Qué capricho I ¡oh! ^ué ca-

Pues señor. 
Calderón lo tiene dicho, 
«No hay burlas con el amor." 

Luisita la espiritual, 
la culta, la literata, 
la que artículos relata 
de moral universal; 

Todos estos amorcillos 
que aquejan á los mortales 
trataba de insustanciales, 
y de cosa de chiquillos. 

Solo me hablaba de autores 
mas no autores de novelas, 
porque esas son bagatelas, 
lances pueriles de amores. 

Sino autores de provecho, 
de filosofía heróica, 
que es su alma muy estóica, 

Carmencita, la coqueta, 
jugaba con cada amante 
como niño con volante, 
como viento con veleta. 

Seis traía en derredor-, 
á amante por cada dia, 
y el domingo reunía 
todo el estado mayor. 

Cada cual piensa ser él 
el dueño de aquel castillo: 
cada cual cree sencillo 
que es el jefe del cuartel. 

Ella á todos los sonríe 
con mil ingeniosos modos, 
y esperan y sufren todos, 
y ella de todos se ríe. 

Pues aquel sol de los soles, 
aquella alma de diamante 
se enamoró de un cantante 
que tenia tres bemoles. 

Duro, celoso, irascible. 



de Cármen los dev.aneos 
acompaña con solfeos 
de una música sensible. 

Ya tales caprichos tiene 
que cuando ella rabia y trina, 
él canta una cavatina, 
ó entona mi mío caro bene." 

1 S O -
que se ha quedado pelón. 

¡Tonteria! 
Cuando Calderón lo dijo, 
estudiado lo tendría. 

Pues señor, ¿Y aquel Hércules Tebano, 
Calderón lo tiene dicho. que desgarraba leones 
«No hay burlas con el amor." como quien raja melones, 

con solo echarles la mano? 
= Que trinchaba javalies, 

(Sansón...!y toros estrangulaba, 
Pero-, el que ha visto á un y gigantes destrozaba 

Señores, yo no lo he visto, como quien troncha alelíes? 
pero sé que antes de Cristo Losmostruos rajaba en pieza, 
hubo un hombre muy grandon, las montañas en mitades, 
que se llamaba Sansón. y otras mil barbaridades 

Tanto que no es maravilla de esas que llaman proezas. 
que un tan robusto sugeto 
no me quepa en un cuarteto, 
y haya salido quintilla. 

Pues bien, del tal filisteo 
cuenta la historia unas cosas 
de sus fuerzas prodigiosas, 
que por ser de fe las creo. 

Derribaba el tal hombrazo 
mientras le duró el cabello 
á cien hombres de un resuello: 
á dos mil de un puntillazo. 

Enamórase el hombron, 
y de Dádila en el seno 
se echa á dormir de lo bueno. 

Pues bien; este héroe, señores, 
este semi-dios famoso 
fué el semi-dios mas baboso 
que hubo en materia de amores. 

Tanto, que según la historia, 
y creerla es menester, 
le hizo hilar una mujer, 
é hilaba que era una gloría. 

Y estaba lole tan hueca!... 
como diz que se gozaba 
viendo al héroe de la clava 
armado con una rueca! 

Que hile un amante fino, 
no es cosa de suponer; 
mas quién se escapa de hacer y duerme como un lirón. 

A l verle en sueño tan hondo, un oficio femenino? 
¿qué hace doña Dalilita? 
Va, y con una tijerita — 
le deja mondo y lirondo. 

Sin fuerzas queda Sansón., No señor; 
una mujer le ha pelado- Calderón lo tiene dicho: 
no es el solo enamorado «No hay burlas con el amor.1' 
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Dijo Dios á Salomón, Siempre pensando en el cielo, 

viéndole tan buen muchacho: siempre en la eterna salud? 
—«¿Qué quieres? Di-, sin em- Aquel profeta sublime, 

(pacho; aquel rey tan justo y santo, 
«pide con satisfacción. que en cada místico canto 

—Señor, dijo, yo querría unción y piedad imprime^ 
Aquel piadoso David.,, 

en tratándose de amores 
es escusado, señores..... 
también tuvo su desliz. 

¡Y qué desliz! Se prendó 
de la hermosa Belhsabé, 
le dijo yo no sé qué, 
y los estribos perdió. 

Y temiendo á su marido. 

«ser el sabio de los sabios. 
— «Concedido; de tus labios 
«saldrá la sabiduría.1' 

Y en efecto, me relevó 
de probar que lo cumplió-, 
todos saben como yo 
que fué instruido el mancebo. 

Todos saben igualmente 
que fué de reyes ejemplo; 
su templo el mas grande templo, le envió la carta de lirias, 
su imperio el mas floreciente, que se cita en nuestros diaj 

Pero el diablo, que en saber aludiendo al contenido, 
cuenta pocos superiores, Vamos, es cosa probada 
le tentó por los amores, que en tratando de mujeres, 
y todo lo echó á perder. no hay salmos ni misereres. 

— «Pues que á mujeres te in- y no hay Beatusvir, ni hay nada, 
(dinas, 

«le dijo el diablo, ¿qué quieres? — 
—«¿Yo? setecientas mujeres 
«y trescientas concubinas." No señor; 

Y si alguno por ventura Calderón lo tiene dicho; 
piensa que aumento el guarismo «No hay burlas con el amor." 
sepa que no, que es el mismo 
que consta de la Escritura. — 

Tonteria! 
Cuando Calderón lo dijo, 
estudiado lo tendria. 

¿Pues David? el santo rey, 
el rey por Dios escogido, 
el de «m Dómino confido" 
y del Miserere mei?" 

E l que en Dios y en la virtud 
cifró todo su consuelo; 

¿Pues y Eneas? ¿Pues y A-
(quiles? 

¿Pues César? ¿Pues Marco An-
(tonio? 

¿Pues el Cide? ¿Pues el demo-
(nio...? 

eche V . miles y miles. 
Y si estos grandes hombrones 

cayeron en el garlito, 
¿qué le espera á un pobrecito 
que ni desgarra leones. 

Ni es un César, ni un Cid, 
ni un Hércules, ni un Sansón, 
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ni un sabio cual Salomón, 
ni un santo como David? 

Ni cuenta con ciencia infusa., 
ni tiene gracia especial, 
sino un corazón tal cual, 
y un alma de eso que se usa? 

Ni vale decir: «yo evito 
los peligros y ocasiones,'1 

porque vienen á montones 
en este mundo maldito. 

Por eso yo cuando quiero, 
nunca quiero por cumplir, 
jamas á medio partir, 
siempre á partir por entero. 

Y suelo echarme esta cuenta: 
«pues que de amor no me escapo 
«amemos á todo trapo, 
«y suframos la tormenta." 

Mortal que leyendo estás 
con amor no partas peras, 
ó no amar, ó amar de veras, 
pero de burlas jamas. 

No señor*, 
Calderón lo tiene dicho: 
«No hay burlas con el amor.1' 

F R . GERUNDIO. 

na tarde al ponerse el sol, cayendo el agua á tor­
rentes, una anciana que vivia en una miserable 
choza del bosque de san Germán, y que era re­
putada en el pais por hechicera oyó llamar á su 
puerta, abrió, y halló á un caballero que le pe­
dia hospitalidad. A la débil luz del crepúsculo 
pudo distinguir sus facciones y vestido, aquellas 

eran de un jóven y este de un gentil hombre. Encendió fuego 
y preguntó al recien llegado si queria comer alguna cosa: fácil 
es de adivinar que un estómago de diez y seis años no se hace 
mucho de rogar, y asi es escusado decir que aceptó el jóven un 
pedazo de queso y un poco de pan bazo que le ofreció la vieja, 
única provisión que guardaba para cenar aquella noche. 

—Esto es lo que puedo daros porque no me dejan otra cosa 
que ofrecerá los pobres viagerosel diezmo, los pechos, los sub­
sidios, las gabelas y demás tributos que pesan sobre el pueblo^ 
sin contar que los campesinos de alrededor me llaman bruja, 
para robarme con su conciencia tranquila los productos de mi 
reducida hacienda. 
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—Pardiez, contestó vivamente el gentil hombre, si yo llega­

ra á ser rey suprimiria los impuestos y haria instruir al pueblo. 
—Dios oiga á vuesa merced, respondió la vieja. Diciendo es­

to se sentaba el jóven á la mesa para comer, cuando un fuerte 
golpe dado á la puerta le detuvo; corrió la buena mujer á abrir 
y encontró á otro caballero del mismo porte y traje que el an­
terior. 

—Eres tó, Enrique? dijo uno.—Si, Enrique, repuso el otro. 
Ambos se llamaban Enriques. La vieja supo por su conversación 
que hacian parte de una cazeria dispuesta por el rey Carlos IX 
y que la tempestad les habia dispersado. 

Buena vieja, dijo el nuevo interlocutor, no tienes otra cosa 
que darnos? 

—Nada. 
—Pues entonces partámoslo. 
El primer Enrique hizo un gesto de desaprobación á seme­

jante propuesta, pero reparando el aire resuelto y ¡a construc­
ción nerviosa del segundo Enrique le respondió aunque con 
embarazo. 

—Vaya, partámoslo. 
Reconociéndose en estas palabras aquel pensamiento: «Lo 

partiré no sea que se quede con todo." 
Se sentaron frente el uno del otro, y ya uno de ellos sacaba 

la daga para dividir el pan, cuando llamaron por tercera vez á 
la puerta, y cosa singular, era otro gentil hombre, otro jóven, 
otro Enrique. La mujer le consideraba sorprendida-, el primero 
quiso ocultar el queso y el pan, pero el segundo los volvió á po­
ner sobre la mesajunto á su espada: el tercer Enrique se sonrió. 

—No queréis que tome parte de vuestra cena?... puedo es­
perar, tengo bueno el estómago. 

—La cena, dijo el primer Enrique, pertenece de derecho al 
primer ocupante. 

—La cena, dijo el segundo, pertenece á quien sabe defen­
derla. 

— A quien pertenece la cena, dijo el tercer Enrique alzando 
la voz, es á quien sabe conquistarla. 

Apenas se hubieron pronunciado estas palabras cuando el 
primer Enrique sacósu puñal y los otros sus espadas. Iba á prin­
cipiar ya la lucha cuando llamaron por cuarta vez á la puerta: 
un cuarto jóven, un cuarto gentil-hombre, un cuarto Enrique 
entró, A l ver las espadas desnudas desenvaina también la su­
ya, se coloca al lado del mas débil y ataca denodadamente. La 
vieja huye despavorida, los aceros destruyen cuanto tocan, la 
lamparilla que alumbraba la escena se hace mil pedazos y la es-
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tancia queda en tinieblas-, el ruido de los combatientes duró al­
gún tiempo,, después se fué disminuyendo gradualmente basta 
eesar del todo. Conociendo que ya estaban en silencio entró la 
vieja en la cabaña y encendida la lamparilla vió que vacian en el 
suelo los cuatro jóvenes, pero ninguno herido de gravedad. Se 
levantaron todos riendo de la aventura y fueron á buscar los 
restos de la cena que hallaron pisados y llenos de sangre. En­
tretanto sentada la vieja en un rincón, tenia fija la vista en los 
cuatro actores de aquel drama, lo que advertido por el primer 
Enrique^ 

— A qué nos miras de ese modo? la dijo. 
—Estoy leyendo vuestros destinos en vuestras frentes. 
El segundo Enrique la mandó se los revelara, y los otros dos 

también se lo rogaron riendo. La vieja contestó: 
—Asi como os habéis reunido todos cuatro en esta cabaña, 

también os comprenderá igual destino. Asi como habéis pisado 
y eii3arig»eiuauü el pan que la hospitalidad os ha ofrecido, asi 
hollareis y manchareis con sangre el poder que pudiérais divi­
dir. Asi como babeis devastado y empobrecido esta miserable 
choza, devastareis y empobreceréis la Francia, y asi como ha­
béis sido heridos todos cuatro en la oscuridad, asi pereceréis to­
dos por traición ó de muerte violenta. 

Los cuatro gentiles hombres no pudieron menos de reírse de 
Jas predicciones de la vieja. 

Andando el tiempo fueron nuestros cuatro Enriques los cua­
tro héroes de la liga; dos como jefes, y dos como enemigos. 

Enrique de Condé, envenado en san Juan d' Angely por su 
esposa. 

Enrique de Guisa, asesinado en Blois por los cuarenta y cin~ 

Enrique de Yalois (Enrique III), asesinado por Jacobo Cle­
mente en Saint-CIoud, (2) 

Enrique de Borbon (Enrique IV ), asesinado en París por 
Ravaillac (3). 

(1) El 28 de diciembre de i588. Se llamaban los cuarenta y cinco á 
una compañía de gentiles hombres formada por el duque de Epernon y 
mantenida á su costa. 

(2) El 1.° de agosto de 1589. 
(3) El 14 de mayo de 1610. 
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REPRENSIÓN SATIRICA DE LOS GALANTEOS. 

SONETO. 

Lue^o, ahora, mañana, esotro dia, 
vuelve oospues, no hay ocasión ahora.=-
Pues aquí aguardo.=--Dentro de una hora.«= 
Aquí espero.=*Kn acostándose mí tia.«=* 

Tengo de entrar-^Jesus y que porfía! 
que hay vecinos aun; vuelve, á deshora.= 
Alguien hay dentro, picara traidora.* 
aquí me he de esperar, cruel Harpía.= 

¿Así pagas mi amor y mi fineza?t= 
Lo que digo es verdad, que yo lo he visto-, 
no me engañarás mas, ya se quién <}res.= 

Aquestos quebraderos de cabeza 
le están pasando á un hombre ¡vive Cristo! 
pues cuerno, votoá diez de las mujeres. 

no son por cierto las de Egipto las que mueven 
mi desaliñada pluma-, otra mas terrible aun que 
la langosta es la que he recordado en mal hora, 
mas dañina que la piedra que destruye los sem* 
brados, mas perjudicial que la polilla que aguje­
rea vuestros vestidos y os deja desnudos en la 
fria estación, sin consideración á vuestro des­
amparado bolsillo-, esa plaga somos... los escri­

tores públicos^ si escritores podemos llamarnos ios queman-
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chames papel sin temor de Dios, y damos en cambio de dinero 
pensamientos que otros pensaron y eso en el caso de que lo que 
escribimos pueda llamarse pensamiento: y he aquí que hablan­
do de pensamientos me ha venido uno á las mientes que no rae 
atreveré á decir si ha nacido en mi cerebro ó es un recuerdo le­
jano de pensamientos de otros: ¿todos los que escriben piensan? 
¿ó todos los que piensan escriben? ¿se piensa para comer? ¿ó se 
come para pensar? cuestión es esta en que pienro he de salir 
airoso y que por lo tanto dejo su resolución si de resolverse me­
rece la pena, á otros mas aventajados que .ni pobre pensa­
miento. 

Pero no ha de ser vive Dios así, respecto á otro pensamiento 
tan brillante como mió. ¿Son escritora todos los que escriben? 
Cuidado que no hablo con los amanuenses, sino con la plaga 
que inféstalos teatros, los periódicos, las librerías, los alburas: 
para contestarme necesito hacer una clasificación y allá voy con 
botas y espuelas oontando con la paciencia de mis lectores. 

Por órden de preferencia empezaré por el verdadero poeta, 
por el hombre que todo lo ve tras un velo óptico, que tiene dos 
mundos, uno en su pensamiento lleno de vida y de ilusiones, 
donde todo es sublime, donde se goza con el placer y con el do­
lor que estiende su ala de buitre sobre su alma, al descender al 
otro mundo de realidad y padecimientos, donde sufren el rico y 
el pobre, el uno fastidiado y el otro hambriento, donde no son 
felices mas que los tontos opulentos-, donde todo se vende, el 
amor, la amistad, las categorías^ donde nada vale el hombre 
por sí solo-, donde los pillos se dejan engañar para poder enga­
ñar á su vez sancionando iácitamente un contrato: esos dos 
mundos á mi versen el mundo de la naturaleza y de la sociedad. 

El verdadero poeta es un hombre con el pensamiento de un 
Dios-, le basta ver una mujer hermosa para fingirse en ella un 
alma como la suya-, el esterior hipócrita del que le llama amigo 
le hace abrir sus brazos para estrecharle en ellos- pero la mujer 
que le dijo amores rompe los suyos por otros nuevos, el hombre 
que le llamó hermano, le vende ó cuando menos le abandona 
después de haberle engañado-, entonces desaparece el mundo 
ideal y en un terreno árido y sombrío le queda solo un laurel 
marchito que arrancó al mundo que no le comprendió al aplau­
dir frenético sus cantares, que le ve al fin descender desesperado 
al suicidio ó morir miserable en un hospital de locos. El poeta 
no desciende á lo mezquino de las pasiones-, no tiene orgullo 
porque concibe mas de lo que puede abortar, porque no hay 
lenguaje que se preste á las creaciones del genio. Ni tiene mas 
afán que el de un nombre, ni mas deseos que una mujer con 
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quien partir lo sublime de su alma; ama lo bello do quiera que 
lo sueña, y ninguno mas á propósito para enjugar las lágrimas 
del infortunio que el pobre poeta que parte con el mendigo el 
pan de su miseria, porque es demasiado altivo para doblar su 
frente ante el hombre que lia de dar á luz sus creaciones, que 
le humillará y pondrá á precio sus obras para enriquecerse á su 
costa: ¿cuál os vuestro nombre? le pregunta estúpidamente un 
editor aunque tenga ante la vista una producción brillante, y el 
pobre loco que no concibe que el pensamiento se vende y se 
ajusta por maravedises, que es demasiado modesto para decirle 
que su nombre está inscrito en el libro de oro del genio, rompe 
su manuscrito y va á perecer en su boardilla delirando un nom­
bre que tal vez nacerá sobre su tumba desconocida, abierta por 
la miseria. No diré sin embargo que no haya escepciones, que 
la riqueza no haya halagado alguna vez al poeta aunque el Tasso 
y nuestros Cervantes hayan muerto en el infortunio. Seria es­
tenderme demasiado analizar al poeta y por círa porte me tofefa 
el ocuparme de las plantas parásitas que le rodean, que le ro­
ban su nombre, que se alzan á su arrimo, le calumnian y le so­
focan al fin entre sus inmundos brazos. 

El primero es el que dotado de gran memoria reproduce sin 
sospecharlo pensamientos de otros, los amolda y los hace pasar 
por suyos-, ese hombre á quien falta el genio jamas logra impri­
mir á sus escritos el sello de la originalidad, todas sus produc­
ciones se parecen, no hace mas que variar de lenguaje-, su estilo 
es retumbante: si se arranca á sus versos la hojarasca que los 
cubre, que los hace pasar por buenos á los ojos de la plebe que 
le aplaude y le ensoberbece, no encontrareis nada en el fondo, y 
aquel hombre que no se conoce porque su saber no alcanza á 
analizarse á sí mismo, jamas pasa de la línea á donde solo le es 
dado llegar-, y en su orgullo, en su ignorancia se le escucha al fin 
esclamar sin pudor ¡la tierra es mía! se apodera de los teatros, 
de las prensas-, intriga porque su orqullo es falso como sus obras 
y usurpa su lugar al poeta, incapaz de conquistarlo con bajezas. 

Otra plaga se une á esta para hacer un monopolio del genio, 
los escritores de artículos villanos asalariados en los periódicos 
para acometer sin piedad al jóven que por un acaso logra dar al 
público su primera obra, para encomiar con su pluma alquilada 
con razón ó sin ella al que le paga, al teatro que le da una lune­
ta para que estravie la opinión publica, al que le ofrece un ci­
garro ó un vaso de café: esos hombres sin vergüenza, ni orgullo 
de ningún género, los ociosos que no tienen otro modo de vivir 
mas que el vicio y la adulación. 

Siguen los que á manera de remendones forman de retazos 
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viejos una obra que llaman nueva-, los que quieren parecer sin 
ser; los que ambicionan un nombre porque está de moda el ins­
cribirlo en un álbum-, los que se ponen en ridículo y no lo cono­
cen ofuscados por el velo de la estupidez-, la moneda falsa que 
circula y pulula por todas partes, la polilla de la literatura. 

A l otro lado figuran los ignorantes que ni-plagian ni crean 
especie la menos dañina porque muere apenas na^e, sin dejar 
ni aun la señal de su huella en el Parnaso. 

Los traductores es acaso la plaga mas perjudicial, la que tie­
ne menos decoro(cuidado que no hablamos mas que de los tra­
ductores que desacreditan las obras del pais para hacernos tra­
gar sus desfigurados cuadros estranjeros) los que hacen mas da­
ño al poeta, para ellos nada es bueno que no viene allende del 
Pirineo-, poco importa que una obra sea detestable como lleve al 
frente el nombre de Alejandro Dumas, ¡oh!.no hay cosa para 
medrar como convencerse de qwe se escribe para necios y., sabe 
Dios cuenta necedades ahorramos á nuestros lectores con su­
primir las que se nos vienen á las mientes, ¡oh! porque en esto 
de plagas estamos tan favorecidos que el tratarlas todas seria 
otra nueva. Manuel Fernandez y González. 

Viendo un maest ro barbero 
Que en el acto de sacarle 
Dos muelas á un caballero 
Cesó el dolor de inquietarle. 
Le dijo en tono altanero: 
«Que se las saque ó que no 
«Dos reales debe usarced. 
El marchante se atufó 
Y sentándose esclamó: 
«Pues sáquemelas usted. 

J . Bujalance y Aquiiar. 

Recomendarnos á nuestros suscritores la magnífica obra es­
crita en francés por Gaspard Savater, titulada V art de connoi-
tre les hommes par la phisonomie en diez tomos 4.° mayor con 
mas de 600 láminas grabadas en cobre, útilísima para los que 
se dedican á la medicina ó á la pintura y que estará de manifies­
to en la redacción de nuestro periódico. 
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—Se ha presentado últimamente en los tribunales ingleses una 
causa por com ^sacion criminal (adulterio), en el que ha ocur­
rido el siguientb curioso diálogo: 

Ahogado del reo: Milord. habéis oido y han oido los señores 
jurados la naturaleza ^e la acción de que se trata. Por evitar los 
tristes pormenores que Va h arrojar de si el examen de los testi­
gos, mi defendido me autoriza á declarar que está muy arrepen­
tido de lo que ha hecho, y que $3 condena á pagar al esposo 
ofendido 15.000 duros de daños y perjuicios. 

Abogado del marido: Aunque no estoy autorizado á ello por 
mi cliente, acepto sobre mi responsabilidad la proposición de 
mi sabio amigo. 

El juez: Señores del jurado, ustedes deben estimaren 15.000 
duros los daños y perjuicios. 

Presidente del jurado: Fallamos contra el reo: Daños y per­
juicios 15.000 duros. 

La audiencia duró cinco minutos. 

PETICION INGENIOSA.—«Seré sensible á vuestros deseos 
(decia una jóven á su amante) siempre que me deis lo que no 
tenéis, lo que nopodeistener nunca:, y lo que sin embargo podéis 
darme.» Ahora bien, ¿qué es lo que le pedia?—Un marido. 

En un diario francés se encuentra el siguiente anuncio que 
trasladamos á nuestro periódico por su originalidad. 

Un jóven de 35 años bien establecido, y de reputación inma­
culada, desea casarse con una jóven de 20 á 25 año^ que haya 
recibido buena educación, que pertenezca á una familia respeta­
ble, y que tenga de 50 á 60.000 francos de dote. Los avisos se 
dirigirán por el correo con sobre á M . P. U . G. 

Un cura de aldea se puso á predicar un dia sin mas auditorio 
que los bancos-, y viendo entrar en la iglesia una porción de pa­
vos y gansos que andaban siempre paseándo por el lugar, dijo: 
no puedo ya reconvenir ámis feligreses por su falta de asisten­
cia al sermón, pues me envían sus representantes. 
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Noticia de las nuevas publicaciones que se hacen en España. 

HISTORIA DE INGLATERRA, desde los géneros y á todos los países del 
la invasión de Julio César hasta globo. A í m cwaríos cada pliego, 
el fm del reinado de Jacobo II por DON AGUSTÍN ARGUELLES, Pa-
DavidHume: traducida y adiciona- triarcade la libertad española. Su 
da por don Eugenio de Ochoa, y vida política y parkmentaria de-
precedida de una noticia de la vi- dicada al partido áberal por don 
da y escritos de Hume. Sepubli- Miguel Agustip Príncipe. Saldrá 
ca por cuadernos de 112 páginas por entregâ  de 52 páginas á 2 
en 8.° mayor de hermoso papel y medio v,. cada una. 
é impresión, á 10 rs. cada uno. LOF. IYJLISTERIOS DE LONDRES por 

NUEVO DICCIONARIO DE AGRICUL- Sil Francis Trolopp, traducidos 
TURA teórica-práctica y económi- por don José María de Arrenolas. 
ca, y de medicina doméstica y ve- Mientras dure su impresión, pa-
terinaria del Abate Rozier: tra- ra cada 50 suscritores se emplea-
ducido y aumentado por don Juan rán 40 rs. en billetes de la lotería 
Alvarez Guerra. Sale á luz por moderna, cuyas cinco partes de 
tomos de 270 páginas en 4.° ma- productos se distribuirán entre los 
yor á 24 rs. cada uno. suscritores de la serie á que cor-

ARTE DE HABLAR BIEN FRANCÉS, respondan, quedando la 6.a para 
Gramática completa de Ghantreau el editor. La obra constará de 
por don Luis Bordas. 6.a reim- 10 ó 12 entregas de 96 páginas 
presión, con presencia de cuan- en 8.° mayor á 5 reales cada una. 
tas se han publicado hasta el dia. BIBLIOTECA MUSICAL de los seño-
Precio de suscricion 18 rs. ade- res don José Diez y compañía. Es 
lantados. el primer objeto de este estableci-

SEVILLA PINTORESCA. Descrip- miento formar una biblioteca na­
ción de sus mas célebres monu- cional de música. Y también reu-
mentos artísticos, por don José nir un surtido de instrumentos de 
Amador de los Ríos. A 5 rs. ca- todas clases de primera calidad, 
da entrega de 52 páginas en 4.° que se espenderán á los mismos 
de papel superior, con una pre- precios que ahora se venden los de 
ciosa lámina litografiada. 5.a ó 4. a clase. Se reparten gratis 

REPERTORIO UNIVERSAL RECREA- los prospectos á los señores que 
TIVO. Colección de las mejores gusten enterarse de todo lo tocante 
novelas, romances, leyendas, folie- á la SOCIEDAD DE FOMENTO MUSICAL 
tines y cuentos, poesías, come- EN ESPAÑA. 
días etc., pertenecientes á todos 

Á todas estas publicaciones se suscribe en la librería de Benavi-
des, calle nueva del Milagro, nüm. 5 y 7. fSe continuará.) 



E L A B E N C E R R A J E . 

REVISTA SEMANAL DE LÍTERATÜRA, ARTES Y COSTUMBRES. 

Precio de snscricion 4 rs. mensuales. If solo 2 rs. para los que 
eu la librería de Benavides se interesen en otras publicacione»» 
aunque sean de diferente establecimiento. 

n m m m D E S I E R T O . 

IT^^j^v/Brí^entira parecerá loque voy á decir-, pero me cons-
' f e ^ ^ O T ™ ! ^ 3 y c^ n stale asimismo á mas de una docena que 
é B ^ ^ ^ S B L es verdad. No todos los ojos ven, ni todos los 
g p I p ' ^ S K : oidos oyen, ni todas las manos tocan, ni todos 
«íllr 11 l a i M ' 0 8 ^ o m b r e s piensan, ni lo que es peor, entien-

i M ^* H S d e n . Pues cómo? me dirán: no son todos los 
1 hombres iguales? sus diferentes miembros no 

sirven en todos ellos para un mismo fin? A la primera indicación 
podré afirmar que de hecho no son iguales: y acaso sea desgra­
cia esta en el mundo, ó tal vez una sabia y previsora medida de 
la Providencia, que á pesar de que el grande suele devorar al 
chico, también e^cierto que si la hormiga tuviera las fuerzas del 
león y le concediésemos su propensión á conservar víveres para 
mañana, pobre del hombre y délos demás seres que hubiesen 
de comer délos productos de la tierra-, pero dejemos esta cues­
tión que se viene claramente á los ojos de los hombres que ven-, 
y entrando en la segunda parte de la pregunta, es positivo que 
los que no son ciegos verán precisamente, pero la cuestión está 
en averiguar si saben qué es lo que ven, (y tomo este sentido 
como pudiera tomar otro cualquiera, solo por ser el de mas luz.) 

NÜM. 11. DOMINGO 18 DE AGOSTO DE 1844. 
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En primer lugar debemos advertir que Dios Nuestro Señor hi­
zo al hombre perfecto en su esencia-, pero como quiera que no 
le quiso conceder las facultades físicas tan acabadas que nada 
necesitase perfeccionar en ellas, porque le daba al mismo tiempo 
un alma ingeniosa y capaz de arrostrar cuantos obstáculos se 
opusiesen á su felicidad, siendo á la vez la mente del criador ha­
cer al hombre diferente de los demás animales, por esta suscep­
tibilidad de perfección, he aqui la causa fundamental del dife­
rente uso que el hombre, ó mejor diré los hombres, hacen de 
los órganos que su naturaleza les concede: porque los niños na­
cen y desde luego los enseñan á comer, á andar, y cuando van 
mas grandecitos á ocuparse en las faenas materiales con que sus 
padres ganan el preciso sustento: á estos nunca se les ocurre 
enseñarles á ver (es decir, á pensar) y cuando estos niños llegan 
á la edad de adultos, llevan ya colocados grandes anteojos de 
diferentes colores, con cuyo auxilio ven los objetos del color 
que cada cual tiene sus anteojos: hay épocas en que algun rayo 
de luz entra oblicuo por el espacio intermedio que separa aquel 
instrumento déla vista, y entonces los pobrecitos se desesperan 
en buscar el objeto que les deslumhró: aplican asiduamente la 
mano á sus anteojos, y miran al través de ellos con avidez el ra­
yo de luz que siendo brillante y dorado aparece á su vista de co­
lor ceniciento, negro, azul, verde ó rojo, según que les han en­
señado á ver y pensar: esto sucede con unos, mas otros son tan 
desgraciados que habiendo recibido de la mano de Dios unos 
ojos claros y perfectos, capaces de aventajar á los del lince, no 
ven absolutamente nada, porque desde el momento en que em­
piezan á hacer uso de aquella facultad, les colocan una venda 
entre la retina y el alma, de suerte que ven claramente, pero no 
saben para qué sirven los objetos que miran: ven por ejemplo 
del mismo modo que cualquiera bestia ve: todo lo consideran 
indiferente, nada les ocupa un solo momento la atención, y es­
tos hombres suelen engordar formidablemente: tienen los ojos 
como suele decirse, de adorno; y para no caerse cuando bajan 
una escalera, ó no tropezar con la esquina de una catedral: otros 
en fin han aprendido á ver y á pensar-, pero suele no acomodarles 
lo que se les hace ver, y uprielan los ojos con fuerza ó vuelven 
la cabeza, ó bien tienen de prevención un hermoso prisma, y se 
lo ponen delante para mirar por el lado que mejor pinta: estos 
suelen ser la plaga mas perjudicial, porque como saben pensar 
saben difundir lo que piensan con sus raciocinios erróneos, 
puesto quede un erróneo principio proceden-, yembaucaná 
los de la venda, haciéndoles oir lo que no ven ni venan aunque 
se Ies despejase la vista, y á los de los anteojos les presentan la 
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luz por el lado que mas halaga, para ofuscar mas su razón y 
envolverlos en sus destructoras doctrinas: mas he aqui por que 
estraño rodeo he venido á dar de pies en el asunto verdadero de 
estearticulo, y queseanuncia enel epígrafe que lievaála cabeza. 

Todos los hombres de alma despejada á quienes Dios y su 
buena suerte colocó á la altura necesaria para verlo todo con sus 
propios colores, se han fatigado en estudiar el corazón del hom­
bre, cada cual lo ha pintado de un modo, según el que estudiaba, 
(porque tampoco los corazones suelen ser iguales) aplicaron re­
medios á las enfermedades que cada uno sorprendió en el serio 
del alma, hechura la mas grande y noble, y á la vez la mas cor­
rompida: acertaron acaso con los remedios que debieran aplicar­
se, pero echaron la cuenta sin la huéspeda: no tuvieron pre­
sente que si el enfermo se obstina en no tomar la medicina, va­
nos serán todos los esfuerzos del médico y los recursos de la 
ciencia para librarle de las garras de la muerte. 

También sucedió mas de una vez que tan grandes sabios to­
maron el rábano por las hojas, y aplicaron el remedio al sano sin 
atribuirle al enfermo la menor parte en su dolencia: y esto es lo 
peor del mundo, porque los enfermos del alma son como los 
éticos, que conservando el uso de la palabra hasta el último 
momento, jamas llegan á creer que se mueren aunque tengan 
todo el cuerpo en la sepultura y la cabeza en el mundo-, y en­
contrando quien con fundadas razones y aguda lógica los per­
suada que otros son la causa de sus males, lo creen de buena fe 
en razón á que de este modo no sufren la molestia inherente á 
la curación dolorosa de una llaga inveterada. 

Por ejemplo: se nos diceá cada paso: los estranjeros-, que nos 
roban nuestra industria, que nos engañan con el aparato frivo­
lo de sus telas de araña, sus abalorios, quincallas y objetos mil 
de un aparente brillo-, que se llevan nuestro oro vendién­
donos por el doble lo que antes recibieron de nosotros-, que nos 
sacan la plata con enseñar al público cuatro perros ó gatos ves­
tidos con pieles ajenas las mas veces, y nos ponen la mona á al­
canzar la cucaña, sin permitirnos ver la mano qne se introduce 
en nuestro bolsillo y en él encuentra la cuGAÑa: que nos tocan 
una música gatuna y se llevan nuestro cobre: y entonces escla­
man «guerra á los estranjeros: son unos picaros, dolosos, mal­
sines y suspicaces, rateros:" y ¿quién ha podido creer que ellos 
son la causa de nuestra ruina? Al contrario: yo bendigo á los 
estranjeros, porque me gusta elogiar el mérito y lo encuentro 
en ellos-, si saben (porque aprenden á ver), que hay en el mun­
do hombres tontos en posesión de inmensas riquezas, y que por 
su estúpida insensatez no saben guardar esas riquezas, hacen 
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muy bien, mil veces bien en aprovechar una ocasión tan hermo­
sa, y enriquecerse á costa de nuestro bolsillo: sí señor, les alabo 
el gusto: nosotros sí merecíamos las palizas, las imprecaciones, 
los insultos y baladronadas infructuosas que á ellos se dirigen, 
ó mejor diré la albarda, pues nos dejamos engañar un dia y otro 
y otro sin atrevernos á apartar los anteojos por no lastimar ¡a vis­
ta, niá romper la venda, porque somos cobardes y majaderos, y 
no es de españoles innovar nada, ni á separar el prisma de ilu­
siones bárbaras que deslumhra nuestras facultades: porque 
con poco dinero cubrimos nuestras carnes de tiritañas que se 
rompen antes de haberlas pagado, y vemos las telas, pero no sus 
roturas: porque usar prendas venidas del estranjero es de gran 
tono!! porque hay españoles que hagan creer al vulgo que 
somos incapaces de elevarnos á la altura délosestranjeros: por­
que el señor Duque tiene á la vista el figurín que vino de Pa­
rís para vestirse por él, solo en atención á ser los franceses de 
mejor gusto que nosotros, y no repara en que ningún francés 
de talento usa tales trajes, y solo son los figurines una contri­
bución estraordinaria, que se nos estrae con sutileza, dejándo­
nos con la boca llena de risa y la cabeza de volantones. 

Pero á dónde voy yo á parar!,., perdóname lector: no sé lo 
que me he dicho: ya sé que estarás incómodo y de mal humor 
con este largo sermón-, y sé que dirás: este fatuo quiere regene­
rar el mundo, y se vale del sarcasmo, sin ver que es muy mal 
medio de convertir renegados: bien lo sé querido de mi corazón-, 
seas quien quiera, que por ser español te amo de veras. Lo sé; 
y te parece que si no amase el bien de los españoles hablaría de 
este modo? Te parece que al pensar y estampar estas líneas no 
vierte mi corazón lágrimas de sangre? Has podido sospechar si­
quiera que aborrezco á mi patria ó tengo formada mala idea de 
sus aventajadas disposiciones para elevarse sobre las nubes y 
desde allí despreciar el mezquino hormiguero del mundo res­
tante? No lo pienses: si otra idea tuviese de España no pre­
tendería remediar con lágrimas los males que la aquejan-, pero 
encuentro en ella felices disposiciones y deseo aprovecharlas; y 
ahora me arrepiento de haber puesto á la cabeza de este artí­
culo ((predicar en desierto" porque creo y espero de mis her­
manos que abrirán alguna vez los ojos á la hermosa luz del dia 
y desecharán cuantas preocupaciones nacionales existen, y to­
das las que por nuestro mal nos inoculan los estranjeros: que 
mis deseos cundirán en el seno de todos, y no se oirá de su 
boca mas palabra que España! España! y siempre España! 

Francisco J, Orellana. 
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E L D E S T I L O 

Aun es niño, aun balbuciente 
sus pensamientos espresa, 
y ya amor con voz sonora 
sabe pronunciar su lengua. 

Por su Dios luego le aclama,, 
y en ilusiones risueñas 
funda en su rendido culto 
su felicidad suprema. 

Oh! ¡mil veces venturoso 
si cual en su edad primera 
mirase siempre del mundo 
la seductora apariencia! 

Mas ay! que como á la rosa 
las galas el viento lleva, 
le despoja el desengaño 
de sus mágicas quimeras-, 

Y entre mil rabiosas luchas 
rasga sus entrañas mesmas 
por sacar el dardo agudo 
que el corazón le atraviesa.— 

Gloria después ambiciona, 
y á las regiones etéreas 
del fuego en pos que le inflama 
rápido volar quisiera. 

Huye el sueño de sus ojos, 
y en larga y penosa vela 
ganar el laurel pretende 

que siempre verde se ostenta. 

Pálida entonces la envidia 
con la estupidez se estrecha, 
y con asechanzas viles 
le mueven furiosa guerra— 

Asi en continua borrasca 
el mundo cruza el poeta 
esclavo de un pensamiento 
que le adula y le atormenta. 

Y cuando el último paso 
da del vivir en la senda, 
y el postrer aliento exhala 
en abandono y pobreza. 

Cuando desciende al sepul­
cro, 

y aquella frente soberbia 
que de un Dios se creyó trono, 
de los piés al golpe rueda, 

O como una leve gota 
que en el vasto mar se echa 
se une de los que ya fueron 
á la multitud inmensa, 

O deja un nombre á los vivos, 
que siglos después celebran 
por apropiarse egoistas 
la gloria que ingratos niegan. 

Z. Acosta. 
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¡ay una soberana cuyos mandatos aun los mas im­
prudentes no esperimentan jamas oposición: sus 
estravagancias son leyes que es necesario obede­
cer: sus caprichos son oráculos: cambia á su gra­
do las costumbres, señala lo bueno y lómalo, ha­
ce y deshace reputaciones, da belleza á las feas, 

i ingenio á los necios, ciencia á los charlatanes, 
resiste impunemente k las exhortaciones de la justicia, á los 
consejos de la sabiduría y auna los preceptos de la religión. 

Esta reina y grande emperatriz del mundo, como dice Mon­
taigne, es la moda (otras veces se le llamaba uso); su mansión 
predilecta es la Francia, la capital de su imperio es Paris. Su 
único fin es agradar, su esencia consiste en la variedad: recom­
pensa con aplausos y castiga con el ridículo: es una enemiga 
constante y casi siempre victoriosa de la razón, pues que esta 
dice á los hombres: haced vuestro deber, y la moda por el con­
trario les ordena que imiten á los demás: haced lo que ¡os otros 
hagan. No hay que advertir que el precepto de la moda es siem­
pre preferido al déla razón. 

Lo que mas nos debe asombrar es esa sumisión universal 
que evidentemente va en contra del fin que se propone. En efec­
to, el deseo de los favoritos de la moda es únicamente brillar y 
agradar, pues no so obtiene el favor sino distinguiéndose; pero 
¿es buen medio de hacerse notable igualarse á muchos, vestirse 
como la mayor parte, sostener la opinión mas recibida y hasta 
remedarse en las acciones y movimientos? 

Este raciocinio nos parece convincente y creemos no se le po­
drá oponer fuertes objecciones; pero tratad de emplearle, no pro­
ducirá el menor efecto, pues no se presta oidos á la razón cuan­
do la cuestión versa sobre modas ó pasiones; si se razonara un 
instante, el encanto cesaría y su imperio seria destruido. 

No debemos desear mucho sacudir el yugo de esta divinidad 
caprichosa, pues cambiando tan frecuentemente de trajes, de 
gustos y de opiniones^ no nos debe parecer tan pesada su cade-
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na- si una moda nos parece muy ridicula ó muy incómoda, nos 
queda el consuelo de pensar que bien pronto eslarémos libres 
de ella por otra nueva. 

Las damas francesasse vestian antiguamente de religiosas; en 
seguida usaron de un traje parecido al de las matronas romanas; 
luego estilaron el peinado en forma de corazón: después usaron 
las pirámides y los conos, y últimamente los sombrerillos ador­
nados de plumas. Los exagerados escotes que dejaban casi des­
nudos el pecho y espalda, estuvieron en boga en la corte de Isa­
bel de Babiera. Ana de Bretaña cambió en negro el luto que 
hasta entonces habia sido blanco. En el reinado de Francisco I 
se vieron por primera vez los verdugados, anillos monstruosos 
que trasformaban las mujeres en torres piramidales. Francisco 
11 favoreció los vientres postizos, y las damas de su corte inven­
taron otra suerte de atractivos que con decir que eran opues­
tos á aquellos, lo entenderán nuestros lectores sin necesidad de 
que los nombremos. 

Catalina de Médicis se escedióen la magnificencia de los ves­
tidos, y enseñó á las francesas á usar los afeites y*demas fingidos 
adornos que ni realzan la hermosura ni destruyen la fealdad. 
Enrique IV volvió el buen gusto y la sencillez: no permitió ricos 
trajes sino á personas de mal vivir, corno á tahúres y á mujeres 
perdidas,* y si hallamos en su tiempo alguna vanidad en los cue­
llos y golillas, van unidos á ellos tan dulces recuerdos que los 
ponen al abrigo de toda censura-, y quién se atreverla á ridiculi­
zar los aderezos que gustaban á Enrique IV y que llevaba Ga­
briela? 

Bien pronto las modas del buen Enrique desaparecieron, asi 
como su política franca y su caballeresca jovialidad; vinieron los 
luengos y holgados trajes abotonados de arriba abajo, las medias 
encarnadas y los zapatos cuadrados-, y pareciéndoles no estaban 
bastante ridículos, añadieron los pelucones, que hubieran des­
figurado las cabezas de los cortesanos de Luis XIV, si no hu­
biesen estado noblemente adornadas de tantos laureles. 

Las damas quisieron rivalizar en sus estravagancias con los 
hombres, y volvieron á usar los inmensos verdugados bajo el 
nombre de tontillos, sobrecargando su frente con un edificio 
colosal llamado/bníac/ie, bizarramente aderezado con multitud 
de cintas de variados colores. 

Dos inglesas hicieron por entonces en Paris una pronta y 
grande revolución. Los peinados gigantescos desaparecieron; 
pero las mujeres pequeñas para compensarse de una innovación 
que las rebajaba tanto, alzaron medio pié el tacón de su cal­
zado. 
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En tiempo de Luis X V las modas también variaron: ios ca­

bellos rizados y empolvados, mayor cantidad de colorete en las 
.mejillas, tacones altos, talle largo y pomposos tontillos que fas­
tidiaban á los pintores, chocaban al gusto y que deberían arre­
drar y desterrar por último el amor, si no le tuviese ligado la 
realidad de los atractivos, la gracia de los movimientos y el pi­
cante gracejo que no abandona jamas la mitad de nuestra es­
pecie. 

No se crea que los hombres vestían con mejor gusto: sus 
grandes y enhiestos tupés, sus sombrerillos chatos bajo el bra­
zo, sus prolongados bolsillos y sus tacones encarnados estaban 
igualmente desprovistos de nobleza, de elegancia y de como­
didad. 

En todo el reinado de Luis X V I se hicieron progresos, pero 
fueron mas ridículos si cabe; se estableció la moda de los coches 
bajos, al mismo tiempo que se llevaban los peinados altos, de 
suerte que las señoras tenían que ir de rodillas en los carruajes. 

Conociendo los cortesanos que el buen rey Luís X V I amaba 
la economía y-aborrecía el lujo, dejaron de usar ricos vestidos. 
La moda, no pudiendo estar ociosa, pasó su influjo á los co­
lores-, no pudiendo inventarlos, varió los matices y cambió los 
nombres. Se vió llamarle á las telas color de castaña, color de 
suspiros ahogados, de lágrimas indiscretas, color de ninfa con­
movida, de lodo de París, etc., etc. 

En seguida los franceses se pusieron enteramente en manos 
de los ingleses, y sus espadas de acero, sus sombreros redon­
dos, sus frágiles wiskys, sus fracs de faldones cortos vinieron á 
reemplazar el gusto francés; no hubo distinción de estado, de 
fortuna ni de clase, y la igualdad de trajes precedió, anunció é 
introdujo esta igualdad de condiciones que ha cambiado de tal 
modo la faz del mundo^ y que ha hecho tantos prosélitos, már­
tires y victimas. 

En fin, la revolución que trastornó la Francia creó nuevos 
medios de agradar y de distinguirse: los hombres se peinaron á 
la romana y las mujeres se vistieron á la griega-, coturnos, ceñi­
dores, telas finísimas hicieron la delicia de unos, el gorro fri­
gio fué el adorno favorito de otros; la desnudez también estuvo 
en moda, y la trasparencia de los vestidos de las damas recuer­
da aquel ropaje de los antiguos llamado toga vitrea, túnica de 
vidrio, porque no ocultaba ninguna de aquellas bellezas que so­
lo se deben adivinar. 

Hubo un tiempo en que nuestras modas y nuestra lengua es­
taban muy en boga en Francia-, Médicis hizo á los franceses 
imitadores de los italianos-, se les vió por espacio de muchos 
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años copiar con entusiasmo la disciplina, la táctica y el uniforme 
de los soldados alemanes. La filosofía de Kant, los sueños de 
Schevedemberg, la craneomania del doctor Gall, c\ sonambulismo 
de Mesmer se han naturalizado con facilidad entre los franceses. 
Su interés porque no decayesen las manufacturas de sedales 
preservó de las modas de Inglaterra, pero al fin les ha inundado 
de muselinas. Las bellas francesas se vistieron como polacas y 
se peinaron como chinas^ y últimamente abandonaron definiti­
vamente sus preciosas, elegantes y económicas manteletas para 
adornarse con las muelles y ricas cachemiras que arruinan tan­
tos maridos, y que les cuesta todavía mas caro si no son ellos 
los que las pagan. 

A pesar de estas observaciones, un poco sediciosas, sobre el 
despotismo caprichosodela moda, mesometeria como cualquie­
ra otro, riendo y sin murmurar, á su culto, si quisiera poner l i ­
mites á su imperio y no influir sino en nuestros gustos y trajes-, 
pero lo que no puedo sufrir es que haga depender de sus anto­
jos nuestras costumbres, nuestra reputación, nuestras leyes, y 
estoy por decir que nuestra conciencia. 

Bajo el nombre de estilos ó usos, la moda estiende su poder, 
qué de contradicciones, qué de absurdos, qué de locuras no ha 
hecho adoptar y consagrar sobre la tierra esta estravagante le­
gisladora! No hay pueblo que no pueda atestiguarlo: el uno de­
güella tribus enteras por haber admitido en su seno mujeres de 
otro pais-, el otro obliga á matarse entre si sus prisioneros ó á 
que se dejen devorar por los leones para diversión y pasatiem­
po de las damas romanas. En el Ganges se ha de quemar la mu­
jer en la pira de su marido, y en tanto que los pobres indios no 
se atreven á matar una vaca no sea que habite en ella el alma 
de su madre, los ignorantes americanos se creen obligados á ma­
tar á sus padres por piedad filial luego que son muy viejos. Aqui, 
el uso exige que el dueño de la casa ofrezca su mujer y su hija 
á los entranjeros-, allá, se las encierra por toda su vida, guarda­
das por hombres á quienes una atroz barbarie no ha dejado mas 
que el nombre-, en otras partes, despreciando las mas santas le­
yes, se ejecuta en los niños la misma crueldad con objeto de en­
riquecer de buenas voces á la ópera. En los siglos medios, los 
principes no aseguraban su poder sino privando de la vista á sus 
parientes. 

¿Hay cosa mas bárbara que la costumbre de juzgar del bien ó 
del mal por la espada, de creer que ella hablaba en nombre de 
Dios y declarar inocente al mas fuerte, al mas diestro, y culpa­
ble al mas débil? Los grandes señores se batian entre sí y con el 
rey, sin querer aceptar otros jueces de sus derechos que la for-
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luna de las armas, durando asi por muchos siglos las guerras 
civiles y la anarquía en casi toda la Europa. La autoridad real 
luchó mas de ocho siglos cou esta moda estravagantc, y por 
largo tiempo la religión no pudo poner otro remedio sino orde­
nar hubiese treguas en ciertos dias consagrados especialmente al 
cielo; esta suspensión de armas se conocia con el nombre de la 
paz de Dios. 

La manía por las cruzadas que despobló el Occidente para aso­
lar el Oriente, duró cerca de trescientos años á pesar de los con­
sejos de la razón y de las exhortaciones de una política ilustra­
da. La moda de las guerras de sectas vino en seguida á cubrir 
la Europa de desgracias y de crimenes> y ya calzando el cotur­
no y tomando el puñal se complacía en mezclar la devoción, la 
galantería y la crueldad. 

En fin vino el gran siglo; Luis XIV subió al trono y la moda 
dejó su trágico imperio-, la gloria, la razón, la justicia y la po­
lítica rigieron los pueblos, y volviendo á su dominio natural no 
se ocupó masque de nuestros gustos y de nuestros vestidos. En­
tretanto, para mostrar todavía algunos vestigios de su antiguo 
poder nos ha conservado la moda de los duelos, obligándonos á 
hacer en nombre del honor lo que prohiben la religión y las le­
yes. 

Los cortesanos de Alejandro inclinaban la cabeza hacia el la­
do izquierdo corno su señor; les era mas fácil imitar su actitud 
que su genio. Pocas mujeres podrán poseer el talento y la gra­
cia de Ninon; sus rivales queriendo parecerle solo tomaron de 
ella el tocado y la inconstancia. 

Entro en una sala, veo muchas damas notables por su belleza, 
su compostura y su modestia, sentadas lejos de los hombres y 
casi olvidadas de estos; oigo ruido en un rincón , vuelvo la ca­
ra y veo una mujer vestida con mas lujo que gusto, su talle no 
es bonito, su sonrosado color ha sido comprado en la droguería, 
sus facciones carecen de gracia y de nobleza, su voz es destem­
plada y su mirar atrevido; está cercada de adoradores que no 
ven ni oyen sino por ella. Pregunté al que estaba á mi lado 
quién era aquella mujer: «La señora de D !, me contestó— 
Ño tiene nada de bella.—- No.— Ni aun se puede decir que es 
bonita.— Es verdad.— Tiene talento?— Nada de eso, pero en 
cambio tiene mucho mundo.— Y es ese el mérito que le en­
contráis?— No solamente ese, es una mujer á la moda, una 
mujer encantadora." Algunos días después vi muchas de estas 
bellezas negligés, vestidas y ataviadas como la señora de D — , 
creian imitando sus adornos atraerse los homenajes que el ob­
jeto de su envidia no debia mas que h su vivacidad y coquetería. 
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Madama T y madama R tan seductoras por la belle­

za de sus formas, la regularidad de sus facciones, la blancura de 
su cutis y la elegancia de su talle, se visten un dia á la griega 
no ocultando casi nada de sus atractivos-, las siguen á los paseos 
públicos, las cercan en los cafés y las aplauden en los teatros: 
la admiración llegó á su colmo. Ál dia siguiente no habia en 
Paris mujer flaca ó gruesa, vieja ó fea que no vistiera del mismo 
modo haciendo frente á las risas y sarcasmos con una pacien­
cia estoica y creyéndose otras Aspasias. 

Recien llegado un jóven del ejército cajómalo, su tio queria 
que lo visitara D. A antiguo médico muy esperimenta-
do-, la sociedad se opone, seria un asesinato... Es menester que 
venga absolutamente el doctor G a Es sabio?—No.—Es asi­
duo y toma interés por el enfermo?—No tiene tiempo — 
Ha practicado en los hospitales?—Ah, no, él no va sino á tertu­
lias, soirées, bailes Pues cual es su mérito?—No cree en la 
medicina, es hombre de ingenio, adivina las enfermedades con 
solo mirar al paciente, habla de política á maravilla, todas las 
mujeres están perdidas por él.« El esculapio hace cortas visi­
tas, da jarabes y grandes esperanzas, el oficial muere y el doctor 
no deja de ser por esto el médico de moda. 

También es necesario convenir en que la moda no ha sido 
siempre y en todas partes tan estravagante. En Esparta estuvo 
sometida durante tres siglos á la razón y á la virtud. 

Eran en Sibaris tan amantes del reposo, temian hasta tal pun­
to las innovaciones por las incomodidades que acarrean, que si­
guiendo una costumbre heredada de sus abuelos, todo aquel 
que quisiera proponer una nueva ley, se habia de presentar con 
una cuerda al cuello para si se desechaba la ley ahorcarle al ins­
tante. 

Xenefonte y Plutarco cuentan un hecho que aunque lo ates­
tiguan tan graves escritores, encuentro muchas dificultades pa­
ra creerlo. Dicen que en una ciudad de la Siria, la moda de la 
constancia se habia establecido de tal manera, que por espacio 
de siete años ninguna mujer se hizo culpable de infidelidad. 

Repito que á pesar de mi respeto por estos autores griegos, 
-no creeré su anécdota hasta que vea establecerse semejante mo­
da, tan solo por tres meses en nuestra Granada. En fin, no hay 
que desesperar de nada: quizá verémos algún dia la sabiduría, 
la modestia, la indulgencia, la razón y la fidelidad estar de mo­
da: todo depende de las mujeres: nosotros no somos mas que lo 
que ellas quieren que seamos, y por esta razón ha dicho el poeta 
francés M . do Guibert: «Los hombres hacen las leyes, las mu­
jeres las costumbres. 



Ya que hemos hablado tan largo de los usos y costumbres an­
tiguos^ no estará fuera de lugar que estractemos las 

Los trajes del dia para los hombres van adquiriendo cada vez 
mas holgura y desembarazo. Las mangas son largas, los faldones 
cortados en cuadro y muy largos. Los sacos de verano se usan 
generalmente negros y el talle bajo. 

Pantalones largos y poco ceñidos al calzado: caen anchos y 
flotando un poco sobre la garganta del pié. Los pantalones de 
mahon se van poniendo en boga. 

Para la mañana se usan chalecos escoceses: los blancos de pi­
qué y de Valencia color pajizo, están de gran rigor para visitas 
y el paseo. Se llevan muy bajos y terminando en punta. 

Corbatas de fantasía de Mayer: cuello de la camisa sobre la 
corbata, con nudo arreglado con sencillez y descuido, aunque 
esmeradamente. Usanse también pañuelos de seda de primoro­
sos dibujos. 

Sombrero de hechura baja, ligera, y la copa un poco ancha. 

De resultas de la última conspiración descubierta en la isla 
de Cuba, han sido fusilados en Matanzas once reos negros y 
mulatos y entre ellos figuraba el celebre poeta Plácido, que en 
sus últimos momentos ha mostrado un gran valor. Nacido este 
desgraciado con un gran talento natural, querido y apreciado 
de los principales jóvenes de la Habana, que se reunieron para 
comprar su libertad, no se contentó con esto, sino que soñó 
proyectos insensatos, con los que iba envuelta una gran ambi­
ción. 

Designado por rey en la última conspiración, probado 
que habia sido uno de sus principales instigadores, el poeta 
Plácido fué preso, y después de una larga causa conducido á la 
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capilla, mostró en ella una serenidad admirable, tan exenta del 
temor, como de una temeridad insensata. En sus ratos solita­
rios compuso la plegaria que copiamos en seguida, y con la 
cual ha querido sin duda ablandar á sus jueces. En su tránsito 
de la cárcel al suplicio fué recilando con voz firme, pero lasti­
mera, estos tristes versos, y según nos escriben personas que 
presenciaron su ejecución, la última estrofa fué pronunciada 
segundos antes de espirar. Sus últimas palabras fueron: Adiós 
mundo, no hay piedad para mi, soldados fuego. 

En toda la isla gozábase completa tranquilidad. 

A D I O S . 

PLEGARIA. 

Ser de inmensa bondad, Dios poderoso, 
á vos acudo en mi dolor vehemente; 
estended vuestro brazo omniponente, 
rasgad de la calumnia el velo odioso 
y arrancad este sello ignominioso 
con que el mundo manchar quiere mi frente. 

Rey de los reyes, Dios de mis abuelos, 
vos solo sois mi defensor. Dios mió: 
todo lo puede quien al mar sombrío, 
olas y peces dió, luz á los cielos, 
fuego al sol, giro al aire, al Norte hielos, 
vida á las plantas, movimiento al rio. 

Todo lo podéis vos, todo fenece 
ó se reanima á vuestra voz sagrada; 
fuera de vos. Señor, el todo es nada, 
que en la insondable eternidad perece, 
y aun esa misma nada os obedece, 
pues de ella fué la humanidad creada. 

Yo no os puedo engañar. Dios de clemencia; 
y pues vuestra eternal sabiduría 
ve al través de mi cuerpo el alma mia 
cual del aire á la clara transparencia, 
estorbad que humillada la inocencia 
bata sus palmas la calumnia impía. 
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Mas si cuadra á tu suma omnipotencia 
que yo perezca cual malvado implo, 
y que los hombres mi cadáver frió 
ultrajen con maligna complacencia, 
suene tu voz y acabe mi existencia, 
cúmplase en mí tu voluntad, Dios mió. 

- SONETO. 

Hubo un tiempo que mágica hermosura 
Una pasión eterna me juraba, 
Y con blanda sonrisa la ostentaba 
Encendiendo de amor la llama pura: 

Doradas ilusiones con locura 
Hechizada mi mente se pintaba, 
Y soñando placeres me creaba 
Un porvenir florido de ventura. 

Pero aquella mirada fascinante. 
El eco de su voz que me embebía, 
Era todo mentir; fuéme inconstante: 

Quitó' su bella máscara la impia, 
Y las caricias tiernas de mi amante 
Desparecieron para el alma mia. 

/ . Ruiz de Almodóvar. 

Niña ingrata, si mis ojos 
calman del pesar las iras 
y amor brindan por despojos, 
porqué respirando enojos 
indiferente me miras? 

Si ves que mi tierno labio 
tiembla de amor ante tí 
desde el dia en que te vi, 
por qué con terrible agravio 
laceras mi pecho? Di? 
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Si de amable y cariñosa 

tienes la fama cumplida, 
por qué altiva y desdeñosa-, 
haces de la dicha hermosa 
el torcedor de mi vida? 

Es acaso que pretendes 
mi corazón destrozar, 
para en su seno buscar 
la dulce llama que enciendes 
con tu inocente mirarl 

No te basta la alegría 
que me inspira tu presencia? 
No basta la pena mia 
cuando presagio lá ausencia, 
ó lamento tu falsía? 

Oes que haciendo alarde fiero 
de prendas que en tí no abrigas 
á eterno llorar me obligas, 
y á solo un golpe certero, 
robas el bien que prodigas!? 

Niña hermosa, si de amor 
sientes la llama preciada 
que en mí ceba su rigor, 
no la estingas enojada, 
pues da la vida ese ardor. 

No ves la tierna paloma 
rizar la pluma brillante 
de su cariñoso amante? 
No respiras grato aroma 
junto á la flor rozagante? 

Amor las gracias derrama 
en cuanto su influjo toca, 
y miente la odiosa fama 

si de! corazón que ama 
el noblealiento sofoca. 

Miente quien dijo atrevido 
que el amor es frenesí: 
yo le diré al descreído, ^ 
quejamas habrá latido 
su corazón valadí. 

Que no moteje insolente 
lo que nunca comprendió^ 
que si su pecho no amó, 
vence por mas indolente, 
por mas vigoroso, no-

Jamas valiente guerrero 
desdeñó la blanda risa 
de su inocente Melisa, 
que si su pecho es de acero, 
para el amor es de brisa. 

Niña bella, si de amor 
sientes la llama preciada 
que en mí ceba su rigor, 
no la estingas enojada, 
pues da la vida ese ardor. 

Ni tu angélica mirada 
imite del duro hielo 
la brillantez apagada: 
mas hermosa es inflamada 
de un rayo puro del cielo: 

Que quiensabehacerseamar 
por su gracia seductora, 
debe apacible halagar 
con grato y dulce mirar, 
el corazón que enamora. 

F.J. Orellana. 

^ ^ / " I B E S M I ^ ^ k - ya que en política no puede hacer carrera, 
pretende conseguirla con sus jocosidades. En el número 52 califica 
de aborto un periódico que solo existe en la mente del articulista. 
Ha oido campanas, y no sabe donde. Bien que en la parte de noti­
cias siempre andan muy zolochos sus redactores. 
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IVotissi.'i de las nuevas publicaciones <jne se hacen en España. 

CRÓNICA DE LA CONQUISTA DE tregas de igual impresión y pa-
GRANADA, sacada de los manuscri- peí á precio de 2 y medio reales, 
tos de Fr. Antonio AgapiJo, por y se dará el retrato litografiado en 
Mr. Washington Irving, y tradu- cada biografía, 
cida del ingles por don Alfonso COLECCIÓN DE NOVELAS á diez 
Escalante. Esta obra pintoresca, cuartos cada entrega de 52 pági-
adornada con láminas magnífica- ñas en 8.° Da principio con LA 
mente litografiadas, aumenta de. MARQUESA , LAVINIA , METELLA y 
ínteres para los habitantes de es- MATEA por Jorge Sand^ y con Los 
ta provincia, por haber sido este TRES MOSQUETEROS por Alejandro 
país el teatro de las hazañas que Dumas. Indispensablemente sal­
tan felizmente nos presenta su cé- drá una entrega cada domingo, 
lebre escritor Wasington. Saldrá Se rifa todos los meses entre los 
por entregas de 52 páginas á 5 suscritores una ó mas obras que 
rs. cada una. no bajen del valor de 80 rs. 

VIAJES DE PITÁGORAS por Egip- LA CONDESA DE RUDOLSTAD, por 
lo, la Caldea, India, Creta, Es- Jorge Sand. Esta novela es con­
parta, Sicilia, Roma, Cartago/tinuacion de LA CONSUELO, pues 
Marsella y las Gallas. Sale á luz el autor ofreció darla contenien-
esta obra por entregas en 4.° de do las peregrinaciones de su he-
48 páginas á 5 rs. cada una. roina. Cada tomo de 500 páginas 

Los ESPAÑOLES PINTADOS POR SÍ poco mas ó menos es por suscri-
MISMOS. Siendo ya conocida del cion 10 rs. 
público esta recomendable colee- Los ENMASCARADOS DE ESPAÑA. 
cion de artículos de costumbres. Obra original que constará de em­
bastará decir su valor de4 rs. por co entregas con 160 páginas en 
entrega, que contiene un artículo 8.° prolongado, á 5 rs. adelanta-
completo, diferentes viñetas y una dos cada una y 12 rs. las cinco, 
lámina tirada aparte. RIENZI Ó EL ULTIMO DE LOSTRI-

RIOGRAFÍAS de Montes de Oca, BUNOS por Sir E. L . Rulwer. Se 
Fulgosio, Quiroga, Borso di Car- publica por entregas de 16 pági-
minati, Boria y Gobernado. Este ñas en 4.° mayor con seis viñetas 
volumen forma el 2.° tomo de la y una lámina suelta á precio de 
VIDA DE DIEGO LEÓN, y sale por en- 4 rs. 

A todas estas publicaciones se suscribe en la librería de Benavi-
des, calle nueva del Milagro, núm. 5 y 7. (Se continuará.) 

Qbtnúñ: mptnU h Bwmibw, talle num hi íltilagro numeras S g 7. 



E L A B E N C E R R A J E . 

REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, ARTES Y COSTUMBRES. 

Precio desascricion 4 rs. mensuales. Y solo 2 rs. para los que 
en la librería de Benavides se interesen en otras publieacioneM) 
aunque sean de diferente estableeimiento. 

D E L A A L H A M B R A . 

C I E N T O F A N T A S T I C O . 

dia estaba caloroso en demasía, ni las brisas ju­
guetonas de la embalsamada Alhambra conmo­
vían las hojas de sus erguidas alamedas, ni el co­
lorín saltaba entre el ramaje-, pero el cíelo de za­
fir semejante á un inmenso manto tachonado de 
granos de oro cobijaba trasparente el estenso 
llano y las escarpadas colinas, y la luz vacilante 

de la luna dibujaba en la atmósfera los altos y ennegrecidos 
torreones de la fortaleza árabe: mi cabeza se sintió oprimida al­
gunos momentos poruña mano invisible, y sentía hormiguear 
mis sienes. La luna se oscureció, los torreones de la Alhambra 
se perdieron como el buque cuando se aleja sobre las tersas 
aguas del occéano, y después quedó el mundo sumergido en las 
tinieblas de la eternidad. Mas luego me pareció sentir el canto 
de los ruiseñores que se quejaban en la enramada, y bien pron-

NÜM. 12. DOMINGO 25 DE AGOSTO PE 1844. 



to dió un ligero estallido mi cabeza: una claridad escesira, ma­
yor que la del dia se difundió en derredor de mí; acentos ar­
moniosos cruzaban lentos por los aires: alcé la frente y vi in­
mensas galerías de flores de colores vivísimos formando un in­
trincado laberinto,, y entre sus ondulantes calles multitud de 
genios, que con danzas caprichosas se cruzaban dando formas 
nuevas al laberinto de las flores. Una hermosa ninfa apareció de 
repente sobre una nube de color de rosa y leche: la turba de 
genios despejó el recinto interior, formando con sus manos asi­
das á la multitud de guirnaldas una rotunda aérea en cuyo cen­
tro colocó la Hourí su trono nacarado, y todo el aparato volátil 
descendió de los aires, y se posó en la superficie del globo: soy 
arrebatado como por un instinto hasta los piés de la hermosa 
doncella, y enajenado de gozo sentime acariciar por su mano de 
seda. Mientras tanto un silencio universal reinaba, y solo se per­
cibía un leve ruido sonoro producido por las doradas alas de los 
genios, que se agitaban en continuo movimiento: aquel impul­
so conmovia blandamente las auras, que con dulce murmullo 
venían á besar los rubios cabellos de la Hourí, haciéndoles flo­
tar sobre su espalda desnuda: yo estaba turbado por tan agra­
dable sorpresa, pero las palabras dulces y sonoras de la hermosa 
visión me reanimaban: su voz resonaba en mis oídos como una 
música oriental, y sus ademanes respiraban franqueza tan di­
vina, que sin reparo alguno me entregué á sus halagos: una tu-
nicela flotante y delicada cubría sus blancas carnes y un cinlu-
ron cubierto de pedrería la sujetaba en pliegues á su airoso ta­
lle: las mangas abiertas á medio brazo mostraban el forro de 
púrpura, dejando ver los hermosos brazaletes oscurecidos por 
la blancura del cutis virginal. 

Asió mi mano, y sin sentar mis piés fui trasportado por los 
vastos espacios de aquel encantado Edem: —- Yo soy la Dicha, 
(me dijo.) Mis palacios nada tienen de positivo sino un goce in­
terminable: la Envidia huye de mis dominios, siéndola única 
deidad que no me rinde culto: el universo es mió, y yo le doy á 
quien me ama. Lo pasado, lo presente y el porvenir obedecen á 
mi mandato: me difundo como el austro hasta los confines de 
mí palacio y rindo los pechos de los que moran en él: soy som­
bra apacible cuando el ¿eow urde en llamas, y presto calor bené­
fico en la luna de los Peces. Soy alimento de las plantas y color 
de las flores que vencen con hermosura. Yo fui la preferida 
del Profeta cuando los hombres me llamaron HAISA, pero cuan­
do un sabio grande como el sol encadenó los encantos de esta 
colina, para gloria de Nazar, vine á ser colocada entre las de-
íhm, porque soy hermosa como la luz de la alborada. Y los 
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reyes de la tierra se ocuparon en mi servicio, y fabricaron este 
palacio Abul-gaghehg y Ahi-Abd-Allah (1) para mi regalo. 
Ven, recorre conmigo como la golondrina todos los ámbitos de 
mi paraiso y yo te mostraré las glorias que ya pasaron y los 
sangrientos dias de los malos hijos. 

Alzóse rápida por los aires y en su arrebatado curso me con-
ducia por entre mil pensiles embalsamados: alli era la luz mas 
clara y el ambiente mas sutil: el pavimento era de leche, y los 
techos de oro sobre azul y púrpura: las paredes de filigrana pa­
recían moverse al impulso del céfiro- las labores mas delicadas 
fascinaban la vista con sus enlaces fantásticos, y mil palabras de 
sentido enigmático resaltaban bulliciosas entre los arabescos. 

Haisa ó la Dicha me indicó varios grupos de hombres y mu­
jeres qne vagaban silenciosos: quise llegarme á uno de ellos- pe­
ro se hizo diáfano según me acercaba y se desvaneció entera­
mente al quererlo tocar. Eran las almas de los Nazares (2) y 
de los justos llevados á descansar en aquel Edem después de su 
muerte. 

En un templete (3) sostenido por ciento veintiocho colum­
nas delgadas como juncos y esbeltas como doncellas griegas, 
jugueteaban con las aguas de una sonora fuente, cuya tasa era 
suspendida en el aire por doce fieros leones, una multitud de 
jóvenes vestidos con túnicas blancas, ceñidos con bandas de tu­
lipanes y coronados de violetas: sus labios respiraban inocen­
cia y sus miradas resignación. 

—Quiénes son estos jóvenes? pregunté á la hermosa Haisa. 
— E l infierno abortó en su furia unos seres malignos que se 

hicieron grandes y ocuparon mucha parte de la tierra: los h i ­
jos del profeta eran inocentes, amables como corderos y dulces 
como el fruto de las palmeras: eran amados de sus reyes y se 
alimentaban de su misma sangre: los malos hijos se acogieron al 
negro manto de la calumnia y demandaron su protección. En 
aquellos dias ocupaba el trono de Alhamar, Boabdeli último de 
los señores de Granada, y en su pecho habia germinado el es­
píritu de la Discordia. Un dia llamóá los corderos y con su san­
gre manchó los blancos mármoles, hasta que el pueblo agitado 
alzó la voz contra la malicia, y protegió los restos de la inocen-

(f) Las inscripciones árabes de la Alhambra están llenas de estos dos 
nombres, deque se infiere fueron estos dos reyes los que mandaron ador­
nar el palacio Real. 

(2) Título de grandeza entre los árabes como el de César entre los 
romanos. 

(3) El patio de los leones. 
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cíaj pero no pudo salvar los que ya habían sucumbido bajo el 
peso de la cuchilla homicida: un pueblo mas guerrero vino en 
alas de Dios sembrando el estermiaio en la raza degenerada, y 
Boabdelí huyó á esconder sus lágrimas vergonzosas entre los ris­
cos infecundos del África: esos hermosos jóvenes que juguetean 
entre los cristales líquidos que el Dauro derrama, son las almas 
de los Abencerrajes: sus cuerpos quedaron tendidos en el pol­
vô  pero sus espíritus volaron á la mansión eterna de Aláh." 

Al pié de aquella fuente me senté, y Haisa ocupó mi lado: sus 
miradas estaban llenas de fuego y entusiasmo: sus mejillas bro­
taban el carmín dé la Aurora, y su brazo suave enlazado á mi 
cintura me encadenaba al asiento: yo sentía empero el mismo 
temor que si una serpiente deslizase sus escamas levemente so­
bre mi cuerpo desnudo, y el cabello se me erizaba: temía perder 
el cariño de mi adorada Paladia, la dulce niña de mis ilusiones, 
el encanto de mis juveniles días: temía ser subyugado por los 
hechizos de Haisa, y temblaba de pavor: pálida mí frente derra­
maba un sudor frío y copioso, y creía desfallecerme-, pero Haisa 
tocó mi corazón con una flor que llevaba en su pecho, y mi espí­
ritu se reanimó. 

—Mira: esta es la clave del Destino; si me amas te la entre­
garé: tu poder será ilimitado: las generaciones pasadas vendrán 
ante ti al menor de tus llamamientos, y todas las existencias se 
postrarán á tus piés: serás el rey entre los reyes y señor de cuan­
to besan los aires: el genio colocará su trono en tu cabeza, y las 
luces saldrán de ella en un torrente sonoro: tu ventura será 
grande cuando beses las mejillas de un tierno infante que domi­
nará al mundo con sus virtudes-, y serás bendito de Ismael y de 
Jacob, porque restituirás su patria á los proscritos que lloran en 
los campos de la Argelia. 

—Ah! dame tanto poder, Haisa preciosa, pero no me arreba­
tes las caricias de mi Paladia! 

Apenas habia pronunciado estas palabras cuando el mundo 
parecía haber enmudecido: la fuente dejó su curso y sus crista­
les bulliciosos quedaron inmóviles: la hermosa Houri desapa­
reció de mi lado: rae levanto sorprendido, miro con atención 
mi cabeza en las aguas de la fuente, y la encuentro encanecida y 
mi tez arrugada; quiero echar el pié, pero las fuerzas me aban­
donan: el claro día se convierte en oscuridad, y solo veo sobre 
mí las danzas y alegres juegos de los genios orientales, que en­
redados en sus guirnaldas suben á las regiones superiores: aun­
que quiero andar no puedo, y si aventuro un paso siento resba­
lar mí pié en un licor humeante: miro con avidez el pavimento 
que rae recibe; y lo encuentro todo ensangrentado. Una gumía 
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está colocada sobre la taza de una fuente, y multitud de cadáve­
res envueltos en sudarios obstruyen el paso. Quieroapartar uno 
de ellos por no profanar la paz de los muertos, y cien cabezas 
se levantan á la vezal rededor de mi, lanzándome miradas ame­
nazadoras.—Profano!!! esclaman todos á la vez como en coro, y 
repiten esta palabra que el eco reproduce hasta perderle á lo 
lejos. Y los rostros descarnados de los cadáveres me miran coa 
estúpida sonrisa-, ya me creo victima de su furor me faltan 
las fuerzas-, la respiración se hace tarda-, roncos gemidos salen 
demi pecho levantado: caigo sin sentido entreaquellas sombras 
que prorumpcn en una estrepitosa carcajada.... Poco después 
siento una mano vigorosa que me oprime el brazo, y esclamo: 

—Piedad piedad! socorro! 
—Mió sarquentu!, mió sarquentu! 
-—Ah! dónde se ha ido Haisa? Haisa, socórreme, líbrame, sí, 

yo te amo, te amaré 
—Mió sarquentu, que son las oito é ainda mais un carto. 
Abro los ojos espantado, y veo Qué diréis que vi? á Par-

diñas mi ranchero, gallegazo de anchos lomos y bruscos moda­
les que me estaba sacudiendo la pesadilla con su mano aun mas 
pesada. 

—Qué quieres?, qué dices? 
—Que son las oito é ainda mais el carto, y ha estato á sua 

mercedeá buscar el capitán. 
Entonces abrí los ojos á la realidad, me vestí de prisa porque 

el sol estaba ya demasiado estendido, y vi que habían desapare­
cido los jardines aéreos, la deliciosa ninfa, su talismán, sus don­
celes y los malhadados espíritus que fatigaron el mío: solo ha­
bía quedado de todo ello un recuerdo para entretenerte un ra­
to, lector querido-, pero ya que todo fué ilusión, bórralo de tu 
memoria y sacrifica á la mía un recuerdo de compasión y el per-
don del generoso. 

Francisco J. Orellana. 
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Porqué el recuerdo interminable dura 
si fué la dicha ráfaga ligera? 

&, ii. de Avelismcda. 

Sien armónico son la lira mía 
Cediendo en su porfía á mi quebranto. 
Trocara este dolor y amargo llanto 
Por la dichosa paz, por la alegría. 

Si la pánica duda que abatida 
Sumerge al alma en horroroso duelo. 
Rasgando del será el oscuro velo 
Tornárame otra vez dicha perdida, 

Y si natura plácida, riente. 
Cual es bella mostrárase propicia, 
Y con su grato aliento, su delicia, 
Refrescara el volcan que hay en mi mente. 

Tal vez entonces de entusiasmo henchido. 
Despreciando el mugido de Aquilones 
Olvidara mentidas ilusiones. 
Recobrara el valor apetecido: 

O aspirando el perfume déla rosa 
Por el céfiro blando á mi llevado, 
Estinguieradel pecho vulnerado 
Triste recuerdo de fantasma odiosa. 

Mas ¡oh desgracia! siempre inexorable 
En compás monótono y triste acento/ 
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Me presagia á través de ronco viento. 
Fiero dolor, desdicha intcrminablel! 

¿Porqué niño inocente de afán lleno 
Ta corazón entregas al placer? 
¿No conoces incauto, que ha de ser 
En vez de dulce néctar, un veneno? 

¿No te aturde ese mundo delirante 
Que abrojos mil y mil do quier sembrando, 
Esterminio voraz, cr leí, infando. 
Nos lega solo en nuestra marcha errante? 

Punzante espina que herirá indefensa 
Tu mano bella de Cupido envidia 
Solo hallarás, y escollos y perfidia 
Do busques afanoso dicha inmensa. 

¿Ves ese sol radiante que fulgura 
Con su plácida luz el ancho espacio. 
Que de la humilde choza hasta el palacio 
Ostenta rutilante su hermosura? 

¿Ves ese sol que esparce la ambrosia, 
Que al campo da verdor y al prado flores, 
Y á quien trinan gozosos ruiseñores, 
Sus alillas batiendo de alegría? 

¿Ves columpiarse viola nacarada 
En su cáliz do Amor duerme tranquilo? 
¿Oyes al jilguerillo sobre el tilo 
Saludar placentero la alborada? 

Y al arroyuelo alfombra de amarantos 
Retratando en sus linfas argentinas 
Mi l bellezas y mil, puras, divinas 
Que anublan de las gracias los encantos? 

Pues el rey de los astros, refulgente. 
Te negará su luz ¡ah! no lo dudes. 
Si el ancho espacio de rojizas nubes 
Se cubre, y velan su convulsa frente: 

Y la violeta, el jilguerillo tierno. 
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E l manso arroyo espejo de deidad, 
Tornaránse á la nada ¡cruel verdad! 
A una sola palabra del Eterno. 

Que todo, todo cuanto en torno miras. 
Con un hágase solo, fué creado, 
Y tal felicidad, por el pecado 
E l hombre imbécil destruyó en sus iras. 

Mas! sellada quedó su faz adusta 
Con un borrón indéleble y sombrío..... 
¡Y quejáraseal cielo, porque impío 
Quizá le juzgue su conciencia injusta! 

Solo una antorcha cual niguna brilla 
Que en borrascoso mar será tu guia-
Solo una mano encontrarás que pia 
Te conduzca á lograr la ansiada orilla. 

Que te brinde incesante bienes mil. 
Que te ofrezca la dicha que ambicionas. 
Que ciñendo á tu sien áureas coronas. 
Recompense tu afán, ora infantil. 

Acógete ásu egida, niño hermoso. 
Prostérnate á sus plantas de éter puro. 
Implora sus piedades, que es seguro 
Conseguirás feliz paz y reposo. 

Y cuando en tu ventura ufano goces, 
Y yo en el mundo de placer mentido 
En letargo de horrores sumergido. 
Imágenes cruzar vea veloces. 

Una tan solo vagará luciente 
Por mi triste agitado pensamiento: 
Y será que. Querube, habrás tu asiento 
Junto al trono de Dios omnipotente. 

/ . Salvador de Salvador, 
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l l l f l l ; 

Muchachas, al campo, 
al campo, muchachas, 
que el sol triunfa y luce 
y huyó la borrasca. 

Ya abril nos ofrece 
en dulce esperanza 
los bienes de octubre, 
de mayo las galas-, 

Pues lejos las penas, 
cuidados no valgan, 
y giren los vasos, 
y empiece la danza. 

¿No veis como brilla 
el azul que esmalta 
purísimo, el cielo 
que cubre á Granada? 

La vecina sierra, 
del sol á las llamas, 
fulgurante ostenta 
su cumbre de plata. 

Ved las avecillas 
cual vuelan y saltan, 
ansiosas buscando 
su antigua morada, 

Y cruzan sus picos, 
y en caricias gratas 
de amor en el fuego 
quedan abrasadas. 

Del dia que nos rie 
gocemos, pues en vano 
será inquirir si un otro 
nos lucirá mas claro. 

Melendez. 

El calor en tanto 
las hojas desata, 
de verde vistiendo 
las desnudas ramas, 

Y de su belleza 
queriendo hacer gala 
la fragante rosa 
su prisión dilata... 

Dulce primavera, 
oh! ¡siempre duraras, 
y nunca el estío 
ajase tus gracias! 

Mas ay! ¡cuan en breve, 
la sien despojada, 
verás por el suelo 
tu linda guirnalda! 

Tal la flor hermosa 
de juventud pasa, 
y tal nuestras dichas 
se estrechan y acaban. 

Dígalo aquel viejo 
que triste descansa, 
sobre aquella piedra 
la faz reclinada. 

Ved cual nos observa-, 
y cierto jurara 
cruzó su mejilla 
una gruesa lágrima. 
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AI vernos parece Infeliz! y ahora, 

que amargo le asalta sin bien ni esperanza, 
un vivo recuerdo de amor por un dia 
de dichas pasadas. su vida trocara... 

Acaso algún tiempo Pues antes que llegue 
en feliz holganza la vejez helada, 
alli las caricias y nuestras cabezas 
gozó de su amada, se cubran de escarcha, 

Y del la en los brazos Gocemos las horas 
parecióle escasa que veloces pasan, 
la mayor fortuna muchachas, bebiendo, 
del mayor monarca. amando, muchachas. 

Abril de 1844. Z. Acosta. 

m S A C R I F I C I O H U I 

El 19 de setiembre último en las cercanías de Madras, murió 
sin hijos, pero dejando una numerosa parentela y una esposa de 
17 años, un Brama que estaba en olor de santo. 

En la mañana del 20 la mujer declaró que tenia intención de 
sacrificarse sobre la pira de su marido. Un Brama muy rico se 
ofreció al instante á pagar los gastos de la ceremonia. Los pre­
parativos fueron hechos con magnificencia en un campo á casi 
dos millas de Lashkur. Cuatro grandes pilares de 8 piés cada 
uno se fijaron sólidamente en tierra sobre los cuales se colocó 
un tablado y debajo se hacinó leña y otras materias inflamables 
que produjeran prontamente un fuego vivo. Estos preparativos 
duraron cerca de doce horas. 

Poco después principió la procesión, á cuya cabeza marchaba 
un pariente del difunto, llevando en la mano una copa con el 
fuego-, detras las mujeres, después los hombres y los niños, pa­
rientes todos del Brama. Cerrábase el cortejo con el cuerpo del 
difunto que llevaban cinco hombres sobre una especie de anga­
rillas. Un gran número de habitantes vecinos del difunto se 
habian reunido al cortejo, que seguian con paso lento y la ca­
beza baja. 

Al ver la pira esta gran reunión pareció conmoverse. La es-
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posa había seguido el cuerpo de su marido, y mienlras que le 
subían al tablado se quedó á algunos pasos de la pira rodeada de 
mujeres y de Bramas que parecían animarle en su determina­
ción, haciendo muchas ceremonias. Cuando el cuerpo del di­
funto fué colocado sobre el tablado, se le rodeó de paja y leña 
seca, sobre la cual echaron aceite y alquitrán. 

La mujer, después de haber dado tres vueltas en derredor de 
la pira, subió al tablado en medio de aclamaciones de los espec­
tadores. Se observó sin embargo que se estremecía y que el va­
lor la había abandonado en este momento: se sentó á la derecha 
del cuerpo, y después de una corta ceremonia pasó su brazo so­
bre el cuello de su marido, y después de haber arreglado sus ca­
bellos y vestido, se acostó cerca de él- y en el momento una 
gran cantidad de leña seca fué arrimada á los dos cuerpos. Es­
tos preparativos duraron cerca de un cuarto de hora, durante el 
cual no cesaron los espectadores de dar gritos de alegría aplau­
diendo con frenesí: era un espectáculo horroroso. Diferentes 
antorchas fueron por íín aplicadas á diferentes lados de la pira. 

Apenas las llamas tomaron incremento cuando la infortunada 
víctima, no pudíendo resistir la sofocación y los dolores que es-
perímentaba, se agitaba violentamente tratando de libertarse. 
Siendo ya las llamas demasiado vivas, hizo un esfuerzo sobrena­
tural, díó un grito terrible, se tiró de la pira y cayó á seis 
pasos de ella^ suplicando al jefe de losBramas que la salvase, di­
ciendo que no tenia fuerza suficiente para soportar tantos dolo­
res. Los Bramas trataron de convencerla á que volviese á subir 
ála pira, pretestando que había sido elección suya aquel géne­
ro de muerte: mas como lo rehusase obstinadamente, un faná­
tico la hirió con su espada, y apoderándose de ella la arrojó á 
la hoguera, donde desapareció. 

Se hallaban como espectadores un gran número de musulma­
nes, enemigos de los bramas, y principiaron á echarles en cara 
su inhumanidad: de palabras pasaron á injurias, y los musulma­
nes tiraron de los sables, cargando á los bramas, de lo que resul­
taron muchos gravemente heridos. Así concluyó esta ceremo­
nia espantosa: y ¡semejantes horrores son santificados por un 
pueblo que persiste en rechazar las luces de la civilización euro­
pea, tan bárbara para ellos, por que permite alimentarse con la 
carne de animales! 
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Belleza sin igual, mujer divina: 
¿Sabes el fuego que en mi pechó arde? 
¿Qué es de bravo adalid el fiero alarde 
Comparado al ardor que me domina?!,.. 
Su celo en un instante 
Perecerá inconstante: 
Süs gloriosos trofeos 
Verá tronchados lacerar la tierra; 
Y el lustre que le dió sangrienta guerra 
Ofuscado caer, cual flor marchita 
Que furioso torrente precipita. 

Las glorias de Mavorte 
Desprecia hermosa mia, 
Y de Cupido el Norte 
Sigue al lado del pecho que te adora. 

Cuando Febo radioso,, 
Desdé la inmensa esfera 
La bella tierra con sus luces dora, 
Y del bosque florido 
Aumenta prodigioso 
Las gruías y verdor que da natura. 
Yo á tus plantas rendido 
La recompensa espero dulce y pura 
Del amor mas constante y delicioso: 
Miro en tus ojos bellos 
Los célicos destellos 
De la sacra pasión, móvil del aíma, 
Que el ciego niño fomentó inclemente 
En tu seno inocente. 

Cuando en tranquila calma 
E l cansado labriego corrobora 
Las fuerzas que perdió durante el dia, 
Cuando la blanca luna 
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Con su luz importuna 
Hace radiar la cúpula elevada 
De la Sierra Nevada, 
Y el ruiseñor inquieto 
Espresa con gemidos. 
En torno al lecho de su triste amada 
Los conceptos sentidos 
Por su pecho amoroso producidos, 
Yo al lado de mi hermosa 
Miro su tez de rosa, 
Escucho entusiasmado los acentos 
de su purpúrea boca 
Eco del alma que al amor provoca. 

Ya bramen con furor los rudos vientos, 
Ya el rayo atronador conmueva impío 
La mansión opulenta del magnate. 
La humilde choza y el sepulcro frío-, 
O ya blandas desate 
Sus alas de vapor la turba inmensa 
De céfiros suaves. 
Leves meciendo en la llanura estensa 
La fructífera mies dorada y densa; 
Siempre fiel y constante 
M i pecho delirante 
Verás ángel querido. 
Postrado bendecir la tierna planta 
De do tu esbelto cuerpo se levanta: 
Admirar la soltura 
De tu talle ligero, 
Y el gracejo hechicero 
De tu mórbida risa, 
Dulce como la brisa. 
Que refresca en el prado los colores * 
De las nítidas flores. 

Entonces, de mi lira 
Siento vibrar los sonorosos ecos, 
Y el corazón en cánticos exhala 
E l fuego que le inspira; 
Que es muy grato cantar, cuando en el alma 
Una pasión purísima domina. 
Bella como del mar plácida calma 
A la luz matutina: 
Y lanzando suspiros de ventura 
De cítara sonora al eco blando. 
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Hacer que con dulzura 
Lágrimas de placer vierta la hermosa 
Que inflama el pecho do el amor reposa 

F.J. Orellana. 

SONETO. 
Rougis-tu, d 'etre belle? 

Cuando mi labio con amante anhelo 
sediento de admirar tu rostro hermoso, 
en acento sensible y amoroso 
te apellida querub y ángel del cielo: 

Cuando mi bien te llamo, mi consuelo, 
y mi lánguida sien en ti reposo, 
y esclavo de tus ojos, venturoso, 
el amor que me inspiras te revelo: 

...¿Porqué á tu frente virginal asciende 
el sonrosado que el pudor destella, 
y aquesos ojos do el amor se enciende 
tímida inclinas, celestial doncella? 

Quizá mi acento tu modestia ofende, 
ó te causa rubor el ser tan bella? 

A, Alcántara y Pérez* 

AVISO IMPORTANTE. 
A los señores jefes y empleados de las oficinas, escritorios y direc­

tores de colegios. 
A consecuencia del descubrimiento de una nueva composi­

ción inoxidable, llamada platinox, la muy acreditada fábrica de 
los Sres. Mitchel y Warsitet de Londres, la ha destinado pa­
ra las plumas metálicas, que hasta ahora han sido simplemente 
de hierro y acero, cuyas materias no solamente están espuestas 
al óxido y al moho, sino que ademas cortan el papel; no asi las 
de platinox, con las cuales se puede apoyar mas ó menos fuerte­
mente según convenga, sin producir la desventaja anterior; de 
modo que todos los inconvenientes que se han notado hasta el 
dia de las plumas metálicas, desaparecen totalmente con este 
precioso descubrimiento. 

El depositario de dichas plumas habita en la calle de la Sierpe 
baja número 6, entrando por la de Mesones, casa de pupilos, á 
donde podrán pasar los que gusten desde las 10 de la mañana 
hasta las seis y media de la tarde: precio, 36 rs. vn. la caja que 
contiene 100 plumas: 19 la media caja con 50 ídem. 
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Hemos llegado á entender que el Escmo. Ayuntamiento de 

esta capital está en trato con el distinguido artista D. Luis Mu-
riel ^ara la formación de una nueva decoración para el teatro: 
esta noticia nos lisonjea en el doble concepto, del incesante ce­
lo que aquella dignísima corporación demuestra, al paso que se 
vale de unjóven cuyo talento artístico es innegable, y de quien 
nos prometemos los mejores resultados. 

Á LA CAMPANA DE LA V E L A . 
A pesar de que dicha Campana no juzga que el asunto merece ser 

debatido, mas de cuatro palabras son las que t mpka para ÍÍO volver 
caras (como dice) á nuestra bufonada de mal género. 

Nosotros no tenemos suficiente tiempo para contestarle, y nos re­
servamos hacerlo- después, á los puntos que ahora dejamos sin ré­
plica. 

En primer lugar ignora el articulista de LA CAMPANA DE LA V E ­
LA qué significa conseguir carrera. Confiesa este señor que no lo ha 

isto ĵ mas escrito hasta ahora,, y nosotros le concedemos su igno-
.̂ npia y su ceguedad. 

Únicamente por lástima vamos á darle una lección, puesto que en 
el conocimiento del idioma castellano se halla tan atrasado el st-ñoi 
Giménez Serrano. 

Carrera es la profesión de las letras. 
En las letras se profesan las ciencias. 
Y entre las ciencias, una es de grande importancia, hpoHtica. 
Tiene esta por base el conocimiento del derecho público, de los in­

tereses de las nacioneŝ  y de los principios del arte de gobernar. 
Por eso esta ciencia, que se profesa en las letras, que son profesión 

de carrera, es lo que no ha conseguido el articulista. Y asi como hay 
periódicos, cualquiera que sea el partido á que estén afiliados, que 
son apreciables por sus acertadas y sabias teorías; asi también hay 
otros, que careciendo de razones y de ciencia, no consiguen prosélitos 
para sus doctrinas. 

Y en cuanto á la consideración que se atribuye La Campana de la 
Vela, porque prevalecieran mas de una vez las opiniones emitidas en 
sus columnas, sabemos, como todos lo saben, que este merecimiento 
es debido á ajenas inspiraciones. 

L A CAMPANA al aprobar su calificación de aborto para el Brujo 
burlesco, dice que Benavides anda muy lerdo: argumenta á la mane­
ra escolástica; olvida que sillogismus tres habet proposittones; y de­
duce una consecuencia falsa. 

Para concluir hoy nos resta esplicar, que 
El verbo andar, no solo significa dar pasos hacia adelante (lo cual 

no hacen todos los individuos,) sino que junto con algunos adjetivos 
equivale á proceder ú obrar. Y como se dice andar prudente, se dice 
también andar zolocho, que es lo mismo que andar aturdido, andar 
simple y andar mentecato. 
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Noticia de las Muevas publicaciones que se Itacen en Españr . 

E L COMPILADOR UNIVERSAL. Mis- BIBLIOTECA MÉDICA HOMEOP^TI-
celáneahistórica. Recopilación de CA. Colección de las obras nec­
ios mejores autores antiguos y mo- sarias para aprenderla horneo-
dernos, nacionales y estnmjeros. palia y practicarla con buen re-
Esta grande obra contiene una re- sultado. Cada mes saldrán dos en­
seña biográfica por orden alfabé- íregas de 96 páginas en 8.° mar-
tico de los personajes célebres de quilla á 5 rs. francas deporte, 
todos los paises; noticia de si ice- BIBLIOTECA POPULAR Y EGONÓ-
sos memorables; épocas en que MICA. Esta publicación tiene por 
se establecieron las órdenes mili- objeto facilitar la adquisición de 
tares y religiosas; cronología de buenas obras al ínfimo precio de 
todos los reyes, reinas y prínci- tres cuartos cada pliego. Están 
pes, etc., etc., etc.—Saldrá por saliendo las obras de Moratin. 
entregas de 16 páginas en 4.° MUSEO DE ANTIGÜEDADES de la 
mayor, cada ocho por 18 rs. El Biblioteca Nacional de Madrid, 
prospecto seda gratis en la libre- por don Basilio Sebastian Caste-
ría de Benavides. v llanos. Contienda descripción de 

E L JUDIO ERRANTE. Novela de Eu- ídolos , bustos, vasos llamados 
genioSue, traducida por las acre- etruscos, ánforas, mosáicos, ur-
ditadas plumas de la Sociedad lite- ñas cinerarias, manuscritos, edi-
raria de Madrid. Se publica por clones incunables y de todos los 
tomos de mas de 200 páginas en objetosantiguos mas preciosos que 
16.° marquilla, á 5 rs. cada uno. posee el Museo. Obra ilustrada 
A los que se suscriban inmediata- con infinidad de láminas, que sal-
mente seles dará al fin de la obra drá por entregas de 16 páginas 
el retrato del autor. en 4.° mayor á 5 rs. franco el 

REVISTA DE LOS INTERESES MATE- porte. 
RÍALES Y MORALES. Periódico de E L Eco URGITANO. Periódico de 
doctrinas progresivas en favor de política, ciencias, literatura, ar­
la humanidad, por don Ramón de tes, agricultura y minería. Sale á 
la Sagra. Se publica mensualmen- luz dos veces en la semana á 8 rs. 
te por cuadernos de 80 páginas mensuales, franco el porte, 
en 8 . o á20 rs. trimestre, franco 
el porte. 

A todas estas publicaciones se suscribe en la librería deBena^" 
des, calle nueva del Milagro, nüm. 5 y 7. {Se continué ' y 








